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A l lector: 

¡¿J ERSONAS graves y doctas juzgan oportu-
pp|^ no que aparezca en opúsculo la serie de 

xílfílpELlK artículos publicados en E l Siglo Futuro 
bajo el común epígrafe «.La libertad de enseñanza y 
el partido católico nacional» .Til autor defiere al au­
torizado consejo, estimándolo más que la propia 
opinión, ahora como siempre, desconfiada del va­
lor é importancia de los trabajos de indocta pluma. 

Acaso esta vez el relativo acierto haya proce­
dido de la afición y constancia con que, por razón 
de oficio y vocación decidida, se ha consagrado 
el autor al interesante asunto de la enseñanza libre; 
del entusiasmo con que ha profesado y el ardor 
con que ha defendido la independencia universi­
taria, que es uno de los órdenes en que más im­
porta consagrar y mantener la autarquía social; 
de la repulsión que le han inspirado siempre las 
habituales é indefectibles ingerencias absolutistas 
del Estado moderno; y de la facilidad de señalar 
y deshacer las contradicciones doctrinarias del l i ­
beralismo católico, aunque tengan por mantenedor 



hombre del entendimiento, doctrina, habilidad y 
letras del señor Sánchez de Toca. 

Para examinar imparcialmente su libro «Z<2 
libertad de enseñanza y la Universidad de Oñate-», 
nocivo en proporción del talento, posición políti­
ca, ortodoxia y hasta piedad privadas del autor, y 
aparato de catolicismo y libertad con que se pre­
senta la obra, salieron á luz aquellos artículos. Iban 
encaminados á probar, no solo que el liberalismo, 
por conservador que sea ó se muestre, en todo 
piensa menos en emancipar á la escuela y en usar 
cristianamente del monopolio de la docencia que 
se arroga el Poder público; sino que bajo la tésis de 
la conservaduría, escritor tan competente y va­
rón tan práctico como el señor Sánchez de Toca, no 
encuentra, aunque mucho la ha buscado, hipótesis 
que impida, ó cuando menos contrarreste, la ense­
ñanza esencialmente naturalista, esto es, atea del 
Estado liberal. 

Así es que, sin quererlo, el opúsculo ha presta­
do á la causa católica un importante servicio: ha 
demostrado lo contrario de lo que se proponía; y 
ya, con testimonio, bien que forzoso, de mayor 
excepción, puede afirmarse que los Gobiernos de 
la segunda fase revolucionaria, á pretexto de su­
puestas imposibilidades históricas, han infringido 
el Código fundamental, no solo dejando caer en 
calculado desuso los artículos II y 12, sino de-



rogándolos con preceptos administrativos nulos 
ab initio. E l señor Sánchez de Toca se aviene con 
estas derogaciones y con el magisterio heterodoxo 
de la cátedra oficial; y para contrarrestarlo conci­
be y propone un sistema de irrisoria libertad de 
enseñanza que deja al Estado docente tan dueño 
de su privilegio odioso como el liberalismo nece­
sita y quiere para descatolizar al país. 

E l fracaso evidente de los esfuerzos dirigidos á 
presentar posible, eficaz y meritoria la acción de 
los católicos en el partido conservador liberal cons­
tituye todo el interés y trascendencia del libro; en 
la prueba de este fracaso consiste la utilidad de los 
artículos, reproducidos ahora en forma más ade­
cuada á las mayores publicidad y difusión. Aunque 
apenas habrá ya personas discretas y de buena fé 
que se resistan á la evidencia de que en la conser­
vaduría, como en el fusionismo, solo pueden militar 
los católicos por grave error, por torpes motivos 
ó, cuando menos, por indisculpables debilidades 
y flaquezas, nunca se insistirá bastante en la in­
compatibilidad de la política católico-nacional con 
la que obedece las inspiraciones y sigue los rum­
bos de perdiciónimpuestos por el señor Cánovas del 
Castillo á los elementos mal llamados conserva­
dores. El señor Sánchez de Toca se empeñó en una 
empresa irrealizable, superior á todas las habilida­
des dialécticas y á todos los equilibrios doctrina-
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rios, y sucumbió como no podía menos. Los mé­
ritos del escritor y hasta de la obra, la ocasión en 
que salió á luz y el propósito con que fué escrita, 
el empeño de someter á una noble raza al yugo 
conservador liberal, imaginando (¡estupenda ilu­
sión!) efectivas conexiones substanciales entre las 
cristianas libertades vasconas y las tiranías y licen­
cias del liberalismo, y fingiéndose renacimiento de 
la insigne Universidad de Oñate, en la institución 
que solo tendrá de común con la extinguida Es­
cuela el título y el hogar venerandos, (i) reclaman 
la mayor resonancia posible, á los golpes y daños 
inferidos por el señor Sánchez de Toca al catoli­
cismo liberal y á sus hombres y Gobiernos. 

No lleva esta edición otras correcciones y adi­
ciones en el texto que las que permite el már-
gén de las galeradas, el cual se ha aprovechado 
á fin de corregir, en el fondo, las inexactitudes de 
mas monta, y, en la elocución, los descuidos de 

( i ) N o h a y e n es ta a f i r m a c i ó n i n j u r i a n i m e n o s p r e c i o a l 

c e n t r o docen te , n i á las d i g n a s c o r p o r a c i o n e s qne a p r o v e c h a n 

l o s pocos y m e n g u a d o s r e c u r s o s de l a l e g i s l a c i ó n a c t u a l p a r a 

subs t r ae r á l a j u v e n t u d i n f e l i z á l a i n t o x i c a c i ó n p r o p i n a d a 

p o r l a s U n i v e r s i d a d e s d e l E s t a d o . T a m p o c o é s t a s t i e n e n c o n 

l a s a n t i g u a s m á s v í n c u l o h i s t ó r i c o q u e e l l o c a l y e l n o m b r e . 

¡ D i c h o s a l a U n i v e r s i d a d de A l c a l á , m u e r t a á m a n o a i r a d a p o r 

e l l i b e r a l i s m o , y l i b r e a s í de las p r o f a n a c i o n e s de t o d a c lase , 

p e r p e t r a d a s p o r l a c i e n c i a o f i c i a l e n e l s o l a r h o n r a d o de l a 

e s c u e l a r v a t ó n o m - i c r i s t i a n a y e s p a ñ o l a ! 



más bulto; pero son numerosas, y acaso de interés, 
las notas para ampliación y cabal inteligencia de 
la doctrina. Otras innovaciones extensas y profun­
das desnaturalizarían el trabajo; y, sin elevarle en 
intento, carácter y valor, privarían á los defec­
tos de concepción y ejecución del concurso de 
varias circunstancias atenuantes que no dejará de 
apreciar la indulgente benevolencia de los lecto­
res. La índole de la literatura periodística, la rápi­
da y somera meditación con que á ella se colabo­
ra, la necesidad de condensar las ideas y econo­
mizar los términos, por no tener los diarios la na­
turaleza y latitud de las revistas, y no proponerse, 
ni exigir del público atención más sostenida é in­
tensa que la que consienten otras más imperiosas 
y urgentes atenciones y preocupaciones de la vi­
da, forman alegato de alguna fuerza para que la 
equidad reclame á este opúsculo harto menos de 
lo que pediría á un libro. 

E l cambio de título parécenos justificado por 
la índole más crítica que expositiva de los artícu­
los; porque, en efecto, no tanto se trató, en ellos, 
de presentar el programa del partido católico na­
cional, como de refutar las argucias del liberalismo 
católico. Y decimos liberalismo católico,no porque 
la política de los partidos imperantes deje de ser 
radicalmente naturalista, sino porque las falacias 
del libro examinado, (salvando las intenciones del 



autor) son de la índole y alcance de las que 
emplean los católicos para cohonestar su coope­
ración material y formal á la obra del liberalismo. 
En España, y entre la gente de creencias y de cul­
tura un tanto sólida y elevada, no hay católicos 
liberales, por sistema y principios, sino católicos 
que tratan de justificar de algún modo su conduc­
ta de coautores y cómplices del error liberal. Y 
aunque esta necesidad puramente práctica, les 
fuerce, no pocas veces, á razonamientos sofísticos, 
cuyos postulados y corolarios, caen sin mucho 
apurar el ergo, en la jurisdicción del liberalismo 
católico especulativo, apenas hay católico liberal, 
fuera de la indocta masa de los partidos turnantes, 
que profese la yuxtaposición doctrinaria de la 
Iglesia y el Estado iguales é independientes entre 
sí. E l mismo Montalembert no la formuló d priori, 
sino que impulsado y abrumado por las circuns­
tancias y arrastrado por las pasiones, incidencias 
y tiranías de la polémica, le resultó la teoría aun 
contra su voluntad que fué recta y su intención 
que no dejó de ser sana. 

Pero nuestros católicos liberales verdadera­
mente ilustrados son tan ultramontanos en tesis 
como los integristas, solo que, por incompatibili­
dad actual de esta con las satisfacciones de la vida 
pública y política, se busca y maneja, en vano, una 
hipótesis fingida y absurda que harmonice la con-
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ciencia con el goce, la honra con el provecho. Lo 
cual no quiere decir que no haya todavía alguno 
que otro católico tan incauto y candoroso, que, 
aun siendo hombre de ciencia, cuando menos, re­
lativa, no se figure que en las filas conservadoras, 
está ganando la bienaventuranza. A semejante ca­
tolicismo liberal no teórico, sino pecador, se refie­
re el título \y el contenido de este opúsculo; que 
no es de otra naturaleza el sistema religioso-polí­
tico de los ralliés del canovismo. 

Por esto, en realidad no existen aquí divisiones 
especulativas entre los católicos, ni discrepancias 
en la regla de conducta, sino en la conducta mis­
ma. Lo que hay en España son dos clases de cre­
yentes: la de los que se deciden y la de los que no 
se resuelven á confesar á Jesucristo en la vida pú­
blica y á restaurar en ella su social reinado. Los 
primeros van estando en minoría, cada vez más 
triste; los segundos en mayoría siempre creciente 
y desconsoladora. Y a se verá como, á vuelta de 
atenuaciones y distingos, es el señor Sánchez de 
Toca de la misma opinión, pesimista y todo. 

Mas ahora caemos en la cuenta de que hemos 
escrito más de lo necesario para explicar la mu­
danza de rótulo y aun de lo indispensable para 
que el lector conozca los motivos de esta publi­
cación. 

Mayo de 1896 . 





I N T R O D U C C I Ó N 

Ocasión de estos artículos: un libro y su autor. 

i i L FIN hemos leído y meditado con 
„ Jp detenimiento el libro del señor Sán-

l a ^ ^ M chez de Toca JLa Libertad de ense­
ñanza y la Universidad de Oñate, el cual, 
aunque pequeño en volumen y páginas, en­
cierra mucha y sustanciosa doctrina. 

Por extensa que sea una obra, puede en 
un par de artículos despacharse la crítica de 
ella; pero, aun así y todo, bastantes más he­
mos de escribir. Dios mediante, no acerca, 
sino con ocasión de un opúsculo, que, con­
forme, en cierta parte de la tésis, con la del 
partido católico nacional, muestra la diver­
gencia que, sobre todo en la hipótesis de la 



enseñanza y de las otras cuestiones conexas, 
separa al señor Sánchez de Toca del progra­
ma y de la política íntegramente cristiana y 
española. Y decimos al señor Sánchez de 
Toca y no al partido conservador, porque 
ni acerca de la libertad de enseñanza, ni de 
la naturaleza, fines y derechos del Estado, 
profesa el ex-amigo particular del señor P i -
dal el mismo credo de la conservaduría, si 
es que ésta tiene alguno más que el de la 
posesión y disfrute del poder. 

Por lo que el librito revela, el autor es 
de esos católicos que, desgraciadamente, en­
tienden que no pueden emplear sus talentos 
y energías con acción directa y con eficacia 
probable, sino dentro de la agrupación que 
dirige el señor Cánovas del Castillo; y puesto 
que tenemos por tan cierto, como extraño, 
que el señor Sánchez de Toca piensa y pro­
cede con rectitud de intención, trataremos de 
probarle que no es en las filas conservadoras 
donde puede militar en defensa de las liber­
tades cristianas y de la restauración de las 
sociales iniciativas y fuerzas instructoras y 



educadoras, mediante la universidad católica 
y libre, quien, como el entusiasta admirador, 
bien que platónico, de la escuela autónoma, 
es, hasta cierto punto, adversario de la inge­
rencia absolutista del Estado docente, aparte 
de alguna que otra y no leve inconsecuencia 
con que el señor Sánchez de Toca se pone 
en contradicción con el fundamental y fecun­
do principio que él y nosotros profesamos, 
aunque no de la misma manera. 

Y es claro que si, con un partido de antí­
tesis racionalista no pueden coincidir los ca­
tólicos ni en el ideal, ni en la prudente políti­
ca de gobierno, nadie podrá explicarse có­
mo hombre del entendimiento y del carácter 
que se trasparentan en la elocución y en el 
estilo del interesante libro á que nos estamos 
refiriendo, no se halla trabajando por las 
legítimas libertades en la primera línea de 
un partido que, con noble sinceridad, declara 
el único católico el señor Sánchez de Toca; 
partido que no deja de ser militante, en to­
da la extensión de la palabra, por la circuns­
tancia de que el parlamentarismo liberal 
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logre, y siga logrando, obstruirle el camino 
y la entrada del Parlamento, mediante com­
plicidades, ó, mejor dicho, inverosímiles coo­
peraciones directas (i). 

Ciertamente que JLa libertad de enseñan­
za y la Universidad de O fíate no se ha escrito 
en vindicación y defensa del integrismo, mas, 
por ello, son doblemente autorizadas y con-
cluyentes las que resultan, sin la intención, 
y aun contra el propósito del autor del l i ­
bro. Así se explica que lo hayamos leido, 
casi de un tirón, sin otros altos que los que 
impone más que el cansancio material la 
meditación indispensable de una lectura en 
que se mezclaban y confundían el deleite y 
el asombro; producido el deleite por la elo­
cuencia del asunto y del lenguaje y por la 
justicia con que se trata al partido católico 
nacional y la que se hace de las otras frac­
ciones pseudo-católicas; causado el asombro 
por ver todavía conservador y amigo del se­
ñor Cánovas á quien tales cosas escribe del 

( i ) I n v e r o s í m i l e s hace a l g ' i m o s a ñ o s ; a h o r a de c o m p l e t a 

v e r o s i m i l i t u d , ó mejor d i c h o , de l a m á s d e s d i c h a d a e v i d e n c i a -
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señor Pidal y de la Unión que designaron 
con nombre de notoria antífrasis. 

Y no vacilamos en llamar elocuente al 
opúsculo en cuestión, porque sobre ciertas 
incorrecciones, durezas y escabrosidades de 
estilo, no ménos que giros un tanto violen­
tos y aun obscuros, por sutiles y desusados, 
brilla la elocuencia que surge del profundo 
conocimiento y dominio pleno de la materia, 
de la manera más adecuada de exponerla al 
fin é intento del libro, de la soltura y facili­
dad de elocución, de la energía y nérvio de 
la frase, de la gustosa y atractiva elegancia 
que irradia del fondo del asunto, no del re­
buscado y rutilante efectismo de forma que 
virilmente desdeñan los hombres graves y 
los publicistas de convicción sincera que no 
escriben para personal exhibición y vana­
gloria. 
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Variedades de la familia conservadora.—La Unión 

Católica juzgada por un unionista conspicuo. 

ARIAS clases de hombres hay en el 
partido conservador, como había en 

l | f el antiguo partido moderado: unos 
que nada creen, temen y esperan de la otra 
vida, escépticos y positivistas, que sólo tiran 
á aprovecharse de la presente, y que, bus­
cando las conveniencias materiales de ella, 
ingresaron en las filas conservadoras como 
podian haberse alistado en las fusionistas si 
hallaran en éstas mejor coyuntura y coloca­
ción. Estos tales se encuentran muy bien 
avenidos con la política del partido q̂uê  
^desde la restauración, lleva por práctica el 
>acomodarse con cuanto encuentra en los mi-



^nisieriosy en la 'Gaceta' gobernando indis-
* tintamente con las personas y cosas de sus 
adversarios-» (i), importándoles nada to­

do lo que no sea la parte de botín que des­
pués de la victoria les corresponde en la re­
partición del presupuesto, y la porción de 
honra que les toca en la distribución de cin­
tas, condecoraciones, veneras y títulos. Coin­
ciden con estos sujetos los que no son es-
cépticos y positivistas, sino puramente sen­
cillos, que imaginan que es deber patrió­
tico seguir á Cánovas y hasta obra de pie­
dad la visita de la Huerta; no menos que 
aquéllos, que, sin fe viva, pecan á sabiendas 

( i ) S á n c h e z de T o c a . — L a libertad de enseñanza y la 

Universidad de Oñate, p á g . 18. D e c l á r a s e a q u í t a m b i é n c o ­

m o l o s dos p a r t i d o s t u r n a n t e s n o se d i s t i n g u e n , n i p o r e l 

p r o g r a m a n i p o r l a c o n d u c t a g u b e r n a m e n t a l , y que n o t i ene 

l a e x i s t e n c i a de estas a g r u p a c i o n e s o t r a r a z ó n que e l a l t e r n a ­

t i v o u s u f r u c t o d e l P o d e r . L o s altos fundamentos c o n s t i t u c i o ­

n a l e s de l a n e c e s i d a d de l o s p a r t i d o s , se r e d u c e n á u n s u b a l ­

t e r n o y p r o s a i c o m o t i v o de c o n v e n i e n c i a p a r a l a s o l i g a r q u í a s 

a p o d e r a d a s d e l P a í s y c o n v e n i d a s , c o n p a c t o t á c i t o , e n e l 

m a n e j o p e r i ó d i c o de l a c o s a p ú b l i c a . N o c o n v i e n e p a s a r p o r 

a l t o es ta m a n i f e s t a c i ó n d e l v i c i o p a r l a m e n t a r i s t a , que i m p l í ­

c i t a m e n t e , y á l a l i g e r a , a p u n t a e l s e ñ o r S á n c h e z de T o c a e n 

l o s r e n g l o n e s c o p i a d o s . 



— 9 — 
en materia política, por no sentirse con 
arranque y fuerzas para abrazar las priva­
ciones, la obscuridad y la persecución ane­
jas á la profesión y práctica de la verdad 
íntegra. 

Esta variedad finge, y hasta quiere creer, 
que está en la conservaduría por servir á la 
Iglesia nuestra Madre; y aunque el deseo de 
estos canovistas es que las cosas fueran por 
distinto camino del que llevan, confórmanse, 
sin gran dolor y esfuerzo, con los ukases del 
jefe, en el cual han enagenado pensamiento, 
voluntad y acción, porque no hay otro mo­
do, ni procedimiento de fortuna, medro y 
vanidades. Aunque no en el pensamiento, se 
conforman en la práctica con la sociología y 
política de Hobbes, y pudieran adoptar, por 
lema, el aforismo del legitimista inglés: sum 
mos imperantes peccare non posse, ñeque cum 
ratione unquam culpandos esse. 

L a respetable persona del señor Sánchez 
de Toca, y suponemos que algunas otras, 
nos mueven á creer que no faltan, entre los 
elementos mencionados, algunos otros sanos 
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todavía que aguantan al Sr. Cánovas, en la 
creencia de que es el mal menor su política, 
y en la esperanza de que podrán conducirla 
algún día á más saludables principios y con­
ducta de gobierno. Por esto, los católicos 
que, con tan estupendo, pero, hasta cierto 
punto, disculpable error, militan todavía en 
el canovismo, vieron y saludaron á la Unión 
católica con alegría y aplauso, como imagi­
nado comienzo de restauración española, de 
prudente retroceso delahipótesis constitucio­
nal y parlamentaria hacia la tésis verdade­
ramente orgánica y representativa, como la 
feliz incisión por donde trasfundiría una de­
recha católica la rica y vigorosa sangre 
nacional á un partido que, desde entonces, 
sería rectamente conservador de hecho, no 
dañadamente y de mero nombre. 

Verdad es que ni los precedentes de la 
restauración, ni los pedagogos y la pedago­
gía á que se había confiado la formación 
privada y pública del príncipe desposeído, 
ni la escuela filosófica y la historia política 
del señor Cánovas del Castillo, ni todo el sis-
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tema y programa que se encierra en las pala­
bras católico como nuestros padres, liberal co­
mo nuestro siglo, y las de haber venido d con­
tinuar la historia de España, es decir, de la 
España revolucionaria y anticatólica, permi­
tían forjarse ilusiones acerca del éxito pro­
bable de la unión proyectada. Pero una cosa 
es el proyecto, entonces malo é inoportuno 
por intentar harto menos de lo que las fuer­
zas católicas podían, á la sazón, acometer 
unidas y concertadas, y otra muy distinta la 
recta intención con que cooperaron muchos 
á la obra del señor Pidal (i). 

N i á esta podían verla y juzgarla de la 
misma manera los que la contemplaron siem­
pre desde las alturas dominadoras de la tésis, 
iluminadas por luz serena y radiante de ver­
dad, que los que la miraban desde más infe­
rior posición, de abajo á arriba, á través, sino 

( i ) E l c a r l i s t a e r a á l a s a z ó n e l p a r t i d o que s u s t e n t a b a 

í n t e g r a m e n t e l a t é s i s c a t ó l i c o e s p a ñ o l a y que , no p o r i n u t i l i ­

zado e n l o s c a m p o s de b a t a l l a , de jaba de c o n s e r v a r l a f u e r z a 

m o r a l y m a t e r i a l de e fec t ivo y s ó l i d o e l e m e n t o r e s t a u r a d o r , 

c o m o d e m o s t r ó l a r o m e r í a de S a n t a T e r e s a de í - a f a j / í ^ a k í -

rahle memoria. 
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de la niebla de la concupiscencia, de la em­
pañada atmósfera de las preocupaciones: de 
la que juzgaban lealtad dinástica, de la edu­
cación y tradiciones de familia, de los inte­
reses que no se tenían por nocivos é impuros, 
aunque realmente lo fueran. 

Por esto se comprende la amargura, la 
generosa ira, el abrumador desdén de esas pá­
ginas que, en distintos pasajes, dedica el se­
ñor Sánchez de Toca á la que resultó no equi­
vocada, sino engañosa y falaz unión. No que­
remos privar á nuestros lectores, ni á esta 
série de artículos, de las elocuentes execra­
ciones que destilan, no la cólera furibunda 
del combante, sino la indignada severidad 
con que el historiador, sin ser parcial por 
ello, mezcla en el juicio exacto de las cosas 
y de las personas la efusión de sentimien­
tos honrados, y aun cierto despecho discul­
pable por ver confirmados de profetas á los 
adversarios que acaso tuviera un día por 
ilusos delirantes, sugestionados de insano 
fanatismo. 

Dice el Sr. Sánchez de Toca: «El inex-
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»plicado abandono y encogimiento actual de 
»tales elementos (los de la Unión Católica) 
»contrastado con el recuerdo de las enérgi-
»cas iniciativas y enterezas con que antes 
»planteaban las reivindicaciones católicas en 
»la enseñanza, producía impresiones tanto 
»mas penosas, cuanto más prolongada y sis­
t emá t i ca resultaba la reserva guardada res-
»pecto de este cambio de conducta. A l fin 
aparece llegada la hora de entrar sobre ello 
»en exclarecimientos y presentación de des­
cargos, con lo^cual se alivia la gran pesa-
»dumbre á los que ocuparon puestos en 
»aquellas filas de la Unión Católica. Había-
»seles producido, en efecto, una situación de 
»las más aflictivas. Por consideraciones de 
»prudencia:( conllevaron largo tiempo un es­
tado de cosas en el cual tenían que constre-
»ñir la conciencia á figurar que no veía lo 
»que veía y á callar ante lo que reprobaba. 
»Así la Unión Católica, cual alma alejada 
»del manantial de su existencia, llegó á no 
»saber lo que era y como á no tener con-
»ciencia de sí. La prudencia de soportar es-
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»to en silencio implicaba ya de suyo un 
»máximum de abnegación; mas no es posi-
»ble mantener el silencio cuando el mismo 
»que les impuso tales aflicciones de espíritu 
abusa de paciencias y resignaciones, hasta 

»el colmo de sorprenderlos echando prego-
»nes de prensa con afrentoso aviso de estar 
»en disentimiento con los de esa milicia per­
eque se limita á pedirles lógica y dignidad, 
»Ante el alarde de semejantes declaraciones 
»el silencio no sería ya ni nobleza, ni pruden-
»cia, sino abdicación del propio decoro, con 
>daño gravísimo de los más altos intereses 
»de una gran causa. Cierto que el desapode-
»rado suele decir muchas cosas que al día si-
»guiente quisiera no haber pronunciado; bien 
»está que así se considere para no hacer ca-
»so de lo que sólo hiere el amor propio; bien 
»está que por tal consideración llegue la 
»magnanimidad á no imponer inmediato co-
»rrectivo ni áun á falta tan grave como la de 
»que el propio órgano de la asociación en 
»la prensa aparezca desviado y desligado del 
»criterio de sus fundadores, en términos que 
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s-el periódico quede reducido á mero instru-
»mentó de hacer paganos; bien está, en fin, 
»que, por la misma consideración, hasta se 
»compriman las voces de protestas solemnes, 
»cuando al luchar por el bien público en 
»el propio pensamiento fundamental de la 
»unión de los católicos, nos encontremos de 
»improviso con que nos falta el suelo, por 
»hoyos que abrió la calumnia en labor sub­
terránea. Pero en lo que atañe á la digni­
d a d herida en público, lo dicho, mientras 
»no se retire, dicho queda, y para que la 
»dignidad no se menoscabe, se ha de re-
acoger tal como suena y acudir á sus de­
smandas» 

Y más adelante escribe el Sr. Sánchez 
de Toca: «Basta en la ocasión presente dejar 
»sobre ella consignados estos dos hechos: 
»primero, que el desvio de la Unión Católi­
c a durante los últimos años, hasta llegar á 
»su esterilización y total aniquilamiento, pro­
cede de acciones y omisiones, cuya respon-
»sabilidad ha de liquidar aquél á quien se 
»confió, como á primer vocero el honor de 
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»su bandera. Segundo, que, por esto mismo 
y>y cual veredicto preliminar de la opinión 
»en este juicio de residencia ya abierto, quien 
»un día concentró en torno suyo todas aque­
l l a s iniciativas, aspiraciones y abnegaciones 
»generosas que se entregaban á él como las 
»partículas del acero se entregan al imán, 
»parece ahora fuerza repelente en términos 
»que junto á él no queda hoy nadie, por vín-
»culos de Unión Católica (i). Un anatema so-
»lemne no hubiera producido más efectos 
»prácticos de destitución y dispersión» 

«Hay, en efecto, dos maneras de enten-
»der y practicar la dignidad. La una exterior 
»y aparatosa, que es la que más se agita y 
»suena por el mundo, y con cuyos alardes se 
»amañan los hábiles para más fáciles conse-
»guimientos de provechos y dignidades (2). 
»La otra, por el contrario, interna, sincera, lle-
»na de miramientos, envuelta en silencios de 
aprudencias exquisitas, mucho más satisfecha 

( 1 ) S i n o p o r c o n v e n i e n c i a s de c o n s e r v a d u r í a ¿eli? 

(2) V e r b i g r a c i a : m i n i s t e r i o s , p r e s i d e n c i a s ¿no es verdad? 
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»siempre con las estimaciones morales del 
j>honor que con los provechos de las digni-
»dades, y que por esto mismo, para quien la 
»siente y practica, constituye respecto de mu-
»chas cosas, impedimenta admirable y á las 
»veces sublime. Este último modo de sentir 
2>y practicar la dignidad prevaleció siempre 
»en las filas de la Unión Católica. 

»En aquel acto i (el de no haber resta-
»blecido el real decreto de 18 de Agosto de 
2-1885 sobre enseñanza) perdió toda su sig-
»nificación y valer y quedó disuelta, como 
2.1a sal en el agua, en el seno de los partidos 
»liberales aquella Unión Católica que en su 
»día despertó tantos entusiasmos y dió lu-
»gar á que se cifraran en ellas tantas espe-
»ranzas, por la masa y valía de los elementos 
»sociales que acudieron á sus filas. Su diso­
lución no se hizo aparente mediante docu-
»mentos solemnes, pero por esto mismo 
»quizás resultaba en sus filas una situación 
>más aflictiva. Tenía que cumplir resignada 
*la regla cristiana de soportar con paciencia 
»y en silencio lo que no podemos modificar 
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»ni en nosotros mismos ni en los demás; y á 
»la par de esto, las prudencias' de esta acti-
»tud pasiva y silenciosa la constreñían á apa­
recer obligando á la conciencia á no ver lo 
»que veía y acallar ante lo que debía conde-
»nar. De ello resulta que hasta para la ora­
to r ia quedó enmudecida. Y es que el brillo 
»del pensamiento y la reputación de llevar 
»concertado lo que se hace con lo que se di-
»ce, es mucho más esencial para la elocuen-
»cia que los aparatosos artificios de escena. 
>A1 fin lo que queda y dura después del me-
»jor discurso es el pensamiento, mientras 
»que, por el contrario, sus efectos escénicos 
»son tan efímeros como los del látigo en el 
»agua. Así el orador pierde todas sus po-
»tencias, y sus voces y ademanes, cuantos 
»más vivos, resultan más descompuestos, y 
»las notas más altas de sus movimientos, 
»oratorios aparecen traspasando el límite de 
»lo sublime álo ridículo, cuando ante su au­
ditorio se le desvaneció la aureola y se em-
»pañaron los prestigios del pensamiento, 
>por haber cundido la convicción de que la 
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»palabra no le sirve, sino como instrumento 
»para comunicar á los demás convicciones 
»de que él no participa.» 

¿A qué comentarlos? Jamás integrista al­
guno escribió nada tan acerbo; pero, desgra­
ciadamente, tan exacto de la Unión que se 
llamó católica, y mucho menos del orador, 
á quien en tan airadas frases, se despoja 
de la cualidad que más le recomienda y 
enaltece para reservarle tan solo, y harto 
mermada y discutida, la pericia en el de-

,cir (i). 

( i ) C o n o c i d a es l a d e f i n i c i ó n c l á s i c a d e l o r a d o r : v i r 5o-

nus dicendi -peritus. S e g ú n e l l a á l a m a y o r p a r t e de l o s c o n ­

t e m p o r á n e o s les f a l t a e l g-enero p r ó x i m o ; p e r o n o s o t r o s n o 

nos r e f e r i m o s á n i n g ú n vocero n i actor en p a r t i c u l a r , c o m o 

pa rece r e fe r i r se e l s e ñ o r S á n c h e z de T o c a , que s i g u e s i endo 

a m i g o p o l í t i c o de l a p e r s o n a á q u i e n t a n s a ñ u d a m e n t e c r ee ­

m o s que a l u d e . 





II 

Los núcleos de fuerzas católicas según el señor 
Sánchez de Toca.—Testimonio de excepción. 
—Sánchez de Toca y Orti Lara.—«Salus ex 
inimicís > 

ISUELTA la Unión Católica, sólo que-
rl<> »daron ya de hecho en el campo de 

I ta^Mii política dos núcleos de fuerzas 
»con alarde de querer señalarse ante todo 
»por los lemas católicos de su bandera. 

»Son estas dos milicias: de una parte el 
»partido carlista, que lleva veinte años de 
»restas y disminuciones continuas. Fué en 
»los días más críticos de la revolución y de 
»la guerra la principal fortaleza y, hasta en 
»momentos dados, la única milicia organiza-
»da para la defensa de la causa católica. Pero 
>negando ahora acatamiento á los consejos 
»del Papa sobre sumisión respetuosa á los 



apoderes constituidos y sobre el manteni-
>miento de la lucha en el terreno de la le­
galidad, ha puesto en tal subordinación los 
> intereses religiosos, que resulta elemento 
>de muy difícil adaptación para la política 
acatólica, arrastrando además compromisos 
apolíticos, ante los cuales, si la impotencia 
»no puede pretender para sí la sumisión res-
s-petuosa que, por derecho natural, corres-
»ponde al poder constituido en soberanía 
»eficaz, con menor motivo puede exigir que 
sal reconocimiento de sus pretensiones sin 
3>fuerza se vincule la paz de las conciencias. 

>De otra parte se presenta otra agrupa­
c i ó n surgida enfrente del partido carlista^ 
»y que, á la inversa de las disminuciones 
»constantes que este padece, resulta, por el 
* contrario, cada día más nutrida, porque 
>viene sumando, aparte de otras adhesiones, 
»las restas del carlismo. Por la naturaleza de 
»sus actos y programas no puede denomi-
»narse todavía partido político en la acep-
»ción corriente. Esta agrupación, en la que 
»caben por igual los dinásticos y los que no 
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»han pasado de la sumisión respetuosa al 
» reconocimiento de la legitimidad, declara no 
»haberse constituido para reclamar el poder, 
>y ostenta principios muy opuestos á los 
»ordenamientos existentes; pero haciendo 
»lema principal de su conducta el acatamien-
3>to de los consejos del Pontificado sobre la 
»sumisión respetuosa á los poderes consti-
»tuidos y el mantenimiento de la lucha en 
»el campo de la legalidad, es fuerza que, aun 
»sin llegar á otras trasformaciones, y mien-
»tras se mantenga en la integridad de estas 
»obediencias, será eminentemente útil para la 
apolítica católica, y además, lejos de ser ele-
»mentó peligroso, políticamente interesado 
»en violencias y cataclismos, constituirá, por 
apropia naturaleza, una gran reserva social 
»para la defensa de lo que tan impropiamen-
»te suele llamarse el mal menor, cuando es, 
»por el contrario, el bien práctico, ó sea el 
»mayor bien posible dentro de lo relativo y 
»circunstancial (i). En tal estado y tendencia 

( i ) N o es i n d i s p e n s a b l e y, a ú n á veces, puede r e s u l t a r in­

ú t i l y p u e r i l l a c o n t r o v e r s i a a c e r c a de l a p r o p i e d a d de las pa-



— 24 — 
»es, por consiguiente, firme contrafuerte para 
»impedir el derrumbamiento de cuanto tie-
»ne verdadero arraigo en la sociedad y en 

l a b r a s , c u a n d o , p o r e l c o n t e x t o , se en t i ende b i e n l a s i j j n i f i . 

caci<5n y a l c a n c e de e l l a s ; n i es j u s t o y d i g n o d e s f i g u r a r l a s 

i n t e n c i o n e s d e l a u t o r , r e s o l r i e n d o en c o n t r a s u y a e l e q u í v o ­

c o de los t é r m i n o s . P e r o l a v e r d a d es q u e l a r e c t i f i c a c i ó n , 

que de pasada , h a c e e l s e ñ o r S á n c h e z de T o c a de l a l o c u c i ó n 

c o r r i e n t e mal menor nos p a r e c e o c a s i o n a d a á f a t a l i s m o m o ­

n i s t a ; p o r q u e acaso i n d u z c a a l e r r o r de que l o que sucede no 

p u e d e suceder de o t r a m a n e r a , y que c u a n t o acon tece es e l 

mayar bien posible dentro de lo relativo y circunstancial , n o 
p o r o t r a r a z ó n q u e l a de con tene r l a bondad absoluta de l a 

r e a l i d a d ú n i c a , c u y a m a n i f e s t a c i ó n s e g ú n e l werden d e l p a n 

t e í s m o ó d e l m a t e r i a l i s m o p o s i t i v i s t a , n o p u e d e ser o t r a 

que l a que es. 

L o que q u i e r e dec i r e l s e ñ o r S á n c h e z de T o c a y a l o sabe­

m o s , y en o t r a p a r t e se l e p r o b a r á que, a u n d e n t r o de l a h i p ó ­

tes is c o n s t i t u c i o n a l , l a p o l í t i c a de l o s p a r t i d o s p o d r í a y debe­

r í a , en j u s t i c i a y en p r u d e n c i a ; ser m u y d i s t i n t a de l a que, des­

de l a R e s t a u r a c i ó n , p r a c t i c a n l a s f r acc iones t u rnan t e s y que 

es m a l a i n t r í n s e c a y c i r c u n s t a n c i a l m e n t e . Y a u n s o s p e c h a m o s 

q u e v a m á s a l l á e l o p u s c u l i s t a i m a g i n á n d o s e b u e n a l a C o n s t i ­

t u c i ó n de 1876 , que, a d e m á s de l i b e r a l , p o r e l i n t en to , vtü&c-

ción, in terpre tac ión y a p l i c a c i ó n d e l a r t í c u l o 11 , ts, per se, 

de tes tab le p o r r e v o l u c i o n a r i a , o p u e s t a á l a t r a d i c i ó n , r e ñ i d a 

c o n l a c o n s t i t u c i ó n i n t e r n a d e l p a í s , i n s p i r a d a y fundada i 

c o m o todos l o s c ó d i g o s de s u especie , e n e r r o r e s c a p i t a l e s 

a c e r c a de l a n a t u r a l e z a de l o s g o b i e r n o s m o d e r a d o s 6 t e m ­

p l a d o s , d e l sujeto de l a s o b e r a n í a y de l a e senc ia y c a r a c t e ­

res de l a r e p r e s e n t a c i ó n p ú b l i c a . 
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*la vida de la nación, y puede servir de 
>rompeolas ante las pasiones embravecidas 
»contra el orden cristiano. 

> Fuera gran insensatez tratar de comba-
>tir con violencia y exterminio á una hueste 
>que en estas condiciones acude al campo 
»de la legalidad; pero, además, se ha de te-
»ner muy en cuenta, en las estimaciones de 
»la política, el influjo poderoso que de esa 
>masa se desprende ya, así para extender 
»las pacificaciones morales, en las zonas 
»templadas del orden legal, como para con­
tener por otras regiones más extremas los 
»estragos de las perturbaciones ciclónicas 
»y desbordamientos de pasiones facciosas. 
»Conjunto ó agrupación de gentes con con-
»cordia de pensamiento y acción, creada 
>por la fuerza de las cosas y el desarrollo 
»de los sucesos, más que por designios y 
aplanes preconcebidos, esta masa resulta, 
sin embargo, aun en el estado de nebulosa 
»en que todavía se encuentra respecto de 
»las situaciones de derecho público creadas 
»cn la política, uno de los factores más de-
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»cisivos para las grandes soluciones católi­
cas , y es agente principal para determinar 
»entre nosotros el misterioso flujo y reflujo 
«de opinión y de fuerzas vivas en las empre-
»sas de vivificar y consolidar instituciones 
^informándolas en espíritu cristiano, del 
apropio modo que en el sistema planetario 
»astros lejanos de nosotros son los que ejer-
»cen influencia más decisiva en la econo-
»mía terrestre» (i). 

Hasta aquí el señor Sánchez de Toca. 
No hay hombre recto y serio que, cuando se 
coloca voluntariamente en el terreno de la 
historia, áun siendo contemporánea y de la 
que, á nuestra vista y ante nuestra experien­
cia, va desenvolviendo la acción, todavía le­
jana del desenlace, no haga un honrado es­
fuerzo para sustraerse á los intereses y pa­
siones de la parcialidad y conseguir el triun­
fo, el título, la investidura, la autoridad y 
prestigio de ese sacerdocio venerando que 
desempeña el historiador. En el templo de la 

(l) O b r a c i t a d a , p á g i n a s 9 4 á 9 8 i n c l u s i v e 
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Historia, donde se alza cátedra perenne de 
verdad para los siglos y las gentes, sólo espí­
ritus menguados y corazones estrechos pe­
netran con el sacrilego intento de que profa­
nen el lugar sagrado falacias brillantes, des­
templadas voces, iracundias rencorosas y 
contumelias sañudas, impropias no solo de 
cristianos, sino de varones dotados de natu­
ral honestidad. Esas páginas, que el señor 
Sánchez de Toca dedica al partido católico 
nacional, tienen, además del valor intrínseco 
y del mérito de integridad que arguyen, la 
importancia relativa de un testimonio de 
mayor excepción: se han escrito por un con­
servador y dentro del partido á que todavía 
pertenece, y Dios sabe por cuánto tiempo 
seguirá afiliado, el autor de «Za libertad de 
enseñanza y la Universidad de Oñate*. Del 
campo que nos es más adverso salen voces 
de verdad y de justicia proclamando la rec­
titud de nuestras intenciones, la pureza de 
nuestra doctrina, el desinteresado patrio­
tismo de nuestra política, y, lo que vale 
más, nuestra perfecta ortodoxia, la filial su-
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misión á los deseos y consejos del Pontifi­
cado. 

E l señor Sánchez de Toca no cree, co­
mo cree el señor Orti y Lara, que el partido 
católico nacional necesita un explícito reco­
nocimiento de la dinastía reinante para 
conformarse con las miras y designios del 
Soberano Pontífice y para cooperar prove­
chosamente á la gestión de la cosa pública en 
el lugar y función que el distinguido publi­
cista conservador nos señala y destina. En 
el campo de la respetuosa sumisión que, 
por derecho natural, se debe á los poderes 
constituidos caben por igual los dinásticos y 
los que no han pasado de la sumisión respe­
tuosa a l reconocimiento de la legitimidad; es 
decir, caben todos los que no son liberales, 
los que quieran ser firme contrafuerte para 
impedir el derrumbamiento de cuanto tiene 
verdadero arraigo en la sociedad y en la vida 
de la nación, y pueden servir de rompeolas an­
te las pasiones embravecidas contra el orden 
cristiano. 

¡Extraño fenómeno!: el señor Sánchez de 



Toca, alfonsino de toda la vida, para decla­
rarnos la única fuerza conservadora, capaz 
de salvarlo todo, desde la dinastía hasta lo 
que está por cima de todos los regímenes 
políticos, no nos exige el resello dinástico, 
inútil y contraproducente; y el señor Orti y 
Lara, el sábio y respetado tomista, alfon­
sino de ayer, juzga que nada somos ni va­
lemos, y nos declara elemento anti-patrió-
tico, perturbador y áun heterodoxo, mientras 
no entendamos y practiquemos los consejos 
y enseñanzas del Papa, tal como los explica, 
aunque, por claros y diáfanos, no lo han me­
nester, la exégesis del eminente filósofo espa­
ñol. ¡Siniestro carácter y signo aterrador de 
la reprobación de los tiempos son estas de­
sastrosas disidencias que, por tan liviano ac­
cidente, promueven varones de ciencia, vir­
tud y talento, y que, por tales dotes, no mé-
nos que por la frialdad y experiencia de los 
ya no pocos años, parecían inmunes de ardo­
res de neofitismo y de genialidades de in­
constancia! Dios nos tenga á todos de su 
mano. No somos nosotros, es uno, supone-
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mos que todavía amigo del señor Cánovas 
del Castillo, el político especulativo y prácti­
co qxxe jnzga gran insensatez tratar de comba­
tir con violencia y exterminio d una hueste 
que en estas condiciones acude a l campo de 
la legalidad...:, y aunque para pensar y decir 
esto no se necesitan las ventajosas prendas 
del señor Sánchez Toca, sino que basta no 
tener el buen sentido más ó ménos tocado 
de la insania de la época, conste que es un 
conservador quien nos vindica, como nos 
vindicará la Historia, de la nota de fanáticos, 
temerarios, soberbios, irrespetuosos, liberales 
por exceso, etc., etc., con que nos vienen re­
galando caritativamente todas las falsas hi­
pótesis desde las satánicas hasta las incautas 
é inexpertas: salus ex inimicis 

Detengamos la meditación en estas pa­
labras para que, por la procedencia y el va­
lor del juicio, nos consolemos del dolor, siem­
pre vivo y sangriento, de ver tan extendida 
y tan autorizada la insensatez que denuncia 
«1 señor Sánchez de Toca. 



III. 

Para mejor ocasión.—Política canovista y políti­
ca cristiana.—La influencia del integrismo en 
la vida parlamentaría.—Será tarde.—Aberra­
ción incomprensible. 

ES VENTURA grande es para un pue-
II blo que las únicas fuerzas católicas, 

es decir, los únicos factores sanos 
de acción política queden reducidos á la 
condición de meras reservas sociales, de 
contrafuertes para evitar próximos derrum­
bamientos, de rompeolas contra las anti­
cristianas pasiones embravecidas; y no es 
ménos lastimoso que hombres de buena in­
tención, como el señor Sánchez de Toca, no 
parezcan querer para esos elementos de 
combate puesto más digno y honroso en las 
avanzadas del ejército activo. No se com-
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prende que á persona discreta se le ocurra 
tan peregrina estrategia y singular plan de 
campaña como el de combatir al enemigo, 
cada vez más poderoso y alentado, oponién­
dole las tropas más ruines y endebles que 
ceden al primer empuje, y guardando las más 
fieles, sólidas y valerosas para mejor ocasión. 

Pase que el señor Cánovas del Castillo, 
que no tiene gran confianza en la virtualidad 
de las ideas católicas y, por consiguiente, en 
el poder de esas reservas sociales, las desde­
ñe y rechace su concurso por estorboso y 
contrario á la política pragmática de mani­
pular la \i\^6\£svs>,gobei'nando indistintamen­
te con las personas y cosas de los adversarios, 
acomodándose con cuanto encuentra en los mi­
nisterios y en la « Gacetas, esto es, con la an­
títesis cada día más soberbia y orgullosa de 
los continuos éxitos. Porque para el intento de 
usufructuar, por turno, el poder, no se necesi­
ta, ántes molesta y embaraza la cooperación 
de esa gran potencia social que el señor Sán­
chez de Toca reconoce y aplaude; bastan y 
sobran los resortes del retablo parlamentario 
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que, aunque más flojos, son de manejo más 
expedito y de resultado más próximo, que es 
lo que importa. Por ahora, desde el ministe­
rio de la Gobernación y desde el escritorio 
de los ricos nuevos, bien se mueven, como en 
tablero de ajedrez, las piezas chicas y gran­
des del sufragio universal, convertido, por la 
compra del voto, en plutocracia burguesa de 
grandes capitalistas y empresarios; y luego, 
cuando las masas se hayan emancipado, y el 
comunismo anárquico reclame, por el voto 
y la violencia, puesto preferente en el festín 
terreno, único en que cree, y que sólo de­
vora con los ojos y con las ansias^ allí esta­
rán apercibidos las dictaduras y cesarismos 
militares á la represión sangrienta é implaca­
ble para defender la sosegada digestión de 
la casta propietaria. No da más de sí la pre­
vención de las filosofías trascendentales á las 
que pide el señor Cánovas inspiración y 
doctrina. 

Pero que un pensador y político cristia­
no, sabedor de lo que valen y pueden la l i ­
bertad, la previsión y el esfuerzo viril y en-
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tusiasta de los católicos, como sólido dique 
contra la corriente negra y fangosa que 
avanza y sube; que un político no inspirado 
en Kant, sino, en teoría á lo menos, ilus­
trado y aleccionado en Cristo, y que, por 
eso, para las calamidades presentes ó próxi­
mas debe tener específicos y preservativos 
distintos Aú.¿qué le vamos dkacerf conche el 
señor Cánovas estóicamente se abroquela, 
ante las catástrofes inminentes y seguras; que 
el señor Sánchez Toca, convencido de que 
no es la fuerza bruta, sino la fuerza moral 
el amparo y defensa principales de todas las 
instituciones, asigne al integrismo la acción 
de astro lejano en el sistema planetario cons­
titucional, es alucinación apenas creíble de 
publicista de tanto entendimiento y luces. 

No se penetra bien todo el alcance meta­
fórico de los símiles metereológicos y astro -
nómicos conque el señor Sánchez Toca ex­
presa la presente benéfica acción del partido 
católico nacional en el actual orden de co­
sas; pero puede asegurarse que por parte al­
guna notará nadie ese provechoso influjo en 
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las zonas templadas de la legalidad repre­
sentativa. Fuera de la propaganda del pe­
riódico y de las reuniones públicas, que 
parecen tener la bendición de Dios, lo cierto 
es que la luz y el calor de ese astro lejano no 
penetran las espesas y cerradas capas de la 
atmósfera constitucional, adrede obstruida á 
todo principio de reacción saludable, y el 
parlamenterismo es ya planeta extinto, cuer­
po muerto más bién, cuyos miasmas corrom­
pen y envenenan todo el ambiente de la vida 
pública. 

Y es no ménos ilusión vana, y acaso es­
peranza engañosa, la de que esas tropas se­
lectas de reserva, han de mantener en la 
inacción y en el aislamiento las virtudes mi­
litares, para emplearlas útilmente el día críti 
co de la decisiva batalla. E l habitual aparta­
miento de la lucha activa en el terreno de la 
representación política entumece y, al fin, 
enerva y consume el ímpetu guerrero, y gas­
ta y aniquila la fortaleza y la constancia 
que se aquilatan y endurecen en la pelea. 
Y si se añade á esto la guerra sorda é 
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implacable de dicterios, calumnias y clan­
destina solapada venganza que, sin reparar 
en medios, ántes teniéndolos todos por líci­
tos, si son conducentes, se mueve al integris-
mo; si á esa hueste se le mina el terreno, no 
con el argumento y la convicción, sino con 
el sofisma y la venal retórica propias de las 
épocas de deserción universal; si, á falta de 
razones, se siembra en el ánimo y en el cora­
zón del soldado la desconfianza en la bon­
dad y justicia de la causa que defiende, y se 
usurpan títulos y se fingen anatemas de auto­
ridad inapelable, será entonces milagro que, 
cuando el trance temeroso llegue, no se ha­
yan disuelto ya esas reservas por un general 
desfile que fuera monstruoso tildar de co­
bardía y abandono infamantes. 

Sólo por una providencia especial, pare­
ce explicarse que la política del período de 
la Restauración no haya logrado raer de la 
tierra ese partido católico nacional que, á 
pesar de todo, subsiste y crece como no 
puede menos de confesar el señor Sánchez 
de Toca. Designios inescutables debe tener 
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Dios sobre la porción selecta, cuando esta 
perdura, venciendo toda clase de obstáculos, 
asechanzas y conspiraciones concertados en 
daño y para la anulación de los íntegros. Pe­
ro ¡ah! es posible que no sean esos designios 
coronar á la hueste restauradora con los lau­
reles de la victoria en el mundo, sino abatir 
en confusión horrenda y castigar con pena 
nunca vista á la nación contumaz, que no qui­
so confiarse á los salvadores y regenera­
dores que ei Señor la deparara, y quiera 
exigir condigna responsabilidad ultraterre-
na á todos los insensatos sin excepción, que 
emplearon tiempo, talentos y autoridad en 
atribular, maldecir y deshacer el ejército de 
Dios y de la patria española, tan avanzada 
en el camino de una extinción sin gloria, ni 
grandeza. Todas las señales de los tiempos 
no son de compunción, esperanza y miseri­
cordia, sino de obstinada y loca perfidia, de 
notoria reprobación y de ira divina, que 
al fin desborde y se derrame implacable so­
bre las iniquidades y apostasías de un pue­
blo, que fué escogido y que hoy parece apar-
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tado para siempre de las vías de salud en 
que le celocó la Providencia. 

Y no sirve que el señor Sánchez de To­
ca, á fin de salvar la contradición evidente 
que venimos señalando, afirme que el inte-
grismo, por la naturaleza de sus actos y pro­
gramas, no puede propiamente denominarse to­
davía partido político en la acepción corriente, 
y que aún se encuentra en el estado de nebulo­
sa respecto de las situaciones de derecho públi­
co creadas en la política; éste es, en los cató­
licos que, por móviles de ambición ó vana­
gloria, militan en la conservaduría, un vano 
suterfugio; en los hombres doctos y rectos, 
como el señor Sánchez de Toca, una aberra­
ción incomprensible ( i ) . 

( i ) P e r o s i q u i e r a e l s e ñ o r S á n c h e z de T o c a , c u a n d o no 

d i s c u r r e bajo e l i n m e d i a t o a p r e m i o d e l i n t e r é s p a l p i t a n t e de 

p a r t i d o , n o d e c l a r a a l i n t e g r i s m o d o c t r i n a e s t é r i l y n o c i v a , 

y m e n o s l o c u r a i n c u r a b l e que se e m p e ñ a en c a m b i a r , de re­

pen te y á r ad i ce , e l es tado y c o n d i c i o n e s de l a v i d a s o c i a l y 

p o l í t i c a , p a r a i n g e r i r e n e l l a u n i d e a l que m i l a g r o s a m e n t e l a 

t r u e q u e y t r a s f o r m e . S o l o e n u n a s i t u a c i ó n de h a b i t u a l d e l i ­

r i o y de c r ó n i c a o b s e s i ó n de o d i o , e n c l a v a d o en las e n t r a ñ a s , 

p u e d e n p r o f e r i r s e especies y a d o p t a r ac t i t udes que e s t á n 

r e c l a m a n d o c o n u r g e n c i a l a c a r i d a d d e l e x o r c i s m o . 



IV. 

Los propósitos del partido nacional según la ig­
norancia y la calumnia.—La Edad media y lo 
que de ella sobrevive como programa restau­
rador.—El reinado social de Jesucristo.—El 
pesimismo anti-constitucional del señor Sán­
chez de Toca. 

Ü^^^É ENEMOS por cierto que no es el se-
^ L w i k ñor Sánchez de Toca de los que 
xíae |s ESK atribuyen al partido católico nacio­
nal alguno de los absurdos y descabellados 
propósitos que argüirían dos maneras de una 
misma locura: la resurrección de la Edad me­
dia (no dicen, ni calculamos de cuál de los 
períodos de ella), ó el milagroso estableci­
miento y arraigo de un efectivo y perfecto 
imperio de Cristo en la tierra, ó como si di 
jéramos, la inmediata anticipación de la bie-
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naventuranza en el mundo glori iicado. Pre­
ciso es que el buen sentido ande ya muy es­
caso y decadente para que pueda creerse, 
como creen muchos, que es la comunión in-
tegrista una suelta legión de orates, empe­
ñados en que los tiempos retrocedan desde 
el siglo X V I hácia no sabemos qué etapa de 
atavismo; ó por el contrario, obstinados, no 
en restaurar edades é instituciones imperfec­
tas y aún atrasadas, sino en implantar, por 
modo mágico y taumatúrgico, las absolutas 
perfección, justicia y bienandanza, venciendo 
sobrenatural mente y con divina omnipoten­
cia la resistencia activa ó la pasividad inerte 
que la impura realidad opone á la íntegra y 
cabal aplicación de los principios. Sin embar­
go de que á una porción de estulta gente le 
han metido en la cabeza, con paráfrasis mal 
intencionadas y con retumbante garrulería, 
los habladores sofistas tamaños dislates, no 
hay ya embaucador tan desvergonzado que 
se atreva á imputarnos, en crudo y sin ador­
nos y tapaderas de retórica, semejante esto­
lidez, ni publicista reflexivo y sincero que de 



nosotros la crea y propale: tal suposickfo 
implica el máximum de la necedad ó la mala 
fe más insigne. E l señor Sánchez de Toca 
harto sabe, y no trata de desfigurar lo que 
el partido católico nacional entiende y ha 
entendido siempre por reinado social de Je­
sucristo, no ménos que la significación y 
alcance del amor y entusiasmo que todos los 
tradicionalistas sienten por la Edad media. 

En ella estiman y admiran el principio, 
la base, el gérmen, la formación paulatina y 
tal vez demasiado lenta de las instituciones 
sociales y políticas según el ideal cristiano, 
que lucha con la ignorancia, con las pasiones 
que son y han sido hasta ahora, triste patri­
monio y desdichada herencia del mayor nú­
mero. Ese idea/ ni siempre vencía, ni de con­
tinuo avanzaba, ni aun siquiera conquistara 
acaso y conservara posiciones de progreso 
proporcionado al tiempo transcurrido de pe­
regrinación y de combate; pero la luz bri­
llaba en lo alto y por ella se orientaban gene­
ralmente la sociedad y los gobiernos, para ir 
reformando y mejorando la vida, en todos 
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sus órdenes, á pesar de las flaquezas de los 
hombres y de los estorbos y obstáculos de 
los tiempos. La Edad media fué ruda y peca­
dora, pero no apóstata de Cristo, ni deserto-
ra de las banderas de la civilización: estos 
descarríos empezaron con el aciago renaci­
miento del paganismo. 

Ahora bien, el partido católico nacional 
no guarda en su programa, ni quiere de los 
tiempos medios, sino aquel fondo substancial 
constituido por los elementos esenciales del 
derecho, de la sociedad y de la política, las 
tésis perdurables, por las cuales debe gober­
narse la existencia individual y colectiva, so 
pena de atraso, corrupción y muerte. Esas 
verdades, que, por serlo, encierran juventud 
y virtualidad perennes, son la vida corpora­
tiva y orgánica, la jerarquía social, sin perjui­
cio de la libertad y de la igualdad comunes, 
la autarquía de la nación ejercida por sus ór­
ganos naturales é históricos, la representa­
ción pública, la armonía de la democracia y 
el poder soberano, en sus respectivas esferas 
y funciones para el gobierno del país, ó lo que 
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es lo mismo, todo el sentido racional y cristia­
no de la vida privada y pública que la Edad 
media profesó, afirmando los fundamentos y 
expresando y traduciendo en las leyes la 
esencia de las instituciones, (i) Aun de la 
monarquía moderada y templada^ digno y 
gallardo coronamiento de la hermosa cons­
trucción alzada por los siglos; aun de aquella 
realeza que fué augusta personificación de la 
patria, y agente principal de sus prosperida­
des, adelantos, grandezas y glorias, pudiera 
prescindir, en sus intentos hipotéticos, el par­
tido nacional, si, por desgracia, no encontra­
ra la institución, ó faltase sujeto que se hi­
ciere capaz de representarla, y se perdiera 
la esperanza de que rey y monarquía se 
adaptaran al plan reconstructor que se pro­
pone el integrismo. Y es que, sin la institu­
ción real, pueden pasarse mejor ó peor los 
pueblos, no sin libertades públicas, ni gre­
mios y concejos, que sean templo, baluarte, 

( i ) V é a s e « E l a b s o l u t i s m o y l a d e m o c r a c i a » , p o r E n r i ­

que G i l y R o b l e s , p á g i n a s 53 á 59 i n c l u s i v e . 
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escudo y arma, é instrumento de ellas, (i) Y 
menos pueden vivir mucho tiempo sin el 
aliento y espíritu de todas las instituciones, 
sin el principio de toda moralidad y rectitud, 
sin la idea, el sentimiento y el hábito cristia­
no que sustentan, conservan, elevan y jus­
tifican la existencia de personas individuales 
y sociales, sin la verdad y la gracia del cato­
licismo., de que es divina depositarla y dis­
pensadora la Iglesia infalible, indefectible y 
santa. 

( i ) L a c o n s t i b s t a n c i a l i d a d de l a m o n a r q u í a y l a p a t r i a n o 

p u e d e p a s a r de l o c u c i d n figurada c o n que se e x p r e s a l a í n t i ­

m a u n i ó n , l a c o n s t a n t e a r m o n í a ent re l a n a c i ó n y e l t r o n o , e l 

t r a d i c i o n a l a r r a i g o de l a i n s t i t u c i ó n m o n á r q u i c a , m á s p e r ­

f ec t a e n e l ser, c u a n t o m á s h i s t ó r i c a , y m á s eficaz en l a 

a c c i ó n o r d e n a d o r a c u a n t o m á s a s e g u r a d a e n l a c o n c i e n c i a y 

en e l c o r a z ó n d e l p u e b l o p o r e l a m o r , l a g r a t i t u d , p o r l a 

s e c u l a r s o l i d a r i d a d y c o o p e r a c i ó n en l a o b r a de t odos l o s 

l e g í t i m o s a d e l a n t o s s o c i a l e s y p o l í t i c o s , de que E u r o p a y 

p r i n c i p a l m e n t e E s p a ñ a , son , en m á x i m a pa r t e , d e u d o r a s á 

l o s r eyes . 

C u a n d o se q u i e r e dar á l a p a l a b r a m á s a l c a n c e que e l de 

a f i r m a c i ó n de u n h e c h o h i s t ó r i c o ev iden te , y se s u p o n e que l a 

f o r m a m o n á r q u i c a n o p u e d e v á l i d a m e n t e e x t i n g u i r s e n u n c a , 

n i ser s u s t i t u i d a p o r o t r a f o r m a de g o b i e r n o , l e g í t i m a t a m b i é n 

e n s u o r i g e n , ó l e g i t i m a b l e med ian t e e l c o n c u r s o de c i e r t a s 

c i r c u n s t a n c i a s y c o n d i c i o n e s , se i n c u r r e , en n o t o r i o er ror , , 

que , de c o n s u n o , l a e x p e r i e n c i a y l a r a z ó n r e c h a z a n . 
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Y esto, no otra cosa, es para el partido 

católico nacional el reinado de Jesucristo: la 
libertad, la independencia y la soberanía de 
la Iglesia sobre individuos y gentes, sobre 
súbditos y poderes, su expedita acción do­
cente y santificadora, á fin de que se penetren, 
cuanto más sea posible, y en progreso ince­
sante, constituciones, leyes y costumbres de 
la sávia sobrenatural del cristianismo, y Cris­
to reine, ya que no con el pleno señorío que 
le corresponde, y que es el ideal de la vida, 
á lo ménos, con imperio cada vez más diri­
gido á la plenitud y perfección del gobier­
no cristiano y á aquel estado de libertad que 
consiste en la sólida y permanente victoria 
sobre los desordenados apetitos de las mu­
chedumbres mediante la potencia de la vo­
luntad armada y fortalecida de la gracia. 

¿Es acaso imposible trabajar social y po­
líticamente por la aplicación gradual de este 
programa? Pues entonces hay que declarar, 
no sólo enfermas, sino mortalmente enfermas 
de liberalismo á las sociedades, sin esperanza 
alguna de salvación; y á la política actual» 
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además de intrínsecamente mala, incapaz de 
servir de medio social y legal más efi­
caz que otros para las posibles restauracio­
nes católicas. No sabemos si el señor Sán­
chez de Toca ha meditado en el fatalismo y 
en el pesimismo que tal suposición implica y 
en las consecuencias que, para todo lo exis­
tente, encierra la declaración de impotencia 
absoluta que, sin quererlo, lanza sobre toda 
la situación presente el señor Sánchez de 
Toca. De tales opiniones resultaría que aquí 
no puede haber partido católico política­
mente activo, es decir, militante en el terreno 
más propio de la lucha y de mayores resul­
tados en caso de victoria; que la hipótesis 
social y política en España es esencialmente 
incompatible, no ya con una comunión ca­
tólica gubernamental, sino con una derecha 
ó con un centro del que pudiera surgir, en 
plazo más ó menos próximo, un partido ca­
tólico turnante; en suma, que los católicos 
nada pueden esperar de la Constitución de 
1876 en cuanto al ejercicio del más elevado 
y fecundo de los derechos políticos, instru-
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mentó más apropiado que otro alguno á 
la defensa de todas las instituciones tempo­
rales y para no impedir, ántes facilitar á la 
Iglesia, en lo que del Estado depende, el 
cumplimiento de la misión encomendada por 
Jesucristo. 

Pues todo esto veremos que afirma el 
señor Sánchez de Toca, mucho más anticons­
titucional y pesimista que nosotros, que per­
sistimos en creer que el único, aunque podero­
so, obstáculo que se opone á la acción parla­
mentaria de los católicos, es la política anti­
católica y abusivamente parlamentarista de 
los partidos liberales turnantes, y especial­
mente del partido conservador, ó mejor di­
cho, de la voluntad omnipotente del señor 
Cánovas del Castillo. 





V. 

El partido nacional y la hipótesis imperante: el 
fin inmediato y los fines mediato y remoto de 
¡a política católica. Claridad de actitud y de 
programa.—El obstáculo: continuación de la 
historia de España.—Los dos ciclos de la 
revolución de Septiembre. 

l->5>;~:>< m os partidos católicos combaten 
^PKi f^ cuanto pueden la imposición de las 
>m<^wk falsas hipótesis, que además de ser 
injustas, se quiere hacer pasar por exigen­
cias ineludibles de los tiempos; y luego, 
cuando no se ha podido evitar el estableci­
miento de aquellas situaciones, meramente 
legales, que al fin constituyen estado, no hay 
más remedio que adoptar cualquiera de estos 
tres procedimientos: ó se procura destruirlas 
violentamente, como varias veces se ha in-
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tentado en la presente centuria, ó derogar­
las de una vez y por completo, ó se acepta 
la legalidad para desenvolver, mediante am­
plia interpretación, la parte de justicia que 
tales leyes contengan, é irlas mejorando y 
poniéndolas en consonancia, cuanto sea posi­
ble, con el derecho y con la constitución 
interna del país. En esta situación y disposi­
ción de ánimo, por un conjunto de circuns­
tancias que explican y justifican cumplida­
mente la marcha evolutiva del partido na­
cional, hállase éste respecto de la hipótesis 
nacida en Sagunto y definida y organizada 
por la Constitución de 1876. E l integrismo 
no ha renunciado á ninguna de sus tésis, no 
ha abdicado uno solo de sus principios; se 
limita á obrar legalmente en una realidad 
histórica, de que no es autor, ni cómplice, 
procediendo como haría toda persona ó 
agrupación en circunstancias á que procuró 
sustraerse sin conseguirlo. 

Así las cosas, el partido nacional, confor­
mándose en absoluto con los designios y 
normas del Soberano Pontífice, abriga, res-
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pecto de la legalidad constitucional, dos 
propósitos, inmediato y próximo el uno, me­
diato y remoto el otro. Es el primero inter­
pretar en sentido católico y español el códi­
go político, derogando las disposiciones or­
gánicas que le son contrarias; el segundo, 
sustituirlas por otras más conformes con el 
programa integrista, aprovechando para ello 
la misma calculada vaguedad, generalidad é 
indeterminación de los preceptos constitu­
cionales; y allá en más lejano plazo, con todo 
género de precauciones, y con la circunspec­
ción más exquisita, introducir en la ley fun­
damental benéficas y fecundas reformas en 
sentido anti-parlamentario, pero genuina y 
castizamente representativo. 

Por ventura, ¿no son estos un programa 
concreto y una posición política,, clara, leal 
y perfectamente definida? ¿Qué otras decla­
raciones y actitudes se pueden exigir á una 
agrupación, á quien se cierra las puertas del 
Parlamento, impidiéndole, por toda clase de 
medios y recursos, la formación de la minoría 
más exigua? Acaso para que se le discierna 
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la capacidad de partido parlamentario, con 
títulos al gobierno, ¿necesita, fuera de la con-
yuntura de la discusión, y de las relaciones 
naturales con los otros elementos legislati­
vos, señalar no sólo los fundamentos y líneas 
de la política nacional, sino todas las cir­
cunstancias y aun menudencias del arte de 
la gobernación? ¿Cuándo se ha pretendido 
cosa semejante de una comunión que está 
todavía excluida de la alternativa del turno, y 
á la cual no le queda ni aun el recurso de la 
controversia periodística con una prensa li­
beral que es cada día menos teórica y que 
esquiva sistemáticamente la polémica, ora 
porque íe sería contraria, ora porque son 
muy diferentes la índole y fines del perió­
dico diario de la naturaleza é intentos de la 
revista, bien porque está penetrado el perio­
dismo actual de que la idea y la convicción 
no mueven ya á las gentes, ni forman y de­
terminan eso que llaman opinión pública, y 
que, en la sociedad contemporánea, es pura 
ficción, creada y aceptada por un falaz con­
vencionalismo? ¡Cuántas veces hemos vaci-
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lado antes de emprender esta série de artí­
culos, y cuántas después hemos intentado re­
ducir sus proporciones, y así lo hubiéramos 
hecho si el libro del señor Sánchez de Toca 
no presentara la más propicia ocasión de 
estudiar, en el órgano de mayor publici­
dad posible, la cuestión capital de la ense­
ñanza, y con motivo de ella, las diferencias 
de tésis y de hipótesis que á católicos y con­
servadores separan! 

E l único partido que el señor Sánchez 
de Toca declara católico habría llegado, por 
natural evolución, aun en teorías y supuestos 
de derecho y política constitucionales á for­
mar, desde el desacuerdo con el señor duque 
de Madrid, un partido católico y conservador 
de veras como el belga, ó cuando ménos un 
centro como el del Reichstag alemán, si esto 
que aquí llaman sistema representativo y 
parlamentario, no fuese mera simulación y 
artificioso engaño, astuta, pero burdamente 
disfrazados de católicos, para encubrir los si­
niestros fines de una heterodoxia que no 
quiere gobierno cristiano ni medios legales 

5 
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de conseguirlo; y que, cuando le falta el pre­
texto del carlismo, rechaza al partido nacio­
nal, no por inquisitorial, anacrónico, restau­
rador de la E d a d media ó sectario de un mi-
lenarismo suigeneris y de fantasía, sino pura 
y simplemente por católico, aunque esto, en 
ningún caso, quieran ni puedan confesarlo 
todavía los liberales de todos los matices. 

Este ha sido el principio, el fin y el ca­
rácter de toda la política de los gobiernos 
de la Restauración; tal es el espíritu que in­
fundió en ella el señor Cánovas del Castillo, 
al tenor de aquella síntesis tantas veces repe­
tida de la continuación de la historia de 
E s p a ñ a . 

Porque, para el señor Cánovas, la revolu­
ción española no es sólo tiempo transcurri­
do, sino vida tan propia y nacional, como la 
desenvuelta en todo el trascurso de la histo­
ria de España, progreso, no retroceso ni 
extravío; y es adelanto precisamente, por 
razón de la esencia y caractéres del derecho 
nuevo: liberalismo, idealismo radicalmente 
renovador, mecanismo constitucionalista, et-
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cétera. De aquí el que continuar la historia 
no fué reanudar una tradición más ó menos 
lejana, sino proseguir y desarrollar la última 
revolucionaria fase del movimiento de 1868 
con todas sus consecuencias permanentes. Y 
el señor Cánovas no sólo la continuó, sino 
que la mejoró, purgando la constitución y 
obra setembrinas de las exageraciones indi­
vidualistas, de las crudezas democráticas, de 
las franquezas y descaros de la impiedad, 
cerrando, en una palabra, el ciclo fiero y 
abriendo el circunspecto y aun el mogigato, 
el que necesitaban ciertas flaquezas para in­
gresar en el liberalismo, con apariencias de 
honestidad y aun merecimientos de orto­
doxia. 

Y no se nos arguya con la diferencia en­
tre el art. 11 de la Constitución vigente y el 
21 de la Constitución de 1869, suponiendo 
que por el uno es católica la que rige y libe­
ral la anterior, porque la experiencia ha de­
mostrado, y la crítica racional confirma, que 
el art. 11 es la apariencia hipotética de una 
verdadera antítesis naturalista, y que de he-
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cho existe hoy la misma absoluta libertad de 
conciencia y de cultos que antes de la Res­
tauración, con la diferencia de que entonces 
estas conquistas del derecho nuevo estaban 
en el aire y comprometidas por la pujanza 
de la opinión y por la fuerza de los elementos 
católicos, que el señor Cánovas ha logrado, 
sino anular, reducir á la inacción y á la im­
potencia, con una habilidad digna de mejor 
causa y que bastaría á la fama de un estadista, 
si tal maquiavelismo no fuera dirigido á tan 
siniestros y desdichados fines, y no hubiera 
logrado el jefe del partido conservador auxi­
lios y refuerzos, hoy por hoy, incontrastables. 



E! artículo il y ia circular de Í876.—Catol ic ismo 
liberal de nuevo cuño.—La «interpretación» 
lata del precepto const i tucional—El estado 
legal bajo la Constitución de 1876 y la de 1869. 
— E ! papel parlamentario de una minoría cató­
l ica.—La tiranía del miedo. 

p] ON ser malo y justificar sobráda­
la mente las protestas de la Iglesia, 

x i f ^ ü x no es l0 peor lo que consigna el 
art. i i de la Constitución actual, sino la 
intención, en él oculta y mal disfrazada, de 
radical heterodoxia que se procuró, y se si­
gue procurando, hacer pasar por tésis y ba­
se orgánica de gobierno católico, sin otras 
limitaciones que la tolerancia del culto do­
méstico. Más aún que por la declaración de 
esta falsa hipótesis, justificábanse las recla­
maciones del episcopado y del Vicario de 
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Jesucristo, por los designios anti-católicos> 
que no tardaron mucho tiempo en arrojar la 
máscara, bien convencidos de que no susci­
taría protesta ni complicaciones graves la 
derogación del artículo n , consumada por 
una simple circular, (i) 

( i ) D i c e a s í e l a r t í c u l o n : « L a r e l i g i ó n c a t ó l i c a , apos­

t ó l i c a r o m a n a es l a d e l E s t a d o . L a N a c i ó n se o b l i g a á ^ m a n -

tener e l c u i t o y sus m i n i s t r o s . 

N a d i e s e r á m o l e s t a d o e n e l t e r r i t o r i o e s p a ñ o l p o r sus o p i ­

n iones r e l i g i o s a s , n i p o r e l e j e r c i c i o de s u r e s p e c t i v o c u l t o , 

s a l v o e l r e spe to d e b i d o á l a m o r a l c r i s t i a n a . 

N o se p e r m i t i r á n , s i n e m b a r g o , o t r a s c e r e m o n i a s n i m a ­

n i f e s t a c i o n e s p ú b l i c a s que las de l a r e l i g i ó n d e l E s t a d o . » 

C o m o se ve, e l p á r r a f o p r i m e r o a f i r m a l a t é s i s c a t ó l i c a ; e l 

s e g u n d o s a n c i o n a l a a b s o l u t a l i b e r t a d de l o s c u l t o s c r i s t i a . 

nos , l i b e r t a d que no puede tener o t r o f u n d a m e n t o que l a an ­

t í t e s i s n a t u r a l i s t a ó sea l i b e r a l , ó l a fingida h i p ó t e s i s de u n a 

t a l e x t e n s i ó n y fue r za de l a s fa lsas r e l i g i o n e s , que o b l i g u e a l 

l e g i s l a d o r a l ú l t i m o e x t r e m o de l a t o l e r a n c i a , i g u a l a n d o á 

l a s confes iones sec ta r i a s c o n l a c a t ó l i c a e n todo , m e n o s en e l 

m a n t e n i m i e n t o d e l c u l t o y los m i n i s t r o s , que p r o c e d e de ca r ­

g a de j u s t i c i a , a g e n a y e x t r í n s e c a á l a s r e l a c i o n e s ent re l a 

I g l e s i a y e l E s t a d o . 

P e r o c o n l a l i m i t a c i ó n d e l p á r r a f o t e r ce ro , que n o d i s t i n ­

g u e de c e r e m o n i a s y m a n i f e s t a c i o n e s p ú b l i c a s , t odo queda 

r e d u c i d o á l a i n m u n i d a d d e l c u l t o p r i v a d o , n i m á s n i menos 

que á n t e s , c o n l a s ó l a d i f e r e n c i a de que l a C o n s t i t u c i ó n de 

1845 n a d a d e c í a de é s t o , r e d u c i é n d o s e e l p r e c e p t o á l o que 

e n e l p á r r a f o p r i m e r o c o n s i g n a l a de 1876 . 
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Sí, derogación, porque esto y no otra 

cosa fué de hecho la real orden de 23 de 
Octubre de 1876 en que á título de ¡ ¡ in ter -

Y c o m o c o n e l l a , u n g o b i e r n o v e r d a d e r a m e n t e n a c i o n a l 

p o d í a p r o s c r i b i r t o d o c u l t o a n t i c a t ó l i c o p ú b l i c o , r e s u l t a b a 

-que los h á b i l e s au to res de l a f ó r m u l a , á v u e l t a s de a f i r m a r y 

n e g a r y de a t e n u a c i o n e s y r o d e o s , e x p r e s a r o n l o c o n t r a r i o 

de l o que q u e r í a n , a c r e d i t á n d o s e á l a vez de p o l í t i c o s , l e g i s ­

l a d o r e s , j u r i s c o n s u l t o s y de d i s c r e t o s , p o r q u e e l p á r r a f o 

s e g u n d o a n u l a a l p r i m e r o , y e l t e r c e r o d e r o g a a l s e g u n d o , 

r e s t a b l e c i e n d o e l a n t e r i o r . 

A s í l as cosas , h u b o que d e c i r fue ra de l a C o n s t i t u c i ó n l o 

q u e no se h a b í a s a b i d o ó q u e r i d o e s c r i b i r e n e l l a ; y de a h í l a 

e n o r m i d a d j u r í d i c a de l a c i r c u l a r de 23 de O c t u b r e de 1876 , 

e n que e l P o d e r e j e c u t i v o se e n t r o m e t e e n func iones de i n t e r ­

p r e t a c i ó n a u t é n t i c a que so lo a l l e g i s l a t i v o i n c u m b e ; e n q u e 

l a es fe ra p r i v a d a se d i s t i n g u e de l a p ú b l i c a , n o p o r e l n ú m e ­

r o de p e r s o n a s que r e a l i z a n e l ac to , y á qu i enes é s t e i n t e r e s a 

c o n d i r e c t a s o l i d a r i d a d , s ino p o r las c i r c u n s t a n c i a s de v e r i f i ­

c a r se ó n o e n l a v í a p ú b l i c a , de i r ó no e n p r o c e s i ó n y u s a r 

6 abs tenerse de l e t r e r o s , bande ra s , e m b l e m a s , a n u n c i o s y 

c a r t e l e s . 

L a i n t e r p r e t a c i ó n d e r o g a t o r i a d e l a r t í c u l o c o n s t i t u c i o n a l 

v a m á s a l l á t o d a v í a , g a r a n t i z á n d o s e á los s e c t a r i o s c r i s t i a n o s 

l a e s c u e l a , derecho que n o e s t á i n c l u i d o en e l m e n o r g r a d o 

p o s i b l e de t o l e r a n c i a , y que c o n s t i U i y e u n o de l o s m a y o r e s 

m a l e s que, p o r p r u d e n c i a , h a n de s u f r i r l o s g o b i e r n o s c a t ó ­

l i c o s , c u a n d o no t i e n e n m á s r e m e d i o , y no p o r s u p u e s t a f o r z a ­

d a i m p o s i c i ó n de l o s hechos , m e d i a n t e ficción de l a h e t e r o d o ­

x i a d i s i m u l a d a . A ñ á d a s e á es to que l a a p l i c a c i ó n a b u s i v a d e l 

a r t í c u l o 12 , d e s l i g a d o d e l a n t e r i o r , c o n s a g r a l a l i c e n c i a de 
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pretación auténtica hecha por el Poder ejecu­
t ivo!! se garantiza á los disidentes, no só­
lo el cementerio (que es perfectamente com­
patible con la unidad religiosa y hasta nece­
sario por el mismo interés de la Iglesia), sino 
el culto público de las falsas religiones, y lo 
que tiene trascendencia más nociva, la escue­
la en que, con daño de la verdad católica y 
de la unidad nacional, se forman y nutren las 
herejías del porvenir. 

Una circular que hace consistir el ca­
rácter privado ó público de un acto religio­
so en el hecho de verificarse ó no- en la vía 
pública, y en que, con signos exteriores se 
revele ó no las ceremonias del templo; un 
ministerio, que con la despreocupación más 
bizarra, anula un precepto constitucional por 
todos l o s e r r o r e s , y conf ie re a l s e c t a r i o l a p l e n a l i b e r t a d de 

e n s e ñ a n z a , y d í g a s e , c o n l e a l t a d , s i de hecho , l a s r e l a c i o n e s 

c o n s t i t u c i o n a l e s en t re l a I g l e s i a y e l E s t a d o n o s o n l a s m i s ­

mas que bajo e l a r t í c u l o 21 de l a C o n s t i t u c i d n de 1869, que 

t a m b i é n en e l p á r r a f o p r i m e r o c o n s i g n a l a o b l i g a c i ó n d e l 

m a n t e n i m i e n t o d e l c u l t o y l o s m i n i s t r o s de l a r e l i g i ó n c a t ó ­

l i c a , a u t o r i z a n d o e n l o s o t r o s dos p á r r a f o s á ex t ran je ros y 

e s p a ñ o l e s e l e j e r c i c i o p ú b l i c o y p r i v a d o de c u a l q u i e r a otro 

c u l t o . 
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una disposición administrativa de las menos 
solemnes; una orden en que la injusticia é 
ilegalidad del contenido son dignas del des­
parpajo leguleyo con que se sofistea desaho­
gadamente, menospreciando la opinión y las 
creencias de un pueblo y hasta el buen sen­
tido y la dignidad de la nación; un lenguaje 
jurídico en que el intérprete más agudo no 
acierta á discernir de qué clase son las rela­
ciones entre la escuela y el templo, (i) dan 
sobrada idea de cómo aquélla, no sabemos 
si oligarquía ó dictadura de apariencias par-

( i ) D i c e a s í l a r e g l a 4.a de l a c i t a d a c i r c u l a r : « L a s es-

» c u e l a s ded icadas á l a e n s e ñ a n z a f u n c i o n a r á n c o n i n d e p e n -

» d e n c i a de l o s t e m p l o s , sea c u a l q u i e r a e l c u l t o á que estos 

« p e r t e n e z c a n , y se c o n s i d e r a r á n sepa radas de é s t o s p a r a t o ­

a d o s l o s efectos l e g a l e s . » 

¿ Q u é se q u i e r e d i s p o n e r a q u í ? ¿ Q u é s i g n i f i c a e l que l a s es­

cue l a s h a n de f u n c i o n a r c o n i n d e p e n d e n c i a de los templos! 

í Q u e n o h a y a n de es ta r en u n m i s m o ed i f i c io t e m p l o y es­

cuela? ¿ Q u e no p u e d a u n a m i s m a p e r s o n a ser p e d a g o g o y 

pas tor? S u p o n i e n d o q u e esto sea ¿ q u é r e s t r i c c i ó n i m p o r t a n t e 

h a y e n e l l o de l a l i b e r t a d docen te de los c u l t o s s ec t a r i o s , n i 

q u é p r e v e n c i ó n eficaz c o n t r a l o s p r o g r e s o s de l a h e r e g í a ? 

L o de l a s e p a r a c i ó n p a r a todos l o s efectos l e g a l e s , con fesa ­

mos que nos r e s u l t a i n i n t e l i g i b l e . S a n c i o n a d a s ambas l i b e r t a ­

des, y a se c o n c e r t a r á n de h e c h o y se j u n t a r á n p a r a t odos l o s 

efectos de d e s c a t o l i z a c i ó n . 



— 62 — 

lamentarías, entendía el respeto á la Consti­
tución y el que le merecía la Iglesia y el pue­
blo, sobre el cual podía legislarse de tal 
guisa. 

¡Ah! el partido nacional había sido, hacía 
pocos meses, traicionado en los campos de 
batalla, y se contaba con la postración inhe­
rente é inmediata á golpe tan rudo; se con­
taba, aún más que con eso, con las argucias 
y asechanzas de un catolicismo liberal de 
nuevo género, no teórico, sincero y franco, 
como el de Montalembert, sino de uno que 
no discute la tésis, antes más bien se finge 
hipótesis que no existen, y deja que, con ellas, 
se vista la antítesis naturalista, á la que coo­
peran, por ignorancia muchos, por concupis­
cencia de los bienes y favores que otorgan 
los gobiernos acaso los más, y una minoría 
inverosímil, pero desgraciadamente cierta, 
por la ilusión aciaga, por el engañador espe­
jismo que hombres competentes y bien in­
tencionados se forjan, y del que hay tantas y 
tan tristes muestras en el libro del señor 
Sánchez de Toca. En breve las exhibiremos. 
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Lo cierto es que desde entonces conti­
núa la interpretación auténtica en el sentido 
más lato: el disidente disfruta todos los de­
rechos, no solo naturales, sino civiles y polí­
ticos; las falsas religiones pueden solemne­
mente establecer su j e r a rqu ía , con tal que no 
sea en la calle, y que no lo narren ó expre­
sen de algún modo en las paredes de la 
catedral; los protestantes y cismáticos son 
dueños de fundar escuelas, y, si quieren, 
universidades; y si no tenemos ministros 
luteranos ó calvinistas, como en Francia 
(masones, que es peor, ya se ve que puede 
haberlos), es porque aún no se ha terciado; 
pero en cambio, más felices que nuestros ve­
cinos, poseemos hombres de doble natura, 
que cual la cosa más corriente del mundo, y 
sin extrañeza, antes con aprobación y aplau­
so generales, abominan, como hermanos del 
Refugio, de lo que practican como ministros 
de la Corona y de lo que les sirvió para lle­
gar á sus consejos. 

Aquí, lo que no podría hacerse es la pro­
cesión en que el puseysmo paseara sus saritas. 
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y aún, llegado el caso, es probable que se la 
autorizara, invocando el desuso, á cu3ro am­
paro aprueba el señor Sánchez de Toca, que 
se acojan tolerancias y heterodoxias harto 
más graves. 

A ver: que nos prueben los conservado­
res más identificados con la política de la. 
Restauración, si es distinto el estado legal 
bajo la Constitución de 1876 que de la de 
1869. Con una y con otra, la religión del Es­
tada queda reducida al mantenimiento del 
culto y clero, es decir, á la relación pura­
mente económica, procedente de un hecho 
anti-jurídico, circunstancial, que nada tiene 
que ver con la naturaleza intrínseca de las 
relaciones entre ambas potestades, y que 
ántes al contrario, es la forma menos adecua­
da de propiedad eclesiástica y la menos 
favorable á la independencia del poder espi­
ritual. Tienen los disidentes cristianos la ple­
nitud de derechos; en un Código penal ins­
pirado en el liberalismo neto, no hay sanción 
especial defensiva de la Iglesia y culto cató­
licos; y si alguna diferencia existe entre el 
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ciclo anterior á la Restauración y el perío­
do inaugurado por ella, es que aquéllos le­
gisladores y gobernantes procedieron con 
más sinceridad y decoro, entendiendo que 
no son habilidad, ni diplomacia las tergiver­
saciones y simulaciones de cierto género, 
maquiavelismo de baja estofa, que sólo to­
leran las sociedades bizantinas. ¡Qué digo 
bizantinas;! los bizantinos escribieron pági­
nas de ignominia, pero también de honor y 
de gloria, y sucumbieron en alta ocasión 
sangrienta y trágica; no hay en la historia 
de los tiempos iluminados por la fe., época 
alguna con que se puedan comparar las ba­
jezas y las desdichas presentes. 

Una minoría católica pediría cuenta es­
trecha de tales procederes, no con furibunda 
y fanática exaltación, pero con insistencia y 
energía viriles, sin complacencias ni pactos 
abdicatorios, en torneo de armas aceradas, 
no en juegos en que se quebraran solamente 
las cañas de vanas retóricas para lucir las 
gallardías de la estéril facundia y del corrup­
tor discreteo. Esas voces desinteresadas de 
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verdad y de patriotismo pudieran tal vez 
despertar del letargo, vecino de la muerte, á 
un pueblo intoxicado por las falacias doctri­
narias, y acaso hallaran eco en alguna otra 
parte, donde no conviene al parlamentarismo 
que lleguen, en toda su angustiosa aflicción, 
los clamores de tantas necesidades y des­
venturas. 

Por eso el mayor obstáculo temporal con 
que el partido católico tropezará en el cami­
no de las Córtes, es el que le opone el más 
cruel de los enemigos, el miedo. Sí; no hay 
tiranía más inexorable que la del error, asal­
tado por los terrores que le inspira la razón 
armada de la dialéctica; y el doctrinarismo 
conservador sabe muy bien que todas las 
facilidades y desparpajos de palabra, las elo­
cuciones más abrillantadas, la más aparatosa 
pirotecnia de parlamento serían impotentes 
contra adversarios que disparasen desde las 
posiciones de la lógica, de la dignidad y de 
la consecuencia. Allá, en tiempos mejores, 
puso el señor Pidal al señor Cánovas en lan­
ces poco airosos y en relativos aprietos, y eso 
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que combatía en posición poco más elevada 
de la falda; nosotros dispararíamos desde la 
cumbre de los principios, y á esas alturas, no 
ya el señor Nocedal, que puede luchar en el 
llano ventajosamente con cualquiera de los 
gigantes filisteos, sino los integristas de se­
gunda fila, sólo con regular cultura y medio­
cre palabra, ocasionarían al sistema heridas 
y contusiones de pronóstico reservado. 

H é aquí lo que á toda costa tratarán 
siempre de evitar el señor Cánovas, los con­
tinuadores de su política, y en general todos 
los gobiernos liberales. 





Vi! . 

La clave.—Anticipaciones.—La fórmula doctrina­
ría.—Cita expresiva.—Traducción.—«¿Oluis vos 
fascinavit?» 

L criterio que el señor Sánchez de 
Toca aplica á la solución del con-

|||>E1X flícto universitario, es decir, al re­
medio de la tiranía anti-católica del Estado 
docente, nos da la clave de cómo y porque 
ciertos católicos entienden que pueden mili­
tar en el terreno de la heterodoxia conserva­
dora sin escnlpulo de conciencia. Por eso tiene 
tal importancia el libro del señor Sánchez de 
Toca: con ocasión y motivo de la libertad de 
enseñanza, trata, implícita, pero claramente, el 
autor toda la cuestión que vienen y s e g u i r á n 
debatiendo los católicos íntegros y los que 

6 
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juzgan que no dejan de ser católicos por 
continuar en las filas de la conservaduría. En 
efecto, el principio formal con que el señor 
Toca cree resolver el punto concreto del artí­
culo 12 es aplicable al 11 y, en general, á 
todo el conjunto de las consecuencias jurídi­
cas contenidas en la declaración de que «la 
Religión católica, apostólica, romana es la 
del Estado.» 

Pero, ántes de las expresivas citas que 
vamos á trascribir, es preciso poner en cono­
cimiento de los lectores que no hayan leido 
«La libertad de enseñanza y la Universidad 
de Oñate», que las capitales afirmaciones de 
este libro sobre la doctrina especulativa y la 
legalidad constitucional en materia docente 
son: i.a, la libertad de enseñanza en el senti­
do de que la sociedad enseñe por otros ór­
ganos que el Estado, ó lo que es lo mismo, 
la tésis racional; 2.a, la concurrencia del Esta­
do con esos órganos docentes, sin que haya­
mos podido discernir si este es principio ge­
neral científico ó prudente obligada transac­
ción en el presente estado de derecho, en el 

i 
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actual momento histórico; 3.a, la suposición ex­
traña que, por respeto al señor Sánchez de 
Toca, no nos atrevemos á llamar peregrina, 
de que el artículo constitucional contiene y 
garantiza la legítima libertad de enseñanza, 
y que sólo una legislación orgánica contraria 
á él ha podido introducir la corruptela de 
la tiranía docente que está envenenando á 
la desdichada juventud. 

De estas fundamentales afirmaciones tra­
taremos en el lugar oportuno. Ahora nos 
importa más bien considerar, en el libro del 
señor Sánchez de Toca, la fórmula neta­
mente doctrinaria, y naturalista de hecho y 
en el fondo, con que presume el discreto pu­
blicista dar satisfacción á la conciencia cató­
lica y poner coto á la descatolización de las 
generaciones, descatolización que hace tiem­
po está cometiendo la Universidad liberal. 
No es esta la fase concreta de la cuestión 
docente; pero, en cambio, la fórmula es un 
alegato tímido é indirecto que trata de justi­
ficar la coincidencia de los que piden á Kant 
inspiración y doctrina, y los que profesan^ 
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hasta cierto punto, los principios del partido 
católico nacional. E l exámen de esta fórmula 
marca la transición entre la parte general y 
la especial de la serie de artículos que esta­
mos publicando. 

Ocúpase el señor Toca en el caso fulmi­
nante de heterodoxia universitaria, reciente­
mente ocurrido en la Universidad de Barce­
lona, y lo juzga, así como al estado general 
que arguye, con severidad inexorable, con 
desdén, dignos, no de mejor causa, porque 
la causa es óptima, sino de mayor lógica y 
de una resuelta conducta consiguiente; es 
decir, de una ruptura generosa y definitiva 
con el señor Cánovas, no ménos motivada 
que la que ha separado enconadamente á los 
que fueron íntimos amigos en el seno de la 
Unión Católica, (i) 

Poniendo, como buen católico liberal, 
una de cal y otra de arena, escribe nuestro 
autor: «Durante el trascurso del último cuar-

( i ) H e c h o s p o s t e r i o r e s h a n d e m o s t r a d o que l a r u p t u r a 

f u é m á s a p a r e n t e que r e a l y que n o h a d u r a d o m u c h o . N o 

nos a t r e v e m o s á d e c i r : « m á s v a l e a s í . » 
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»to de siglo, desde la escuela de primeras 
»letras, Institutos y Universidades, estas ti-
»ranías de la cátedra oficial se han desarro-
»llado entre nosotros en términos tales, qu« 
»fuera hoy difícil hallar en España un hogar 
»de familia que no las haya padecido direc-
»tamente. De aquí el que se levante ahora 
»contra ellas tan formidable y compacta ma-
»sa de protesta. Cierto que también los 
»maestrillos á su vez se han crecido tanto en 
»audacia que declaran á voz en grito no 
»querer ya soportar ni ministros de Fomen-
»to, ni diocesanos, ni padres de familia, ni 
»alumnos, ni potestades espirituales ni tem-
>porales pero esto mismo contribuye á des-
»calificar los más ante la opinión, pues nadie 
»es tan insoportable como quien á nadie pue-
»de soportar. A l fin con el escarmiento que 
»á cada cual se le ha entrado por su casa, 
cestos lemas de libertad de la cátedra han 
»perdido aquel señorío sugestionador que 
>antes ejercían sóbrelos espíritus, y eran co-
»mo el fulminante de mejor calidad para que 
»los progresistas se dispararan automática-
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»mente, levantando tremendas polvaredas al 
»reventar á modo de granadas en asambleas 
»y plazas públicas. Bien comprenden sobre 
»esto los más sagaces lo que han cambiado 
»los tiempos, presintiendo por instinto que 
»cualquiera que intente recoger esos emble-
»mas para hacerse lugar á lo busca ruidos 
^entrometido y violento, corre inminente 
»riesgo de encontrarse instantáneamente en-
»vuelto en pleno ridículo.» 

O lo que es lo mismo: ó una saludable 
reacción de buen sentido y de espíritu reli­
gioso, ó lo que parece más cierto, la supre­
ma indiferencia con que pueblos y tiempos 
escépticos, por positivistas (nos inclinamos á 
esta segunda suposición) miran todo lo que 
no sean los intereses materiales^ permitían al 
Estado, ya que por invasión absolutista se 
metió á maestro, no dar ni consentir en los 
establecimientos oficiales más enseñanza que 
la católica, en cumplimiento del art. 11, en 
que se declara á la religión verdadera reli­
gión del Estado, con todo lo que esta obli­
gación de derecho natural, divino y huma-
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no, encierra y supone. E l señor Sánchez de 
Toca entiende, y con razón, que las perora­
tas y garrulerías progresistas son vientos que 
ya no levantan tempestades, que no alzan 
barricadas ni sublevan cuarteles, y que, sin 
inconveniente alguno, el Estado,, socialista-
mente ingerido en un orden de actividad 
que no le incumbe, ya que en él se entrome­
tió contra derecho natural y positivo, debió 
ser para cosa distinta que para descristiani­
zar el país ó consentir que maestrillos so­
berbios y petulantes, pagados con el dinero 
de los católicos, insultaran las creencias de 
éstos é indujeran á apostasía á sus hijos. E l 
espectáculo es de lo más repugnante y sus­
cita con harto motivo la cristiana é hidalga 
indignación del opusculista: una minoría de 
sectarios, endiosados con la lectura y repeti­
ción de disparatadas herejías copiadas de li­
bros extranjeros se ha apoderado de la 
instrucción y edttcación de una mayoría cató­
lica, y esgrimiendo el odioso monopolio del 
Estado docente, cobra, sin escrúpulo, de los 
contribuyentes católicos el sueldo remunera-
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torio de la tarea de enseñar á la juventud 
española á renegar de Cristo. 

Pero con ser insoportable la arrogancia 
opresora de esos maestrillos infatuados, hay-
algo más (no encontramos palabra correc­
ta que sea al propio tiempo gráfica y expre­
siva) algo más nefando que esto y es la ti­
ranía de un gobierno que, llamándose cató­
lico, se convierte en brazo secular de la he­
terodoxia, manteniendo en la cátedra oficia!, 
después de corta suspensión de puro apara­
to, á tales pedagogos, ó reponiendo en ella, á 
pesar de reclamaciones episcopales y de las 
prohibiciones pontificias, á los textos vivos, 
cuyos libros de texto ha condenado la Con­
gregación romana correspondiente. Y aún 
es (¿cómo lo diremos?) aún es más propio 
del catolicismo liberal, fin de siglo, el fenó­
meno extraño de católicos que siguen des­
pués de eso sirviendo y manteniendo al par­
tido que, con infracción de leyes escritas y 
no escritas, divinas y humanas, consiente 
todo género de blasfemias científicas y co­
opera á ellas en concepto de coautor, sin 
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suscitar vociferaciones patrióticas, pero, por 
desgracia, tampoco cristianas protestas co­
mo en el período revolucionario fiero. 

¿Quién ha fascinado á estos católicos? A 
la mayor parte de ellos la prudencia de la 
carne, ó por mejor decir, el señorío apenas 
resistido, de los enemigos del alma; á otros 
(exigua minoría) sinceros creyentes, la más 
extraordinaria é inexplicable apreciación de 
la hipótesis, la ilusión más fantástica acerca 
de la condición de los tiempos y del poder 
coactivo de los gobiernos. 





YIII. 

La capa de arena.—Contradicción palmaria.--Con-
fesión preciosa: ei desuso de ios dos artículos 
y la «¡costumbre contra ley* constitucional!— 
Consecuencias.—Meditemos. 

i ^ ^ ^ § ESPUÉS de asegurar el señor Sánchez lili de Toca que la que titulan los ra-
fe";$¿; .x cionalistas libertad de la cátedra es 
tema ya gastado que no suscita tumultos, ni 
siquiera complicaciones á los gobiernos, y 
que, por consiguiente, no les impediría, en 
nuestra opinión, desterrar en absoluto toda 
enseñanza heterodoxa, incompatible con 
la condición y obligaciones de un Estado 
católico, según el texto constitucional, escri­
be lo siguiente el publicista conservador: 
«Fuera, sin embargo, peligroso engaño infe-
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»rir de ello que las cuestiones de fondo 
»encubiertas por el liberalismo bajo el lema 
»de la libertad de la cátedra, no contienen ya 
»explosivos, ni agitan elementos capaces de 
»producir galernas y tempestades en las re­
nglones de la política. Aunque las circuns-
»tandas de los tiempos actuales obligan á los 
> agitadores de estas cuestiones á plantear­
las, si han de producir efecto, en forma muy 
»distinta y con aparatos doctrinales y pro-
»cedimientos de otra índole, es harto notorio 
»que junto á ellas continúan entreabiertas 
»simas temerosas, en cuyo seno se revuel­
v e n pasiones candentes, y están concentra-
»das fuerzas de sacudimiento volcánico. Por 
»esto resulta hoy de tan difícil aplicación á 
»la realidad la lógica cerrada del silogismo 
»jurídico pidiendo enseñanza íntegramente 
acatólica en las cátedras oficiales del Estado 
» católico.» 

Y más adelante, en la misma página lee­
mos «Y es que, con efecto, junto á la lógi-
»ca jurídica y ética de los textos legales vi-
»gentes, á su vez los factores de la realidad 
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»social, imponen ahora también, con apre-
»mios irresistibles, á la prudencia política 
jotras premisas de las que no cabe tampo-
»co prescindir en las determinaciones del 
»gobernante sin precipitarse á gravísimos 
» conflictos.» 

Como la perspicacia de nuestros lectores 
habrá notado la contradicción evidente en­
tre la cita que hoy trascribimos y la que 
copiamos en el artículo anterior, no hay ne­
cesidad alguna de señalar las alternativas 
manos de cal y arena que emplea el señor 
Sánchez de Toca en la endeble fábrica doc­
trinaria del, en otros conceptos, apreciable 
opúsculo. No hay talento, por sólido é ilus­
trado que sea, que pueda sustraerse á la per-
pétua contradicción que llevan y alimentan 
en las entrañas todos los eclecticismos. La 
cantinela progresista que ha perdido el ^ 
ñorío sugestionador sobre los espíritus; la que 
ya no levanta tremendas polvaredas en Asam­
bleas y plazas públicas, conúene, sin embar­
go, explosivos y agita elementos capaces de pro­
ducir galernas y tempestades en las regiones 
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de la política y puede entreabrir simas teme­
rosas, en cuyo seno se revuelven pasiones can­
dentes y están concentradas fuerzas de sacudi­
miento volcánico, ni más ni ménos que en 
aquellos divertidos tiempos del progresismo 
típico y áeípatriotismo clásico en que el speech 
de cualquier parlador encaramado sobre un 
guardacantón ó empinado á la mesa de un 
café traían aparejado el cierre de puertas 
que cautamente aconsejaba E l Padre Cobos. 
Lamentamos sinceramente que un entendi­
miento como el del desengañado partida­
rio de la Unión Católica no haya sacudido 
y roto la rala y ligera urdimbre de las fala­
cias del canovismo, y nos limitamos en este 
artículo á levantar acta de una confesión 
preciosa para demostrar en el siguiente la 
radical inexactitud de los hechos y motivos 
en que los católicos, como el señor Toca, 
fundan una falsa hipótesis que, en realidad, 
se confunde con la antítesis del más crudo 
anti-catolicismo. Por esto son los pasajes 
trascritos en este y en el anterior artículo lo 
más sustancioso, y por desgracia, lo más no-
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civo de «La libertad de enseñanza y la Uni­
versidad de Ofíate. » 

La síntesis y conclusión del párrafo con 
que encabezamos el presente número se re­
duce á esta grave y trascendental afirmación: 
no sólo el desuso, sino la costumbre contra 
ley (contra ley y contra justicia) que por gu­
bernativa prudencia, ha tenido que sufrir y 
autorizar el partido conservador, precisa­
mente en los dos artículos más importantes 
del Código político; en los que pudieran in­
fundirle carácter y espíritu católico, en cierto 
modo; en los que hacían, ó pudieran hacer, 
tolerables todos los otros defectos inherentes 
á estas cartillas constitucionales, idealistas y 
revolucionarias, que lo mismo servirían para 
Polonia que para la Carolina, á la manera de 
las que confeccionaban Rousseau y Sieyes, 
y calcadas en el molde, ya viejo, de las com­
binaciones mecánicas con que se armonizan 
los poderes del Estado y se concilian la liber­
tad y la autoridad soberana por el procedi­
miento de Montesquieu, aumentado y mejo­
rado, aunque no corregido, con adherencias 
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pueriles é inconscias de liberalismo orgánicot 
armónico, etc., etc. 

Es decir, según el señor Sánchez Toca, 
que aún ocupa lugar preeminente en la 
conservaduría, el Estado en el período de la 
Restauración es católico de puro nombre y 
en la mera letra de la ley; de hecho, es tan 
naturalista como en el período revoluciona­
rio, limitándose las relaciones entre las dos 
potestades, como ántes se dijo, á la obliga­
ción económica del consabido mantenimien­
to que hubiera conservado (así lo declaró) 
el señor Ruiz Zorrilla, que en paz descanse, 
y que conservará el señor Esquerdo, á quien 
Dios conceda larga vida para tratamiento 
de varias clases de alienados. E l señor Toca 
lo afirma con autoridad que no es de inte-
grista: «Y es que, con efecto, junto á la lógi-
»ca jurídica y / / é t i c a / / {i) de los textos le-

( i ) S i a q u í , ( s a l v a s i e m p r e l a i n t e n c i ó n d e l a u t o r ) , n o 

se t r a t a de j u s t i f i c a r u n p r a c m a t i s m o , d i g n o de M a q u i a v e l o 6 

de C á n o v a s , conf ieso que n o s é l o que es l a i n c o m p a t i b i l i d a d 

e n t r e las p r e m i s a s de l a l ó g i c a j u r í d i c a y é t i c a y esas o t ras 

que l a p r u d e n c i a g u b e r n a t i v a i m p o n e á l a r e a l i d a d d e l g o ­

b i e r n o . 



- 8 5 -

»gales vigentes, á su vez los factores de la 
^realidad social imponen ahora también, con 
•»apremios irresistibles, á la prudencia políti­
c a , otras premisas de las que no cabe tam-
^poco prescindir en las determinaciones del 
»gobernante sin precipitarse á gravísimos 
»conflictos.» Inclinémonos, pues, ante esas 
premisas fatalmente encerradas en el ¿qué le 
vamos á hacer? de la política canoviana, y 
contemplemos con impasibilidad estóica la 
reintegración en todos sus honores y dere­
chos á la ciencia del hipparion fantástico, que 
no llegó siquiera á rocín, ciencia que reanuda 
tranquilamente las sabias paleontologías con­
denadas por la Santa Sede, ni más ni menos 
que bajo los ministros de D. Amadeo ó los 
del frigio gorro de sus republicanos suce­
sores. 

No sabemos si el ilustrado tratadista ha 
parado mientes en la importancia y alcance 
del parrafito hipotético, que trata de justificar, 
como veremos, con la conducta supuesta de 
los señores Obispos. Á los católicos, en la 
materia que más les interesa, no les queda el. 

7 
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recurso propuesto y demostrado por el sabio 
autor de las «Reclamaciones legales»; no 
hay texto que invocar, porque lo ha dero­
gado una costumbre contraria (¡costumbres 
contra ley en el pragmatismo constitucional, 
y cuando hasta en derecho privado las pros­
cribe implícitamente el Código civil!) (i) ni-
hay órgano constituido ante quien reclamar, 
con resultado, porque, según cree equivoca­
damente el señor Sánchez Toca, los actuales 
ministerios responsables tienen forzósamen-
te que habérselas, por prudencia política, ni 
más ni menos que los consejeros, no ya de 
un gobierno protestante, sino de una antítesis 
esencialmente anti-cristiana. No llegamos á 
tal pesimismo. 

Pongamos fin á este artículo, y medite­
mos sobre la dirección y trascendencia de 
los argumentos aducidos por el señor Sán­
chez de Toca en defensa de la hipótesis con-

( i ) E l a r t í c u l o 6 . ° d e l C ó d i g o c i v i l e x c l u y e l a c o s t u m b r e 

l l a m a d a c o n t r a legetn e n c u a n t o s o l o p e r m i t e a p l i c a r l a cos ­

t u m b r e d e l l u g a r , en e l caso de que no h a y a ley exac tamente 

a p l i c a b l e a l p u n t o c o n t r o v e r t i d o . 
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servadora, reflexionando además acerca de 
las razones del apartamiento y reserva pru­
dentes que los católicos observan y obser­
varán, respecto de ciertas instituciones, en 
tanto que la singular teoría del opusculista 
tenga en su apoyo algo más que la com­
probación experimental de la conducta de 
los gabinetes responsables de la Regencia. 





IX 

El consabido tema.—El falso supuesto de la hipó­
tesis católico-liberal.—La minoría anticatólica 
en todos los períodos de la revolución.—La 
revolución fiera después de lo de Sagunto.— 
Período crítico de restauraciones.—La obra 
de Cánovas.—¿Para siempre? 

¿li os párrafos del opúsculo del señor 
MX> Sánchez de Toca, trascritos en ante-

xiepalK riores artículos, y en los cuales tra­
ta de justificarse el desuso de los dos más 
importantes preceptos constitucionales, /de­
rogados además por costumbre contraria!, 
explican ó pretenden explicar este extraño 
fenómeno jurídico de legislación constitucio­
nal por la disconformidad de la hipótesis de 
la ley con la hipótesis social, ó lo que es lo 
mismo, porque no es la norma adecuada á 
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a realidad histórica, á causa de la presente 
imperfección de esta, no de la injusticia in­
trínseca de aquélla. De aquí el que la pru­
dencia política obligue á los gobiernos á to­
lerar lo que no pueden impedir, y mucho 
ménos enderezar por vías de orden y de le­
gítimo interés público. 

Como se ve, el distinguido escritor no 
alega cosa nueva: es el perpétuo subterfu­
gio de todos los catolicismos liberales que 
ahora se estilan; el cómodo expediente con 
que en vano se intenta cohonestar las deser­
ciones vergonzosas al campo contrario; la 
inacción cobarde ante el enemigo, cada vez 
más envalentonado, y, lo que es peor, la co­
operación material y aun formal á la obra fu­
nesta. Con este comodín, característico de los 
temples fin de siglo, podía n haberse provisto 
de título ético todas las defecciones que la 
Historia ha juzgado con severidad inexora­
ble, y desde las traiciones de trágica grande­
za, hasta las ruines mudanzas que todos los 
días efectúan las figuras subalternas de los 
partidos. Voceando razonable hipótesis des-
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cendieron los primeros mestizos desde la lla­
mada cumbre de los principios hasta el valle 
fructífero del turno; con igual palabra y espe­
cie podian replicar al señor Sánchez de Toca, 
los unionistas á quienes con ruda mano fus­
tiga; y de fijo que, con variaciones sobre el 
tema, contestaría el señor Pidal á las cuentas 
que en el Parlamento le pidiera el señor 
Toca acerca del decreto de Agosto.de 1885, 
definitivamente enterrado en la fosa donde 
yacen todas las buenas intenciones del libera­
lismo católico. Sinceramente tenemos por rec­
tas las del señor Toca, pero su argumento 
no tiene mayores originalidad y eficacia que 
el que todos los días aducen los pios varones 
que han hecho el sacrificio de aceptar en 
Hacienda alguna dirección por ver si pueden 
devolver, en precario, á la Iglesia destarta­
lado y maltrecho edificio de los que se in ­
cautara el Estado depredador. 

Por lo que respecta á la cuestión deba­
tida, el razonamiento hipotético reposa so­
bre un supuesto falso; porque ni cuando se 
forjó la presente ley fundamental era la so-

http://Agosto.de


— 92 — 
ciedad ménos católica que su código político, 
ni desde entonces á la fecha han adquirido 
los elementos liberales del país fuerza moral 
y material que obligue á los gobiernos á sa­
crificarles, herética y despóticam ente, ia tesis 
del Estado católico con todas sus conse­
cuencias jurídicas, sufriendo una situación 
de absoluta libertad de conciencia y de cul­
tos y una docencia oficial inficionada de to­
dos los errores racionalistas. 

Lo mismo en el período llamado de la 
Restauración que en las anteriores etapas 
revolucionarias, no ha tenido aquí el libera­
lismo más poder y recursos que los que le 
han prestado artificialmente los partidos 
apoderados del gobierno por punible aban­
dono y apatía de la mayor parte de la na­
ción. En ella la nueva idea sólo ha contado 
con minorías bullangueras y desalmadas, á 
quienes el ruido y el tumulto daban trazas 
de número y potencia, y los auxilios y coo­
peración oficiales inspiraban audacias y pro­
curaban medios para toda clase de atenta­
dos y atrocidades. Hace tiempo que las 
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heces del país, agitadas y revueltas por la 
lógia, se han hecho pasar por abrumadoras 
mayorías intérpretes de la voluntad na­
cional. 

Después del movimiento de Sagunto, el 
nuevo orden de cosas halló á la Revolución 
deshonrada é impotente; por sus torpezas y 
desafueros, perdida en el concepto público, 
moribunda, tendida en el arroyo, cubierta 
con la sangre de mil crueldades y con el 
cieno de las mayores impurezas. Las cir­
cunstancias ponían en mano de un verdade­
ro estadista, si Dios lo hubiera deparado, los 
títulos y las facilidades de la dictadura más 
benéfica y popular que pudo conocer la pre­
sente centuria. 

Un patriota, católico y hábil consejero, 
pudo, bien que conservando cierto aparato 
constitucional, si quería pagar ese tributo á 
la tradición nueva, aprovechar las regias pre­
rrogativas ordinarias y las extraordinarias de 
la ocasión lo mismo para resucitar la Consti­
tución de 184 5 que el Estatuto Real, si le pla­
cía, no como leyes definitivas, sino como pun-
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to departida para una serie de restauracio­
nes efectivamente nacionales y fecundas, (i) 

( i ) E n a q u e l l o s deba tes m e m o r a b l e s que c o n e l s e ñ o r 

C á n o v a s m a n t u v o e l s e ñ o r P i d a l , c u a n d o é s t e se h a l l a b a s i 

no p r e c i s a m e n t e en l a c u m b r e de los p r i n c i p i o s no t a n lejos de 

e l l a c o m o a h o r a , e l f o g o s o t r i b u n o p e d í a , s i m a l no r e c o r d a ­

mos , e l r e s t a b l e c i m i e n t o de l a C o n s t i t u c i ó n de 1845 , como 

m e r o p u n t o de p a r t i d a p a r a o t r a s r e s t a u r a c i o n e s m á s hondas 

y v e r d a d e r a m e n t e e s p a ñ o l a s . P r e t e n d í a en tonces e l s e ñ o r 

P i d a l h a r t o m á s de l o que a h o r a , y p o r de p r o n t o , j u z g a fac­

t i b l e e l i n t e g r i s m o , que i n m e d i a t a m e n t e so lo se p r o p o n d r í a l a 

a p l i c a c i ó n é i n t e r p r e t a c i ó n c a t ó l i c a s de l a C o n s t i t u c i ó n de 

1876 y l a i n f u s i ó n d e l e s p í r i t u c r i s t i a n o y e s p a ñ o l en leyes 

o r g á n i c a s , no d e r o g a t o r i a s d e l c ó d i g o p o l í t i c o y c o m p a t i ­

b les l e g a l m e n t e c o n l a l e t r a d e l t e x t o . E n t o n c e s e l s e ñ o r P i ­

d a l n o d e b i ó c o n t e n t a r s e c o n a q u e l l o ; a h o r a e l p a r t i d o c a t ó ­

l i c o n a c i o n a l , a p r e c i a n d o t a l c o m o es, l a h i p ó t e s i s que é l no 

t r a jo y á l a c u a l n o h a c o o p e r a d o de m o d o a l g u n o , n o p o d r í a 

a c o m e t e r e n s e g u i d a , e m p r e s a de m á s c u e n t a , s i n n o t o r i a i m ­

p r u d e n c i a y man i f i e s t a s i n h a b i l i d a d y o b c e c a c i ó n . 

T o d a s l a s t r azas son , s i n e m b a r g o , de i m p r o b a b i l i d a d de 

t a n p a t r i ó t i c a o b r a ; y e n e l l o nos p a r e c e v i s l u m b r a r e l p r o ­

v i d e n c i a l d e s i g n i o de m a n t e n e r á l o s e l e m e n t o s sanos exen­

tos de t o d a c l a s e de r e s p o n s a b i l i d a d e s , a u n i n d i r e c t a s , en. las 

c a t á s t r o f e s que se a c e r c a n . A u n q u e se f r a n q u e a r a a l i n t e g r i s ­

m o e l c a m i n o de l a a c c i ó n p a r l a m e n t a r i a , y a u n se p u s i e r a en 

m a n o s d e l p a r t i d o c a t ó l i c o n a c i o n a L e l g o b i e r n o de l a n a c i ó n , 

t e m e m o s que l l e g a r a y a t a r d e p a r a s a l v a r a l e n f e r m o c o n los 

r e c u r s o s d e l c o n s t i t u c i o n a l i s m o , s i n o p o d í a d i c t a t o r i a l m e n t e 

u s a r l o s . A c a s o D i o s a le ja de n o s o t r o s l a a n g u s t i o s a d i s y u n ­

t i v a c r u e l en t re u n a r e p u l s a , a l p a r e c e r , p o c o p i a d o s a , y 
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Cuando la pulverización de las instituciones 
antiguas y el desprestigio de las nuevas, cuyo 
arraigo y vida no pasaron nunca de los mi­
nisterios y la Gaceta, pone á los legisladores 
en situación realmente idéntica á la que fin­
gían los idealistas políticos á fines del pasa­
do siglo, los pueblos reciben sin dificultad la 
ley que quiera imponérseles, porque ni la 
historia lo impide, ni la revolución vencida y 
desconceptuada tiene autoridad y fuerza 
que oponer al personal arbitrio omnipotente 
de un hombre de verdadero génio, ó cuando 
ménos de excepcionales dotes gubernativas. 
En la fecha á que nos referi moŝ  una restau­
ración católica y española, hubiera, por el 
imperio de las circuntancias, encontrado en 
su camino á la hueste católica que volvía 
desengañada del campo de batalla y que, pa­
sados los primeros fervores y escrúpulos de 
la lealtad dinástica, no negara, por cuestión 
de nombre y de persona, su concurso á una 

una a c e p t a c i ó n h e r o i c a que nos c o m p r o m e t i e r a y a u n desau ­

to r i za ra p a r a e l d í a en que p u e d a l l a m a r n o s l a p a t r i a m o r i ­

bunda, p e r o l i b r e y a de sus e x p l o t a d o r e s y v e r d u g o s . 
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situación, que decididamente volviera á rea­
nudar, en la tésis y en las tradiciones salva­
das del naufragio, la verdadera historia de 
España. 

Pero el señor Cánovas prefirió, no por 
necesidad, sino por equivocación, ó mejor 
dicho, por obstinación liberal, fingir que te­
nía vida y pujanza lo que estaba en trance 
de muerte; y alzando al monstruo revolucio­
nario le curó las heridas, lo alimentó y nu­
trió y lo adiestró en los procedimientos más 
seguros de la revolución mansa dentro de 
las vías de una legalidad que, con el artícu­
lo i i , disfrazó en cierto modo de católica. 
Una fórmula vaga y calculadamente obscura, 
simuló la necesidad de la tolerancia religio­
sa á los cultos cristianos, como si aquí tuvie­
ran prosélitos numerosos y hubiese forzosa­
mente el Estado católico de sufrir una situa­
ción contra la cual carecía de actual poder 
coactivo, Y no fué esto lo peor, como se ha 
visto, sino que la tolerancia no era, y la ex­
periencia lo ha demostrado, más que la cau­
tela encubridora de un propósito librecultis-
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ta, crudamente liberal que iba pronto á 
cumplirse, no solo dejando hacer á la hete­
rodoxia ó auxiliándola indirectamente, antes 
bien derogando el artículo 11 con preceptos 
administrativos notoriamente inconstitucio­
nales y nulos aó initio. 

En el año 1875 y en el período consti­
tuyente, en que, con insigne torpeza, congre­
gó el señor Cánovas unas córtes de sufragio 
universal para que la monarquía renovara el 
obligado pacto con la soberanía del pueblo, 
dando así por legítima la obra revoluciona­
ria, no había más hipótesis anti-católica y 
anti-nacional que la que fantaseó el jefe del 
partido conservador. Entonces fué cuando el 
señor Cánovas del Castillo, que sofisteó de 
lo lindo para conciliar lo inconciliable, en­
sanchó ilimitadamente y de intento las dis­
tancias que separaron y que, probablemen­
te, separarán para siempre, al partido cató­
lico nacional de la situación y obra de 1876. 





X 

£1 desprestigio de! credo revolucionario.—idea 
más exacta de las revoluciones.—Ei período 
escéptico, positivista y evolutivo del liberalis­
mo.—Facilidades de la dictadura.—La dictadu­
ra legal restauradora.— Los fantasmas del 
miedo.—Ductilidad de la masa. 

álip] ESDE que se promulgó la Constitu-
- i ^ ^ M ^ c^n I%76 hasta la fecha, toda 
xB|pwJx suerte de conspiraciones y ataques 
han mermado y enflaquecido la fuerza del 
partido católico y anulado su principal ac­
ción pública, pero no han podido restituir á 
la revolución política el prestigio y el poder 
perdidos para siempre. 

Ni uno solo de los principios del libera­
lismo es capaz de mantener el exámen crí­
tico más ligero, ni velar el absurdo funda-
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mental, áun rodeándolo de subterfugios doc­
trinarios y envolviéndolo en rimbombancias 
de elocuencia y artificios de retórica. Los que 
siguen aprovechándose del jugo del sofisma, 
no se toman ya el trabajo de sostenerlo, ni 
acometen la inútil empresa de propagarlo; 
limítanse á variaciones y paráfrasis sobre un 
tema, de cuya verdad y dialéctica no ha de 
pedirles cuenta la imbecilidad pública, satis­
fecha con el aparatoso culto externo (i) que 
tributan á la idea redentora sacerdotes que, si 
no prorrumpen en estrepitosa carcajada, 
cuando se miran y se encuentran á solas, es 
porque hasta en sinceridad les gana el sa­
cerdocio pagano. A pesar de ello, no llega á 
tanto la simulación, que, cuando fuera del 
Parlamento tratan la materia especulativa, 
del sistema, no confiesen como teóricos la 
farsa que sostienen como políticos, y no se 
lamenten de esos convencionalismos recípro­
camente pactados, con que se encubren las 

( i ) R o s s u e t h a d i c h o : « Q u a n d u n e fo is o a a t r o u v é l e 

» m o y e n de p r e n d r e l a m u l t i t u d e p a r l ' a p p a t de l a l i b e r t é , e l l e 

s s u i t en a v e u g l e p o u r v n q ' e l l e en en tende s e u l e m e n t le n o n » . 
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oligarquías gobernantes en los países lati­
nos y especialmente en España. 

Estas ya no representan nada; mayorías 
y minorías han llegado á las alturas legislati­
vas, no con títulos de mandato más popular 
que si les otorgara el poder la investidura de 
diputados, formando asambleas de notables, 
que tendrían siquiera la ventaja de la lealtad 
y la no ménos positiva de excusar el espec­
táculo corruptor de engaños que se forjan y 
consuman donde debieran brillar las virtu­
des privadas y públicas más excelsas. 

Acaso alguna vez, desde que se planteó 
el nuevo gobierno representativo, hayanse 
movido las masas por falacias de honesti­
dad y patriotismo aparentes, por pasiones 
exaltadas, hijas de una aberración, que 
ante la ruda é ignorante muchedumbre, se 
logró hacer pasar por moneda legítima de 
verdad y de rectitud; pero hace ya cerca de 
un cuarto de siglo que el sufragio es una 
torpe manipulación de intereses indignos 
manejados en provecho de las capas inter­
medias de una burguesía sin sentido mo-
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ral, ni escrúpulos de ninguna especie. E l 
criterio con que Taine explica y juzga la 
gran Revolución, madre y fuente de todos 
los movimientos revolucionarios de este 
siglo, va haciéndose paso, no tanto por los 
datos y juicios del historiador francés, co­
mo por una ámplia y larga experiencia, á 
cuyas lecciones se sustraen ya muy pocos 
ilusos. Una explosión de concupiscencias, de 
ódios y vengativos desquites de las clases 
desheredadas contra las que hablan acapara­
do la casi totalidad de la herencia; un sacu­
dimiento colosal de las bajas pasiones de la 
plebe urbana y rústica, atizadas y alimenta­
das por la clase media, para sustituir á las an­
tiguas instituciones y clases directoras, no en 
la carga y en el sacrificio anejos al poder, sino 
en sus emolumentos, goces y vanidades; una 
mesocracia sin educación política, sin ideal, 
sin virtud alguna, y de la cual ya no haría 
Aristóteles ni siquiera mención benévola; el 
gobierno convertido en negocio de plutócra­
tas y en fácil y segura empresa de ineptas 
medianías, sin átomo de conciencia, preocu-
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pación ni miramiento; hé aquí la idea que 
de la Revolución y de su obra va domi­
nando en la opinión de los ilustrados y en el 
instinto de los incultos, sin distinción de es­
cuela ni partido. 

Y a las ideas no agitan ni ponen en con­
moción á las masas; y si ántes los intereses, 
en el período de la fiebre delirante, desenca­
denaban tormentas furiosas que constituían 
grave, aunque pasajero peligro para los go­
biernos, hoy apenas necesitan fuerza resis­
tente que oponer á estériles murmuraciones, 
ruidos vanos, juicios discordes y clamores 
sin resonancia. E l positivismo especulativo 
y práctico ha hecho juiciosa á la Revolu-
ción^ que calcula fría y utilitariamente los 
procedimientos que le convienen, y confia á 
la evolución pacífica lo que ántes resolvía 
por modo ejecutivo y fiero en los cuarteles 
ó en las barricadas. Cuanto más escépticos 
y positivistas son los tiempos, cuanto ménos 
esperan los hombres más allá del sepulcro, 
más apego tienen á la tierra, y no hay ni 
para el pueblo, ni para los aventureros que 



— 104 — 
antes lo arrastraban á la violencia, interés 
superior al más cierto y presente de todos: 
la vida. 

Por esto, no ya un dictador del corte y 
talla del tipo histórico de las dictaduras, 
sino de inferior calidad, aunque con buen 
sentido y discreción para captarse á un ele­
mento que todavía puede ser constituyente, 
y con valor, cívico bastante para arrostrar el 
puñal que derribó á Rossi y al mártir de 
Cristo, García Moreno, y escarmentar dura­
mente y desarmar de una vez á los poderes 
clandestinos, autores de la sentencia, podría 
sin peligro grave y sério (llámese rey, pre­
sidente ó jefe de Gabinete) encaminar el go­
bierno y la sociedad por rumbos contrarios á 
los que ahora llevan. L a revolución política 
carece ya de autoridad, de prestigio, de fuer­
za y de recursos para producir conflictos pa­
vorosos, y la revolución social no tiene to­
davía potencia ni posición para presentar 
batalla con probabilidades de victoria, y 
menos en un país donde el liberalismo ha 
entorpecido de tal modo al pueblo que le 
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ha incapacitado para penetrar las falacias 
del socialismo, más complicadas que los dog­
mas de la revolución mesocrática de 1789. 

Más aún; la dictadura que en España 
bastaría para iniciar cauta y resueltamente 
una reacción favorable, no necesitaba ser 
una dictadura unipersonal, que concentrase 
en sí todos los poderes y atributos soberanos 
y que tuviera de la omnipotente magistratu­
ra, no sólo la esencia, sino también las 
formas y todo el peso de las funciones y de 
las responsabilidades. Sería dictadura sola­
mente por el propósito, por la decisión, por 
la energía, por el desprecio de las ficciones y 
convencionalismos parlamentaristas, meros 
esqueletos y momias por donde ántes circu­
ló la vida y latió con fuerza, pasión furibun­
da, y que hoy, al menor contacto, se reduci­
rían á polvo. Ese dictador no había menes­
ter dar con la bota calzada de espuela un 
puntapié al retablo, ni que abandonados los 
flojos resortes cayera por su lado cada pieza 
de la tramoya; con la misma legalidad cons­
titucional, volviendo por los fueros del códi-
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go político, hollado por el parlamentarismo;, 
con la fuerza de la razón, de la justicia y de 
la ley reduciría al silencio á harto ménos de 
treinta voces de la burguesía republicana,, 
que tiene detrás de sí tanto pueblo como la 
burguesía conservadora, y cuyos retóricos 
ampulosos y fríos hallarían en el país igual 
eco que si en el Ateneo peroraran. Ese hom­
bre, que no vendrá, porque tienen los pue­
blos el gobierno que merecen, levantaría al 
abatido y postrado partido nacional, y de la 
sávia de él nutriría la autoridad, reforzada 
también por un concurso más positivo de la 
masa neutra, la cual es más ignorante aún 
que egoísta, y tiene por imperante legítimo 
á todo el que logra, como en China, apode­
rarse de los resortes y coacciones del poder; 
cobrando las contribuciones y disponiendo 
de la fuerza pública, que otorgan las socie­
dades vueltas á la peor barbarie y degrada­
das en la servidumbre, lo mismo al piadoso 
Antonino que á Cómodo ó á Caracalla. 

Considere ahora el señor Sánchez de To­
ca si los explosivos, galernas, tempestades, las 
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entreabiertas simas tenebrosas, las pasiones 
candentes, las concentradas fuerzas de sacudi­
miento volcánico son perspectivas reales de 
la prudencia, ó más bien engañosos fantas­
mas del miedo. Sólo miedo, pues aunque el 
mundo, en su apostasia, va cobrando ódio 
formal á la verdad y á la libertad, por ser 
cristianas, el mismo envilecimiento propio 
de la esclavitud y del pecado ha convertido 
al pueblo en masa inerte, que puede mane­
jarse al arbitrio del poder hasta para resti­
tuir á las masas los bienes que aborrecen 
dándoselos con la precaución y parsimonia 
con que se alimenta á los enfermos graves y 
crónicos ó se restituye la libertad á los que 
han purgado delitos atroces. 





Imputación gravísima—Lo que significa.—Con­
secuencias.—Contradicción del señor Sánchez 
de Toca con ei señor Sánchez de Toca mismo. 
—Terreno escabroso.—Beber filia!. 

i ON la mejor i n t e n c i ó n del mundo, 
lanza el s e ñ o r S á n c h e z de T o c a a l 

^ E p i s c o p a d o e s p a ñ o l l a i m p u t a c i ó n 
siguiente, c u y a g ravedad excusamos enca­
recer: 

« N u e s t r o E p i s c o p a d o es quien viene 
» d a n d o en esto los mayores ejemplos de 
» p r u d e n c i a . E i autor de l a ley de 1857, d o n 
> C l á u d i o M o y a n o , sol ía decir que no p o d í a 
machacarse á los poderes p ú b l i c o s l a respon-
» s a b i l i d a d p r inc ipa l de l a tolerancia é i m p u ­
n i d a d de las doctrinas perniciosas en l a en­
s e ñ a n z a oficial , puesto que el a r t í c u l o 295 
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» d e la ley de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a previene 
» e x p l í c i t a m e n t e q u e » las autofidades civiles 

y académicas cuiden, bajo su más estrecha res­
ponsabilidad, de que n i en los establecimientos 
públicos de enseñanza, n i en los privados, se 
ponga impedimento alguno en el ejercicio de 
esta inspección á los Prelados diocesanos, encar­
gados por su ministerio de velar sobre la pure­
za de la doctrina, de la f é y de las costumbres, 
y sobre la educación religiosa de la juventud. 

»S i los Pre lados diocesanos, d e c í a el se­
ñ o r M o y a n o , no han quer ido ejercitar este 
derecho, no se inculpe p o r ello á los gobier­
nos, que poco ó nada p o d í a n hacer en el par. 
t icular, sino á instancias de la autor idad ecle­
s iás t ica .» 

« R a z o n a m i e n t o verdaderamente impro-
»p io de quien ha alcanzado a lguna expe-
» r i e n d a de gobie rno y pudo apreciar por sí 
» q u e en tales materias la m á s alta pruden-
»cia en l a d i r e c c i ó n de los intereses espiri-
» tua l e s y temporales se resume en las solu-
» c l o n e s l lamadas de l m a l menor. M u c h o án-
»tes de la r e v o l u c i ó n , no era para nadie un 
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^secreto, y m é n o s a ú n para los P re lados , 
» q u e en l a e n s e ñ a n z a oficial habia considera­

ble n ú m e r o de no ca tó l i cos , entre los cuales 
» a l g u n o s , a d e m á s de no ser creyentes, ha -
»cian ostentosa ga la de ello en l ibros y ex -
»p l i cac iones . N o faltaron ruidosos ejemplos 
» p a r a dar test imonio de que entre estos ele-
» m e n t o s heterodoxos, precisamente los de 
» m é n o s au tor idad científica, so l ían ser los 
» q u e rebuscaban satisfacciones á su van idad 
» p e r s o n a l y á su deseo de rneter ruido, apro­
v e c h a n d o las oportunidades m á s solemnes 
» p a r a atreverse en ellas, contra todas las 
» c o n v e n i e n c i a s y respetos. 

»Si , á pesar de esto, nuestro E p i s c o p a d o 
»se ha mostrado tan parco en p romover re-
» c l a m a c i o n e s ó denuncias ante el gobierno, 
»ha s ido precisamente porque, en su alta 
» p r u d e n c i a y exquisi tos miramientos, no o l ­
v i d ó j a m á s que á las veces es grave falta 
» e n c e r r a r s e en el derecho estricto, y s iempre 
» n o t o r i a t emer idad el menospreciar los con-
»flictos que puedan p r o d u c i r las re iv indica-
» d o n e s m á s l e g í t i m a s . Manteniendo as í i n -
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» t a c t a l a in tegr idad de los pr incipios , previ-
» n i e r o n los grandes choques de la ley y de 
»la C o n s t i t u c i ó n mi sma contra las realidades 
» q u e el E s t a d o socia l c o n t e m p o r á n e o pre-
» s e n t a r a p o r ahora c o m o irreductibles. T a l 
»es la r a z ó n p r inc ipa l p o r l a cua l nuestros 
:»Obispos , conocedores de l a t remenda tira-
»nía que se ejercita contra las conciencias 
a c a t ó l i c a s desde algunas c á t e d r a s oficiales, 
» n o ha l legado t o d a v í a á desplegar en este 
» t e r r e n o una de esas grandes acciones co-
» lec t ivas que sacuden en estremecimiento de 
» c r u z a d a á las masas c r e y e n t e s » ( i ) . 

N o hay necesidad de descubrir al avisa­
do lector l a a f i r m a c i ó n ro tunda encerrada en 
estos eufemismos discretos, ve lo pudibundo, 
aunque no m u y tupido, de una efectiva irre­
verencia: el E p i s c o p a d o es t á conforme con 
l a supuesta h i p ó t e s i s que finge el canovismo 
y aprueba l a impas ib i l i dad con que el Esta­
do tolera y l a a c c i ó n con que fomenta la en­
s e ñ a n z a heterodoxa. Es t e asentimiento táci to 

( i ) O b r a c i t a d a , p á g i n a s 35, 36, 37 y 38. 
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imp l i ca , no só lo l a i n t e r p r e t a c i ó n de l a r t í c u l o 
12 en el sentido de la libertad de conciencia 
en l a c á t e d r a , s ino en todos los ó r d e n e s j u r í ­
dicos, porque si l a disidencia, ó mejor d icho, 
el rac ional ismo se impone en la e n s e ñ a n z a , 
impos ib i l i t ando a l Es tado docente de em­
plear su au tor idad coac t iva para que l a t é -
sis de l E s t a d o ca tó l i co se cumpla en los esta­
blecimientos de i n s t r u c c i ó n , es porque el ca­
to l ic ismo tiene tan escasa fuerza socia l y las 
he re j í a s ta l e x t e n s i ó n é imper io que, por p r u ­
dencia po l í t i ca , ha de sufrir el P o d e r lo que 
no puede preveni r ni r ep r imi r s in grave con­
flicto. 

Y entonces y a se explica (discurr imos 
en el supuesto equivocado de l s e ñ o r S á n ­
chez de Toca) que no solo tolere el E s t a d o 
la e n s e ñ a n z a an t i ca tó l i ca , sino que haya con­
vert ido en l iber tad absoluta de los cul tos 
cristianos el a r t . 11, reduc ido á letra muer­
ta po r l a c i rcu la r de 1876. A m b o s a r t í c u l o s 
e s t án conexos í n t i m a m e n t e , se fundan en un 
mismo p r inc ip io y su a p l i c a c i ó n y vigentez ó 
su desuso y derogación dependen de un m i s m o 
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estado social . Y el s e ñ o r S á n c h e z de T o c a 
no debe por esto pararse en l a mi tad del ca­
mino, antes recorrer lo resueltamente, que 
esto exige l a l ó g i c a á los entendimientos fir­
mes y l a s incer idad á los c a r a c t é r e s leales; la 
c i rcu la r de 1876 sobre derechos de los cultos 
disidentes tiene l a m i s m a r a z ó n de prudencia 
que l a de 3 de M a r z o de 1881 sobre libertad 
de l a c á t e d r a , y ambas l a aquiescencia táci ta 
del E p i s c o p a d o , el c u a l ( s e g ú n las premisas 
de l s e ñ o r S á n c h e z de Toca) no l imi ta , por lo 
visto, su ac t i tud á l a c u e s t i ó n de e n s e ñ a n z a , 
s ino á todas las que separan a l part ido na­
c iona l de l par t ido conservador . H a y m á s (la 
l ó g i c a es inflexible); el s e ñ o r S á n c h e z de To­
ca, só lo po r i nmot ivada benevolencia, ha po­
d ido g raduar de ú n i c o par t ido ca tó l i co al 
que disiente de l E p i s c o p a d o en l a aprecia­
c ión de l a h i p ó t e s i s y en la p o s i c i ó n social y 
po l í t i ca respecto de ella, y para co lmo de 
desventuras, debe el opuscul is ta restituir á la 
U n i ó n C a t ó l i c a y al s e ñ o r P i d a l el buen nom­
bre y fama tan ma l tratados en el o p ú s c u l o . 

L a U n i ó n C a t ó l i c a se p a r a l i z ó y desva 
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nec ió p o r impos ib i l i dad de hacer otra cosa; 
d e s a p a r e c i ó venc ida y anulada p o r el impe­
rio de l a h i p ó t e s i s , d i s o l v i é n d o s e en p a t r i ó t i ­
co y hasta h e r ó i c o si lencio, tan mer i to r io 
como el que g u a r d a el s e ñ o r P i d a l ante las 
fieras acusaciones de su examigo, el cua l , 
só lo puede cr i t icar le el m a l paso de haber 
ido á o i r los i m p í o s alardes de l s e ñ o r M o -
rayta, no l a d i s c r e c i ó n de haberles dejado 
sin correc t ivo , innecesario y aun contrapro­
ducente, dadas l a naturaleza de las lucubra­
ciones y l a au tor idad cient í f ica de l autor. 
J a m á s hemos le ido, en l i b ro alguno, p á r r a f o 
m á s disolvente de todo e l contenido, fin y 
p r o p ó s i t o de l a obra; y es que en el doc t r i -
narismo no puede aventurarse una propos i ­
c ión c a t e g ó r i c a , s in que l a l óg i ca se encar­
gue de echar inmediatamente por t ierra to­
do el m a l t rabado y artificial conjunto de las 
ec léc t i cas juxtaposiciones. 

P o r lo d e m á s , con g r a n d í s i m a repugnan­
cia penetramos en este terreno escabroso, á 
donde, contra nuestra voluntad , nos arrastra 
el s e ñ o r S á n c h e z de T o c a . Desconf iamos 
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mucho de nuestra competencia y tino; y por 
esto, m á x i m e desde que a lguna vez hemos 
resultado febronianos materiales, sin perca­
tarnos de ello, hemos excusado, y quis iéra­
mos excusar á nuestro par t ido cierta clase 
de controversias. Pe ro no puede dejarse pa­
sar l a m á s trascendental y atrevida de las 
aseveraciones de l o p ú s c u l o , s in volver, como 
piadosos hijos, po r l a r e p u t a c i ó n , respeto 
y prest igio de los que son en Cristo, nues­
tros padres, y s in arrancar a l o p ú s c u l o el 
poderoso y contundente, pero fingido argu­
mento de autor idad, con que pretende defen­
der l a conduc ta de los gobiernos responsa­
bles de l a Regenc i a , convi r t iendo en canovis-
tas, es decir , en l iberales de l a peor especie á 
los s e ñ o r e s Obispos . N o ha de negársenos» 
para v indicar los , l a m i s m a l iber tad de que 
h a disfrutado el s e ñ o r S á n c h e z de T o c a pa­
ra ofenderlos, aunque sea s in m a l é v o l o in­
tento, sino p o r el noc ivo influjo del mal 
ambiente que los conservadores respiran. 

E s t o procuraremos en el a r t í c u l o siguien­
te, sometiendo, c o m o siempre, nuestra doc-
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t r ina a l magister io de l a Iglesia, y dispuestos 
á rectificar, con l a mejor voluntad , las equ i ­
vocaciones que autorizadamente se nos ad­
viertan. 





Los obstáculos.—E! Concordato y la ley de Ins­
trucción pública.—Papel que ésta reserva al 
Ep iscopado . -E l estorbo de la falsa prudencia. 
— E l pietismo de las clases director as.—E\ 
ideal del galicanismo redivivo. 

~ l UNQUE parezca e x t r a ñ o en su c u l -
tura j u r í d i c a , se nos figura que e l 
s e ñ o r S á n c h e z de T o c a no se ha he­

cho ca rgo de las razones de conciencia y 
decoro que impiden , en nuestra op in ión , a l 
E p i s c o p a d o ejercitar los derechos que le otor­
ga l a l e y de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . 

E s t a , c o n el desparpajo regalista, carac­
t e r í s t i c o de l par t ido moderado, d e r o g ó , s in 
miramiento a lguno, los a r t í c u l o s del C o n ­
cordato, relat ivos á l a e n s e ñ a n z a . Mien t ra s 
que en l a l ey concordada reconoce el p o d e r 
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c i v i l los d iv inos derechos de l a Iglesia, l a 
m i s i ó n docente confiada p o r Jesucristo y 
que no puede convert i rse nunca en lo que 
l l aman mater ia mixta , l a ley de 1857 consti­
t u y ó a l gob ie rno en á r b i t r o absoluto que, en 
definitiva, resolviera sobre los casos de hete­
r o d o x i a comet ida en l a e n s e ñ a n z a oficial. E n 
el Concorda to , si b ien no en t é r m i n o s tan 
exp l í c i t o s c o m o e x i g i r í a l a escasa buena 
fe de los poderes p ú b l i c o s modernos, (1) el 

( i ) E l a r t í c u l o 2.0 d e l C o n c o r d a t o d i ce a s í : « E a su c o n -

>secuenc ia l a i n s t r u c c i d n e n l a s U n i v e r s i d a d e s , c o l e g i o s , se-

» m i n a r i o s y e s c u e l a s p ú b l i c a s 6 p r i v a d a s de c u a l q u i e r a clase 

» s e r á e a t o d o c o n f o r m e á l a d o c t r i n a de l a m i s m a r e l i g i ó n 

a c a t ó l i c a ; y á este fin n o se p o n d r á i m p e d i m e n t o a l g u n o á los 

» O b i s p o s y d e m á s p r e l a d o s d i o c e s a n o s e n c a r g a d o s , p o r su 

« m i n i s t e r i o , de v e l a r sob re l a p u r e z a de l a d o c t r i n a , de l a fe 

» y de l a s c o s t u m b r e s , y sobre l a e d u c a c i ó n r e l i g i o s a de l a j u -

» Y e a t u d , e n e l e j e r c i c io de este c a r g o , a u n e n l a s escuelas 

« p ú b l i c a s . » 

A h o r a b i e n ¿ q u é m a y o r i m p e d i m e a t o q u e reba jar l a au to­

r i d a d de l o s O b i s p o s á l a f u n c i ó n m e r a m e a t e i a q u i s i t i v a y 

a c u s a d o r a , t r a s l a d a a d o de h e c h o a l p o d e r c i v i l e l m a g i s t e r i o 

d o c t r i n a l y l a f a c u l t a d o m n í m o d a de s u p r e m a d e c i s i ó n en m a ­

t e r i a de fe y de c o s t u m b r e s , c o m o p u d i e r a a c o a t e c e r en l a 

R u s i a c i s n i á t i c a , en l a A l e m a n i a p r o t e s t a n t e , ó en l a m u s u l ­

m a n a T u r q u í a . ¡Y a ú n h a y c a t ó l i c o s que a g o t a n e l r epe r to ­

r i o de l o s e l o g i o s á l a l e y de M o y a n o , m o n u m e n t o de ha te ro-
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E s t a d o declaraba a l fin c u á l e s eran sus de­
beres y se ob l igaba á ser brazo secular de 
l a Iglesia, pa ra que se h ic ie ran efectivos 
los decretos de su sagrado ministerio; en 
l a ley, el E s t a d o docente se er ige en maes­
tro de l a doct r ina y en supremo juez ecle­
s i á s t i co , c o m o pudiera hacerlo una sobe­
r a n í a protestante, dejando á los Obispos el 
secundar io y desairado papel de fiscales y 
denunciadores , con lo cual reduce al E p i s ­
copado á l a triste c o n d i c i ó n de un s í n o d o 
de igles ia reformada. 

S i n d u d a a l s e ñ o r S á n c h e z de T o c a se le 
o l v i d ó repasar el a r t í cu lo 296 de la ley cita­
da, que t rascr ib imos á c o n t i n u a c i ó n , pa ra que 
nadie sospeche que l a a c u s a c i ó n es gratui ta , 
y á todos sea patente l a or todoxia de l par t i -

d o x i a d i s f r a z a d a é h i p ó c r i t a , y de i n g e r e n c i a s o c i a l i s t a e n 

e l o r d e n docen te ; á u n a l e y que , c o n l a p e r f i d i a p r o p i a d e l 

m o d e r a n t i s m o , d i g n o p r e c u r s o r y p a d r e de l a a c t u a l c o n s e r ­

v a d u r í a , c o n c u l c ó a l p r o p i o t i e m p o que l o s fueros de l a es­

c u e l a l i b r e y de l a p a t r i a p o t e s t a d los s a c r o s a n t o s d e r e c h o s 

d e l a I g l e s i a ! E l c o n o c i m i e n t o t é c n i c o y p e d a g ó g i c o de m u ­

chas de las m a t e r i a s sobre q u e l e g i s l a es s o l o c o m p a r a b l e c o n 

l a o r t o d o x i a y e l r espe to á l a a u t a r q u í a u n i v e r s i t a r i a . 
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d o moderado, que c o r r í a parejas con la 
que resplandece en el par t ido conservador: 
« C u a n d o un P re l ado diocesano (a r t ícu lo 
»296) advier ta que en los l ibros de texto 
» ó en las explicaciones de los profesores se 
» e m i t e n doctr inas perjudiciales á l a buena 
» e d u c a c i ó n re l ig iosa de l a juventud, da rá 
* cuen ta a l gobierno, quien ins t ru i rá el opor­
t u n o expediente oyendo a l real Consejo de 
» I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , y consultando, s i lo cre-
*yere necesario, á otros Prelados y a l Consejo 
rea l .» L a s palabras que hemos subrayado 
hacen inú t i l comentar io alguno: l a ley de 
1857 pud ie ra servir en R u s i a y no estorba­
r í a en el imper io de A l e m a n i a , sobre todo en 
p e r í o d o s que no fueran de e m p e ñ a d o y sa­
ñ u d o Kulturkampf. D í g a s e n o s ahora si pa ra 
exp l ica r l a conduc ta de los s e ñ o r e s Obispos 
no basta e l texto l ega l cop i ado y e l conven­
c imien to profundo de que, y a que se avinie­
ran con el ca rgo de minis te r io p ú b l i c o acu­
sador, e n c o n t r a r í a n cerrados á toda recla­
m a c i ó n y queja los oidos de esos gobiernos 
que pob la ron las Un ive r s idades de los textos 
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vivos que vienen, hace tanto t iempo, descato­
l izando á l a juventud. L á s t i m a g rande que 
« L a l iber tad de e n s e ñ a n z a y l a U n i v e r s i d a d 
de O ñ a t e » no se concluyera d e s p u é s de re­
suelto el caso de l s e ñ o r de B u e n , que no te­
nemos not ic ia que haya pasado de l Consejo 
universi tar io: v iendo tornar triunfante á su 
c á t e d r a a l profesor heterodoxo, no censura­
do p o r O b i s p o , sino p o r C o n g r e g a c i ó n ro­
mana, no se le o c u r r i r í a a l s e ñ o r S á n c h e z de 
T o c a expl icar l a act i tud del E p i s c o p a d o por 
conformidad con l a h i p ó t e s i s canovis ta y p i -
dal ina, que no discrepa de l a de nuestro 
opusculis ta , s ino por m á s consecuente y des­
preocupada. ¡Cuán tas veces, nuestros reveren­
dos Pre lados , a l sentir en el pecho el fervor 
de a p o s t ó l i c a i n d i g n a c i ó n , h a b r á n ahogado, 
con do lo r profundo, el gr i to de protes ta , v i ­
n i é n d o l e s á l a mente, m á s a ú n que el o b s t á ­
cu lo de l a l ey y de l a mala d i s p o s i c i ó n de 
los gobiernos , el estorbo de l a falsa p ruden­
cia , de l a supuesta c i r c u n s p e c c i ó n de esos 
ca tó l i cos , á quienes, p o r todas partes, finge 
y abul ta el miedo explosivos, galernas y tem-
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pesiades, entreabiertas simas temerosas, pasio-
fies candentes y fuerzas de sacudimiento volcá­
nico! (i). 

E l ambiente que se respira en las alturas 
en que v iven y gozan las que l l aman ciases 
directoras, s in d u d a p o r ant í f ras is , no es sa­
no, y r e s p i r á n d o l o enferman los e sp í r i t u s de 
c o n s t i t u c i ó n m á s robusta y m á s sinceramen­
te ca tó l i co . E l disolvente piet ismo de esas 
clases v a haciendo de l a r e l i g i ó n a r t í cu lo de 
lujo, p r á c t i c a de buen tono, adorno de mo­
da, p o é t i c o t ema de vago ideal ismo r o m á n t i ­
co, mot ivo de insensata esperanza en una 
fe l ic idad ultraterrena, que se quiere c o m p a ­
ginar , á toda costa, con las comodidades y 
delicias de l a v i d a mundana . L o s felices la 

( i ) L o s v e n e r a b l e s A r z o b i s p o s y O b i s p o s r e u n i d o s en e l 

C o n g r e s o C a t ó l i c o de Z a r a g o z a , d e s m i e n t e n e n e l Mensaje 

e l e v a d o á l a R e g e n t e e n 12 de O c t u b r e de 1892 l a aqu iescen­

c i a que les a t r i b u y e e l s e ñ o r T o c a , y r e c l a m a n , c o n t r a l a l e y 

de M o y a n o , l o s d e r e c h o s de l a I g l e s i a y de l a p a t r i a po te s t ad 

y l e y m e j o r que l o s r e c o n o z c a y g a r a n t i c e . T a m b i é n p i d e n l o 

m i s m o á l a R e g e n t e l o s O b i s p o s de B a r c e l o n a y L é r i d a en 24 

d e M a r z o de 1896 . L o s m i n i s t e r i o s r e s p o n s a b l e s de l a m o n a r ­

q u í a r e s t a u r a d a d i e r o n l a r e s p u e s t a qvie puede s u p o n e r e l 

d i s c r e t o l e c t o r . 
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convierten, po r i lus ión pecadora, en ancha, 
l lana y encantada senda á las mansiones de 
eterna d icha , s in otro trabajo, n i m á s precau­
ciones que prepararse á l a r e p r e s e n t a c i ó n 
realista de p o r l a noche con l a c o m u ­
n i ó n de l a m a ñ a n a é inaugurar devotamente 
las voluptuos idades del cotillón con una mi­
sa de gallo. E n t r e esas pobres gentes incapa­
ces de c o m p r e n d e r y de gustar las dulces y 
salvadoras asperezas de l cr is t ianismo y de 
estimar con a m o r y v e n e r a c i ó n a l sacerdocio 
que amonesta y conmina con el r ayo suspen­
d ido sobre los templos de l deleite y los a l cá ­
zares de la sensual idad mogigata , es donde 
los ga l i can i smos rediv ivos reclutan á los 
cooperadores y fautores de los desafueros 
cesaristas. 

E n efecto, como ellos necesitan un sacer­
doc io amable y complaciente, que tenga en 
los labios y en l a p l u m a los dogmas de l con ­
suelo, no los de la saludable amenaza, co in ­
c iden con las po l í t i ca s que s u e ñ a n , con u n 
Cle ro conver t ido en resorte de gobierno, con 
un derecho c a n ó n i c o que sea parte de l dere-
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cho p ú b l i c o t empora l , c o n una j e r a r q u í a ad­
minis t ra t iva de funcionarios eclesiásticos en­
cargados de l a moralización de l pueblo, re­
d u c i d a á ahogar en su a lma l a codic ia de la 
fortuna de los pr iv i leg iados , c o n una iglesia 
que sea nuevo escudo de l poder de la 
propiedad , y aun de l jus abutendi, y que, á 
med ida que m á s se identifique con los pode­
rosos y felices, m á s se cierre el camino al en­
tendimiento y a l c o r a z ó n de los pobres y de 
los humildes , predi lectos de Cris to , y lanza­
dos h o y por l a i m p i e d a d s in correct ivo au­
tor izado á los abismos socialistas y anár ­
quicos . 

L í b r e n o s D i o s de confundir á hombre 
como el s e ñ o r S á n c h e z T o c a c o n el t ipo do­
minante en las ar is tocracias d e c a í d a s y en las 
plutocracias burguesas, sin sentido jurídico, 
de las que se nutre el pa r t ido conservador; 
pero l o cierto es que h a mi rado á nuestros 
Ob i spos con el cr is tal de l a c o n s e r v a d u r í a y 
los h a visto de l co lo r d e l p r i s m a falaz y del 
temple y tal la con que los desea, aunque nun­
ca los logre , e l l ibe ra l i smo ca tó l i co . 
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N i aun p o r mera h i p ó t e s i s i m a g i n a r i a 

nos atrevemos á suponer l a pos ib i l idad de 
tal desventura que exp l i ca r í a , sin otras causas, 
no solo e l avance de l a i m p i e d a d y de l sen­
sualismo, sino t o d a l a bajeza é i g n o m i n i a 
que sufren, con i m p a s i b i l i d a d y a ton ía , h u ­
manamente i ncu rab l e s , las t i r a n í a s par la­
mentarias y las resonantes bofetadas del ex­
tranjero. P e r o s i esta desventura no nos af l i ­
ge, no se rá , porque no l a p rovoquen las c la ­
ses superiores, c u y o ca tol ic ismo de pu ra ex­
ter ior idad y aparato, j u z g a r á l a H i s t o r i a 
con m a y o r sever idad que aquella formalista 
devoción gal icana, á r i d a , infecunda y altanera, 
encubridora , en l a corte de L u i s X I V , de l a 
c o r r u p c i ó n y l icencia , despojadas y a de l a 
m á s c a r a piet ista en el reinado siguiente. 





XIII. 

El recurso de la libertad.—No existe, como con­
fiesa el señor Toca.—Otra contradicción.—El 
articulo 12 no garantiza la libertad de enseñan­
za.—Lo que contiene es e! despotismo y la 
anarquía, a p m o m ' z a d o s por un mismo interés ó 
intento en todo liberalismo. 

OR los mot ivos h i p o t é t i c o s que y a 
^Mmñf' conocen nuestros lectores, renuncia 
X Ü ^ E K ei s e ñ o r S á n c h e z de T o c a á que e l 
Es tado, monopol izador de la e n s e ñ a n z a , c u m ­
p la en ella los deberes comprendidos en el a r t í ­
culo 11, y se res igna el autor á que el c a t ó l i -
c ismo oficial quede reduc ido á letra muer ta 
en l a func ión docente, c o m o en todas las otras. 
Y para resolver el conflicto y remediar, en 
lo posible, l a t i r a n í a heterodoxa y naturalista 
de l a c á t e d r a , que con sincera i n d i g n a c i ó n 
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execra el s e ñ o r T o c a , acude al ú n i c o recurso 
que resta á los c a t ó l i c o s donde quiera que una 
l ega l idad neutral se l o consienta, a l principio 
y a l ejercicio de l a l iber tad de e n s e ñ a n z a , ga­
rant izado á las personas físicas ó morales 
que se consideren con apt i tud y vocac ión 
de magis ter io . E s decir , que nuestro opuscu-
l is ta entiende con r a z ó n y declara con leal­
tad que los c a t ó l i c o s e s p a ñ o l e s se hallan en 
el m i s m o caso y en s i t u a c i ó n i dén t i ca que 
los s ú b d i t o s de un E s t a d o francamente ateo 
ó sectario de una r e l i g i ó n disidente, pero en 
el cua l los poderes p ú b l i c o s no oprimieran 
l a conc ienc ia crist iana, y , por honestidad na­
tural , consintieran l a l iber tad de enseñan­
za, no ob l igando , con feroz despotismo á los 
fieles á envenenar á sus hijos en la instruc­
c ión y e d u c a c i ó n l iberales ó simplemente 
h e r é t i c a s adminis t radas p o r el Es tado . 

L o que signif ican y valen esta confesión 
y confo rmidad en p l u m a de conservador tan 
caracterizado, no hay pa ra q u é decir lo. E n la 
E s p a ñ a de l p e r í o d o restaurador, la enseñan­
za of icial es cont rar ia á l a fe ca tó l ica , incom-
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pat ible con los derechos y los deberes de los 
cristianos, inconci l iab le c o n las obl igac iones 
naturales y los fueros de l a pa t r ia potestad. 
N o es esta una s i t u a c i ó n fantaseada p o r el 
pes imismo integrista, es un hecho desgra­
ciadamente cierto, que s ó l o l a necedad m á s 
insigne puede desconocer ó á l a m á s des­
vergonzada falsedad negar ó encubrir . E l 
s e ñ o r S á n c h e z T o c a , uno de los canovistas 
m á s s e ñ a l a d o s y competentes, arranca á con­
servadores, mestizos y par t idar ios de l reco­
nocimiento, no y a las i lusiones que no tienen, 
sino todo pre tex to con que cohonestar su 
conducta: el E s t a d o que se dice ca tó l i co pa­
g a con e l d inero de los ca tó l i cos una ense­
ñ a n z a a n t i c a t ó l i c a , y no deja á los padres 
que quieran velar po r las creencias y costum­
bres de sus hijos otro camino de s a lvac ión 
que l a l iber tad de e n s e ñ a n z a . 

P e r o es e l caso, que t a m b i é n ese les cier­
ra e l absolut ismo de l Es t ado l iberal , de ta l 
m o d o que no hay a q u í pa ra los creyentes 
otros derechos que los contenidos en esta 
d i syun t iva cruel: ó dejar á los hijos sin ins -
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t r u c c i ó n que surta efectos oficiales para el 
ejercicio de ciertas profesiones, ó exponer á 
las intel igencias y corazones juveni les á con­
tagio inminente y puede decirse que se­
g u r o en el envenenadero de l a e n s e ñ a n z a 
p ú b l i c a . 

E l s e ñ o r T o c a as í l o reconoce, puesto 
que en diversos pasajes de su l i b ro seña la la 
c o n t r a d i c c i ó n que el autor supone entre el ar­
t í c u l o const i tucional y l a l eg i s l ac ión o rgán i ­
ca, lamentando l a d e r o g a c i ó n a i rada del real 
decreto de A g o s t o de 1885, increpando d u ­
ramente a l s e ñ o r P i d a l p o r l a incur ia de no 
haberlo restablecido, é imag inando que con 
poner lo nuevamente en v i g o r , se r e s t au ra r í a 
l a conco rd i a entre el precepto po l í t i co y las 
disposiciones adminis t ra t ivas encargadas del 
desarrol lo de las libertades en él consig­
nadas. 

Sea po r lo que fuere, en mater ia de en­
s e ñ a n z a , c o m o en la de cultos, los a r t í cu los 
consti tucionales se ha l lan derogados por las 
leyes orgánicas; de hecho el conflicto no tiene 
s o l u c i ó n en los t é r m i n o s de l a l eg i s lac ión v i -
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gente de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a ; s i esto no se 
remedia , no debe imputarse a l s e ñ o r P i d a l 
la responsabi l idad exclusiva n i p r inc ipa l de l 
caso, s ino a l par t ido conservador , esto es, a l 
s e ñ o r C á n o v a s que piensa y hace á t í t u l o de 
r e p r e s e n t a c i ó n dic ta tor ia l de su gente; y no 
p e q u e ñ a parte de c o m p l i c i d a d cabe ( s e g ú n 
el s e ñ o r T o c a por supuesto) á los Obispos , 
que prestan el concurso de su aquiescencia 
á tal estado de cosas, pud iendo ped i r l a res» 
t a u r a c i ó n de ese decreto, punto m é n o s que 
concordado, y con el cua l todo se arregla­
r ía á gusto de ambas potestades s e g ú n fan­
tasea el opuscul is ta . 

P e r o a d e m á s , ¿qu ién le ha d i cho a l s e ñ o r 
S á n c h e z de T o c a que l a d isconformidad que 
denuncia no tiene l a mi sma causa y justifica­
c ión que el desacuerdo entre el a r t í c u l o 11 y 
l a l i be r t ad de cultos que de hecho impera , y 
que en mater ia de e n s e ñ a n z a no ha derogado 
t a m b i é n la h i p ó t e s i s soc ia l el precepto de l a 
C o n s t i t u c i ó n , no teniendo m á s remedio el E s ­
tado, representante de una n a c i ó n l ibe ra l i za ­
da, que tolerar l a docencia a n t i c a t ó l i c a y a ú n 
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usar el a r m a socialista, que en manos del po­
der p ú b l i c o pone una soc iedad d ivorc iada 
de Cr is to , pa ra expulsar lo de l a c á t e d r a co­
m o de las d e m á s ó r d e n e s de la vida? ¿Qué 
r a z ó n h a y para no apl icar a q u í e l criterio 
de l a b ru t a l i m p o s i c i ó n de l hecho cosumado, 
que se debe sufr i r p o r p rudenc ia po l í t i ca y 
p o r aquel lo de las galernas, tempestades, si­
mas, explosivos, y fuerzas concentradas de 
sacudimiento v o l c á n i c o ? 

P o r supuesto que no hay ta l contraste en­
tre el articulo 12 de la Constitución y nuestra 
legislación orgánica de instrucción pública; y 
en esto padece e l autor u n a e q u i v o c a c i ó n 
e x t r a ñ a . 

L a C o n s t i t u c i ó n no reconoce n i garanti­
za l a l i be r t ad de e n s e ñ a n z a , porque no hay 
ta l l ibe r tad donde se cons igna y sanciona el 
absurdo socia l is ta de l E s t a d o docente, p r in ­
c i p i o b i en manifiesto y no tor io en el pá r ra fo 
tercero d e l a r t í c u l o . P a r a imaginarse la exis­
tencia de tal l iber tad , ha necesitado fingirse 
b e n é v o l a m e n t e e l s e ñ o r T o c a , con s ingular é 
infundada i n t e r p r e t a c i ó n , que en e l derecho 
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de « e s t a b l e c e r las condiciones de los que 
pretenden o b t e n e r l o s » (los t í t u los profe­
sionales) no se reserva el E s t a d o otra facul­
tad que un requis i to de trámite y forma, que 
a r g ü i r í a tanta pue r i l i dad en el poder que re­
tiene esa vana prer roga t iva c o m o candidez 
en quien as í comente e l precepto. 

N o ; en esa f ó r m u l a de tan ca lcu lada v a ­
guedad é i n d e t e r m i n a c i ó n como otras v a r í a s , 
se encierra l a consabida docenc ia de l Es t a ­
do, que, s in salirse de l a ley fundamental, lo 
m i s m o puede l imi tarse á l a formal idad buro ­
c r á t i c a de expedir los t í t u los (reserva rara y 
r i d i c u l a si los centros docentes sociales tu­
v ie ran persona l idad y a u t o n o m í a verdaderas) 
que l legar a l extremo de s e ñ a l a r textos, p ro ­
gramas , n ú m e r o de lecciones, t e o r í a s que de­
ben tenerse por ciertas, y no y a en ciencias 
filosóficas, morales y po l í t i ca s imponer u n 
sis tema determinado, sino en A s t r o n o m í a , 
F í s i ca , etc. dec id i r desde l a pol t rona de F o ­
mento las h i p ó t e s i s que deben tenerse y dar­
se p o r m á s probables á los alumnos. 

Y no es el buen sentido el que actual-
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mente mantiene a l Es t ado en un prudente 
iérmino medio: en el de formar los planes de 
estudios, ó mejor dicho, tejer y destejer, dan­
do palos de c iego en la enc ic loped ia gene­
ra l y en l a par t icu lar de l o s diversos ramos 
de l a s a b i d u r í a ; en reservarse l a e lecc ión, .$•<?-
lección y nombramien to de l profesorado, y la 
p rueba de e x á m e n e s y r e v á l i d a final; es que 
no necesita pa ra sus p r o p ó s i t o s mayor inge­
renc ia el absolut ismo a n t i c a t ó l i c o metido á 
maestro. A él no le i m p o r t a tanto que la j u ­
ven tud se d e s c a r r í e po r esta ó l a otra aberra­
c i ó n naturalista, c o m o que se forme en el es­
cep t ic i smo que es natura l á u n a e n s e ñ a n z a en 
que toda doc t r ina encuentra c á t e d r a , eco to­
do er ror y au to r idad los de l i r ios m á s extra­
vagantes y absurdos. E l E s t a d o l ibe ra l no 
tiene m á s que un d o g m a : que la e n s e ñ a n z a 
no sea crist iana; un só lo intento: que los esco­
lares acepten p o r s ó l i d a y p o r buena cual­
qu ie ra t e o r í a cont rar ia a l magis te r io de l a 
Iglesia . P a r a ello le basta c o n que los t r ibuna­
les de o p o s i c i ó n , en los que e s t á n s iempre los 
c a t ó l i c o s en ex igua m i n o r í a , porque casi en 
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absoluto depende de l arbi t r io gubernamen­
tal l a d e s i g n a c i ó n de jueces, pueble las un i ­
versidades de los maestrillos que 710 quieren 
soportar n i ministros de Fomento, n i diocesa­
nos, n i padres de famil ia , n i alumnos, n i po­
testades espirituales, n i temporales.... Q u e l a 
c ienc ia oficial p ropine asno p o r h i p p a r i ó n ; 
-que á l a a n a r q u í a de l l ib re pensamiento se 
una el desbarajuste de una e n s e ñ a n z a ab iga ­
rrada, superficial , incoherente, sin profundi­
d a d , sustancia n i sentido de conducta y de 
vida , no s ó l o le tiene sin cu idado a l l iberalis­
mo pedagogo, s ino que real iza sus planes de 
-extender, á t í tu lo de i n s t rucc ión , una efectiva 
ignorancia , d e s c r e í d a y pedantesca, que con 
declamaciones hueras se disfrace de sabidu­
r ía ante l a c redu l idad del vu lgo necio. A ma ­
y o r ins ip iencia menor d ign idad , m á s i n m o ­
destia y codic ia , disposiciones m á s favora­
bles á l a se rv idumbre p ú b l i c a , sobre cuya 
"bajeza y servi l i smo se alzan las t i r a n í a s l i ­
berales (1). 

( 1 ) E n t o d o t i e m p o l a i l u s t r a c i ó n m e d i o c r e es o c a s i d n de 

v a n i d a d , e s t í m u l o de c o d i c i a y a m b i c i o n e s d e s p r o p o r c i o n a -
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P o r esto, con l a del E s t a d o docente, son 
perfectamente compatibles , no las libertades, 
sino las l icencias que au tor iza e l p á r r a f o 
p r imero , redactado, po r cierto, con l a elocu­
c ión m é n o s j u r í d i c a y con u n desenfado pro­
gresista en que só lo faltaba, pero se es tá en­
tre renglones leyendo, y de aprenderla como 
le diere la gana. E s t e precepto que ser ía de 

das y r i d i c u l a s , v e n d a que c i e g a r e s p e c t o d e l p r o p i o v a l o r , 

s i es que n o e n g a ñ o s o c r i s t a l de a u m e n t o , c o n q u e se m i r a n 

y a b u l t a n m é r i t o s i m a g i n a r i o s y a u n n u l o s . P e r o en o t ras 

é p o c a s p r e v e n í a y c o n t r a r r e s t a b a t a l e s i n c o n v e n i e n t e s e l buen 

s e n t i d o de l a m o d e s t i a , de l a h u m i l d a d , de l a v i r t u d c r i s t i a ­

n a e n u n a p a l a b r a . H o y c o n s p i r a l a p s e u d o - c u l t u r a c o n l a 

a u s e n c i a de s e n t i d o m o r a l p a r a e l c r e c i m i e n t o y audacias de 

u n a c lase , c a d a vez m á s n u m e r o s a , de i l u s t r a d o s s i n d o c t r i ­

n a y s i n c o n c i e n c i a , que n o t i e n e n m á s l u z que l a que bas ta 

á i l u m i n a r sus pasos e n e l c a m i n o d e l é x i t o y l a que neces i ­

t a n á fin de a p a r t a r d e s a l m a d a m e n t e l o s o b s t á c u l o s d e l deber 

y d e l h o n o r . E l o r g a n i s m o t é c n i c o y l e g a l de l o s m o d e r n o s 

c e n t r o s docentes, e s p e c i a l m e n t e e n l o s e s t a b l e c i m i e n t o s de 

n u e v a c r e a c i ó n , p a r e c e i d e a d o y h e c h o p a r a e l c u l t i v o y fo­

m e n t o de semejante p l a g a . C o n e l m a y o r r e s p e t o de las p e r ­

sonas , p e r o s i n m e n d a c e s é i n m o r a l e s m i r a m i e n t o s p a r a las 

i n s t i t u c i o n e s de e n s e ñ a n z a c o n t e m p o r á n e a , debemos s e ñ a l a r , 

c o m o s e m i n a r i o s de este l i b e r a l i s m o i n s i p i e n t e , e s c é p t i c o y 

de c o n v e n i e n c i a lo s I n s t i t u t o s de s e g u n d a e n s e ñ a n z a y las E s ­

c u e l a s N o r m a l e s . L a U n i v e r s i d a d regenerada v a es tando á l a 

m i s m a a l tura . 
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l iber tad verdadera , s i no fuese p o r l a res­
t r i c c i ó n de l p á r r a f o tercero que l a anula, se 
convierte en l a a u t o r i z a c i ó n de ho lga r fuera 
de l a un ivers idad en luga r de holgazanear 
dentro de ella, c o n tal de someterse á un 
e x á m e n tan sério y grave para los a lumnos 
l ibres c o m o para los de m a t r í c u l a of ic ia l . 
P o r q u e mientras e l Es t ado pueda apretar 
tanto c o m o le conviniere los torni l los de su 
monopo l io agarrotador y no se desprenda 
de l a r m a de e x á m e n e s y grados, ¿qué esta­
blecimiento docente p o d r á fundarse con es­
peranzas de v i d a y de prosper idad, n i q u i é n 
a r r i e s g a r á sus desvelos é intereses á no ser 
a l g ú n instituto rel igioso, pa ra quien l a p ro­
bab i l i dad de salvar un a lma es el supremo 
i n t e r é s , ó los munic ip ios b e n e m é r i t o s y has­
ta h e r ó i c o s , como el de O ñ a t e que, á true­
que de restaurar su U n i v e r s i d a d insigne, 
compromete recursos é i lusiones generosas 
d e j á n d o l o s a l arbi t r io y d i s p o s i c i ó n de l claus­
t ro oficial que haya de j u z g a r en defini t iva 
los esfuerzos de un profesorado escogido y 
docto? 
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Y cuando de l a soc iedad no surjan los 

ó r g a n o s corpora t ivos de e n s e ñ a n z a , por i n ­
compat ibles con l a docenc ia del Es t ado , 
¿ d ó n d e y con q u é d i r e c c i ó n científ ica y pe­
d a g ó g i c a a p r e n d e r á l a m a y o r í a de los alum­
nos libres, c u y a l iber tad se traduce para l a 
genera l idad en m a l aprender un texto ó unos 
apuntes inintelegibles y en soltar las espe­
cies no digeridas, como rec i ta la l e c c i ó n un 
ch ico de l a escuela, ó cuando m á s u n estu­
diante de Instituto? 

D e s e n g á ñ e s e el s e ñ o r S á n c h e z de Toca ; 
en el a r t í c u l o 12 no existe n i puede existir l i ­
ber tad l e g í t i m a de e n s e ñ a n z a , sino despotis­
m o y a n a r q u í a , que son engendros gemelos 
en las e n t r a ñ a s de l l ibe ra l i smo (1). N o hay 

( 1 ) D i c e a s í e l a r t í c u l o 12 de l a C o n s t i t u c i d n : « C a d a c u a l 

» e s l i b r e de eleg-ir su p r o f e s i ó n y de a p r e n d e r l a c o m o mejor 

» I e p a r e z c a . 

» T o d o e s p a ñ o l p o d r á f u n d a r y sos tener e s t a b l e c i m i e n t o s 

» d e i n s t r u c c i ó n ó de e d u c a c i ó n , c o n a r r e g l o á l a s l eyes . 

» A 1 E s t a d o c o r r e s p o n d e e x p e d i r l o s t í t u l o s p ro fe s iona le s , 

» y e s t ab l ece r l a s c o n d i c i o n e s de l o s que p r e t e n d a n ob tene r lo s , 

» y l a f o r m a en que h a n de a p r o b a r s u a p t i t u d . 

» U n a l e y e s p e c i a l d e t e r m i n a r á l o s deberes de los p r o f e -

» s ó r e s y las r e g l a s á que l i a de s o m e t e r s e l a e n s e ñ a n z a en los 
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a r t í c u l o donde se muestre con m á s c l a r idad 
que en el presente l a estrecha c o n e x i ó n en­
tre ambas calamidades. 

r e s t ab l ec imien to^ ; de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , cos teados p o r e l 

« E s t a d o , l a s p r o v i n c i a s 6 l o s p u e b l o s . » 

S i a l p á r r a f o p r i m e r o se l e c o n s i d e r a l i g a d o a l a r t í c u l o a n ­

t e r i o r , y c o n s e c u e n c i a j u r í d i c a d e l c a t o l i c i s m o d e l E s t a d o , 

c o n s i g n a r í a l a l e g í t i m a l i b e r t a d de i n d a g a c i ó n , de p r o f e s i ó n 

y de e n s e ñ a n z a , esto es e l d e r e c h o de o p i n a r y de a p r e n d e r 

l a p r o f e s i ó n e l e g i d a s i a m á s r e s t r i c c i o n e s que l a s que i m p o n e 

l a v e r d a d d e f i n i d a p o r e l m a g i s t e r i o de l a I g l e s i a , s e g ú n e l 

p r i n c i p i o de « i n necesa r i i s i m i t a s ; i n d u b i i s l i b e r t a s . » Y no 

h u b i e r a es tado d e m á s que e l l e g i s l a d o r d e c l a r a r a e x p l í c i t a ­

men te e n t é r m i n o s o p o r t u n o s que esa l i b e r t a d se en tend iese , 

s a l v o l o s d e r e c h o s de l a v e r d a d y de l a I g l e s i a sob re i n d i v í -

d a o s y p u e b l o s s o b r e s u b d i t o s y po tes tades . P e r o s e g ú n la 

i n t e r p r e t a c i ó n y desuso c o n s a b i d o s y a l tenor de las p r e m i ­

sas de esa h i p ó t e s i s , de esa r e a l i d a d á que se a c o m o d a r e s i g ­

n a d o e l s e ñ o r T o c a , e l c i t a d o p á r r a f o s a n c i o n a l a l i c e n c i a 

d e l l i b r e p e n s a m i e n t o r a c i o n a l i s t a , y a s í se h a e n t e n d i d o y 

d i s p u e s t o p o r u n a s i m p l e c i r c u l a r t a m b i é n , y a s í p r o c e d e n 

s in o b s t á c u l o s t odos los O d o n e s que p u e b l a u las u n i v e r s i d a ­

des e s p a ñ o l a s bajo l a R e s t a u r a c i ó n . 

H a s t a a q u í l a l i c e n c i a . M a s c o m o de t a l s i t u a c i ó n l e g a l p u ­

d i e r a n a p r o v e c h a r s e los c a t ó l i c o s p a r u a h o g a r c o n l a f u e r z » , 

v i g o r y a r r a i g o d e l c a t o l i c i s m o en l a c o n c u r r e n c i a docente , 

l a v o z de l a h e t e r o d o x i a l i b e r a l , e l E s t a d o se a r r o g a , p o r e l 

p á r r a f o t e rce ro , u n m o n o p o l i o e x p r e s a d o t a n v a g a y a m p l i a ­

men te c o m o n e c e s i t a e l p o d e r p ú b l i c o p a r a e n s e ñ a r , de he­

cho , é l so lo , m a n t e n i e n d o l a s a p a r i e n c i a s de u n a libertad i l u ­

s o r i a c o n las que d i s f r a z a , an te e l v u l g o , e l m á s d a ñ o s o des ­

p o t i s m o . 





XIV 

El señor Sánchez de Toca partidario del Estado 
docente.--La concurrencia que desea entre los 
establecimiento oficiales y los l ibres.—El art í ­
culo 12 y las universidades vascas.—El Estado 
maestro á título de función tutelar.—Silogismo 
abrumador.—«¡Fuerza del consonante!»... 

o solo d i sc repa el s e ñ o r S á n c h e z de 
•FÜ^ Ŝ̂  T o c a de l pa r t ido ca tó l i co nac ional 
xík|||i=!K en l a a p r e c i a c i ó n y ficción de u n a 
falsa h i p ó t e s i s , que, de hecho, le hace c o i n c i ­
d i r c o n e l l ibera l i smo m á s crudo, así en m a ­
teria de e n s e ñ a n z a c o m o de cultos; t a m b i é n 
es par t idar io de l E s t a d o docente, de ese E s ­
tado docente cuyas t i r a n í a s e s c a n d a l Í 2 a n é 
i nd ignan a l pub l ic i s ta conservador, y que 
só lo puede compaginarse con l a l iber tad de 
e n s e ñ a n z a mediante una de tantas yux tapo-
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siciones e c l é c t i c a s , con que salen de l paso to­
dos los doctr inar ismos, af i rmando y negan­
do una mi sma cosa cuando conviene. A u n ­
que parezca i n v e r o s í m i l en e sp í r i t u elevado 
y en talento de v igorosa contextura, el señor 
S á n c h e z de T o c a escribe en la nota de la 
p á g i n a 30: « L a l iber tad de e n s e ñ a n z a q u é 
» r e c l a m a n los c a t ó l i c o s no se compadece, 
»en verdad, con los actuales monopolios 
» u n i v e r s i t a r i o s de l E s t a d o docente; pero le-
>jos de e n t r a ñ a r l a s u p r e s i ó n de las universi-
» d a d e s y d e m á s centros de la e n s e ñ a n z a ofi-
»cial , consti tuye, po r el contrar io , uno de los 
» m á s poderosos elementos auxiliares para 
»la r e s t a u r a c i ó n de estos mismos cen t ros» . 

N o nos expl icamos c ó m o caben en una 
m i s m a a f i r m a c i ó n c a t e g ó r i c a dos tésís tan 
contrar ias c o m o las de a t r ibu i r l a función 
docente á la sociedad que, en uso de su le­
g í t i m a a u t a r q u í a (self-government, dicen los 
anglóf i los) , tiene derecho á instruir y educar, 
po r minis ter io de va r ios ó r g a n o s , bajo el 
magis ter io infalible de l a Iglesia, y sin inge­
rencia de l Es tado , y a l p r o p i o t iempo, incluir 
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entre las atr ibuciones soberanas l a p e d a g ó ­
g i c a en la m á s á m p l i a a c e p c i ó n de l t é r m i n o . 
E s t o equivale á declarar á la soc iedad capaz 
é incapaz de e n s e ñ a r y a l Es t ado competente 
é incompetente á l a vez para l a docencia; l a 
cual es y no es prer rogat iva i n t r í n s e c a de l 
gobierno; que debe y no debe respetar l a 
l iber tad soc ia l en este orden; que es y no es 
socialista y absolut is ta i n v a d i é n d o l o cuando 
le parezca, y dejando ó no á los ó r g a n o s s o ­
ciales, desde e l padre de famil ia á la u n i ­
versidad, las facultades docentes que se le 
antoje, ó a r r e b a t á n d o l e s todas, s i tal le ocu ­
rre a l central ismo b u r o c r á t i c o , á ese centra­
l i smo que l l ega hoy hasta l a odiosa r id icu lez 
de enviar desde M a d r i d á todos los distr i tos 
universi tar ios las inscr ipciones talonarias de 
los alumnos. ¡Qué triste es ver á una in te l i ­
genc ia d i s t ingu ida pr i s ionera de estas c o n ­
tradicciones que apenas pueden tolerarse en 
cualquiera de los minis t ros menos t é c n i c o s 
que impone a l r amo e l nepotismo del siste­
ma, y que e s t á n en materia de i n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a á la m i s m a al tura que en las otras 
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atenciones! ¡Lo que sugest iona á los h o m ­
bres m á s cultos y competentes el e sp í r i t u de 
part ido! 

A u n q u e el s e ñ o r T o c a no distingue, y 
t ra ta indirectamente y c o m o de soslayo el 
punto t e ó r i c o , e l m á s interesante de l a cues­
t ión , queremos creer que en « L a l ibertad 
de e n s e ñ a n z a y l a U n i v e r s i d a d de Ofíate» 
se tolera á l a fuerza la e n s e ñ a n z a oficial por 
las ineludibles exigencias de l a h ipó tes i s , 
aceptando l a docenc ia de l Es tado , como 
atr ibuto tutelar é h i s t ó r i c o , en v i r t u d del 
cua l quiere el s e ñ o r S á n c h e z de T o c a que 
concur ra con l a soc iedad á l a tarea instruc­
t iva y educadora . 

P e r o es el caso que no hay ta l concu­
rrencia , porque é s t a es incompa t ib le con la 
des igua ldad de c o n d i c i ó n entre los estableci­
mientos l ibres y los oficiales, y y a veremos 
en otro a r t í c u l o q u é p o s i c i ó n tan pr iv i leg ia ­
d a concede á é s t o s y cuan subal terna se la 
as igna á los otros el escr i tor canovista. E n 
el p r i n c i p i o social is ta de l E s t a d o docente, el 
m á s ó el m é n o s no c a m b i a l a especie, y en 
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admit iendo l a a b e r r a c i ó n , hay que aceptar 
las consecuencias y resignarse á que, p o r 
magnanimidad , tolere e l absolut i smo guber­
namental, bajo el e l á s t i co precepto de l c ó d i ­
g o po l í t i co , reales decretos como el de 1885 
y el de l a f ó r m u l a de l a nota inserta en las 
p á g i n a s 22, 23 y 24 de « L a l iber tad de en­
s e ñ a n z a » ó á que extreme el m o n o p o l i o 

hasta los l ími t e s actuales y aun m á s a l l á 
cuando lo juzgue opor tuno. 

N o acierto c ó m o p o d r á e l s e ñ o r T o c a 
conci l iar l a concurrencia sui generis, de que 
se muestra par t idar io , no sabemos s i en teo­
ría ó en prudente po l í t i ca , con el amor é i n ­
te rés que justamente le insp i ra l a U n i v e r s i ­
dad de O ñ a t e . Y o , que s in ser vascongado, y 
sin tener los mot ivos que el opusculista, l a 
deseo las mayores prosperidades y glorias» 
creo que no puedo darle p rueba mejor de m i 
celo que p rocurando deshacer las confusio­
nes de l doc t r inar i smo conservador y p id ien­
do para aquel centro docente, c o m o pa ra e l 
de Deus to y cuantos surjan en l o sucesivo» 
un ambiente de l iber tad verdadera. Mien t r a s 
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el E s t a d o no se desprenda de sus facultades 
discrecionales, esto es, mientras l a Const i tu­
c ión de 1876 subsista c o m o es tá , el a r t í c u l o 
12 s e r á l a espada de D a m o c l e s suspendida 
sobre las universidades vascongadas (y per­
d ó n e n m e los lectores este t ó p i c o m i t o l ó g i c o 
de gus to progresista). S i e l mun ic ip io de 
O ñ a t e y los ilustres pat r ic ios que han con­
t r ibu ido c o m o piadosos hijos á l a restaura­
c i ó n de su escuela b e n e m é r i t a , le j u z g a n ase­
g u r a d a l a v i d a a l amparo de una l iber tad 
que s ó l o existe en l a f an tas ía de l s e ñ o r T o ­
ca, i ncu r ren en l a m i s m a e q u i v o c a c i ó n que 
los i lusos que creen compat ibles los fueros,, 
es decir , las l ibertades cristianas, i n d í g e n a s 
y t radicionales c o n el l ibera l i smo fiero ó 
manso; sobre todo con este ú l t i m o que alar­
dea de t radic ional is ta y de c a t ó l i c o s iempre 
que le conviene, m á x i m e en p e r í o d o elec­
tora l , que es cuando m á s impor t a captarse el 
sufragio con estupendas concesiones, aun­
que luego resulten flor de u n d ía . 

P e r o hay m á s ; aun j uzgando el arreglo 
de l s e ñ o r S á n c h e z T o c a con l a m a y o r bene-
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v o l e n c í a posible, no hay modo de c o m p a g i ­
nar, á t í tu lo de facultad tutelar, c i rcunstan­
cial y pasajera l a concurrencia consabida , en 
lo que á las universidades concierne, porque 
tal solución es contrar ia á todo el intento y 
al contenido y doc t r ina generales de l l i b r o 
en que nos ocupamos. 

L a s funciones tutelares é h i s t ó r i c a s , sean 
de l a clase que fueren, no tienen m á s justifi­
cac ión y t í t u lo que l a impotenc ia de l a socie­
dad para l lenar un fin que le incumbe, y l a 
mayor apti tud, ó si se quiere, l a menor d i f i ­
cul tad en el Es t ado para ejercer en represen­
tac ión necesaria de una n a c i ó n atrasada ó 
d e c a í d a , los deberes y derechos que é s t a no 
se ha l la en estado de cumpl i r ; pero es a s í 
que el s e ñ o r T o c a ha declarado a l E s t a d o 
docente a n t i c a t ó l i c o , t i rano y met ido á 
maestro con l a m i sma competencia que e l 
mono de la fábula; y de todo el contexto de 
su l i b ro parece deducirse que las c á t e d r a s 
oficiales tienen, po r lo general , apagada la 
linterna; mientras que á l a l iber tad, es decir , 
á l a a u t a r q u í a socia l docente conf ía l a pre-
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v e n c i ó n y el remedio contra las sempiternas 
charlas del l ib re pensamiento de los maestri-
llos, ergo...:, los lectores s a c a r á n l a consecuen­
c ia de l s i logismo, que por ser del s e ñ o r S á n ­
chez de T o c a con t ra el s e ñ o r S á n c h e z de 
T o c a mismo nos parece abrumador . Y á l a 
verdad , d e s p u é s de no encontrar otro recur­
so contra l a t i r a n í a insipiente de l E s t a d o que 
l a r e i v i n d i c a c i ó n soc ia l de l a docenc ia , con­
fiar á é s t e , á t í t u lo de concurrente necesario 
ó út i l , un puesto p r i n c i p a l y de á r b i t r o abso­
luto en el magis ter io , nos parece el co lmo 
del doc t r inar i smo canov iano . 

E s t a c o n t r a d i c c i ó n es l a s ín tes i s del l i ­
b r o en lo que concierne a l punto concreto 
de l a c u e s t i ó n docente: no queda otro recur­
so pa ra substraerse á l a i n t o x i c a c i ó n de la 
e n s e ñ a n z a oficial que la l ibe r tad de e n s e ñ a n ­
za; pero el s e ñ o r T o c a quiere conservar al 
E s t a d o heterodoxo y natural is ta su monopo­
l i o , es decir , e l p r i v i l eg io de envenenar y co­
r r o m p e r á l a juventud . 

¡A cuanto o b l i g a la fuerza del consonan­
te, esto es, e l r i t m o de l a p r o p i a idea con l a 
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realidad, tal c o m o l a entiende el par t ido en 
que se mil i ta , y q u é respetuoso y sincero 
dolor nos causa ver á un hombre de l c a r á c ­
ter de l s e ñ o r S á n c h e z T o c a voluntar iamente 
adscripto á l a g leba de l a c o n s e r v a d u r í a y 
manipulando, s in quererlo, eclect icismos c o n 
-que se forja l a i lus ión de que e s t á l ib re de 
las sugestiones de secta! 





XY 

£1 real decreto de 1885.—Es punto ménos que 
librecultista. —Convierte la libertad docente 
en privilegio de clase.—Constitución de los 
tribunales de grados.—Inconvenientes de los 
jurados en los exámenes, como en los tribuna­
les de justicia. 

ERÍA inius t ic ia neear al real decreto 
i i ^ f l r de 25 de A g o s t o de 1885 una l au-
ÍÍFS|§dÍ dable tendencia á restr ingir l a odio­
sa i n t r o m i s i ó n de l Es t ado en l a e n s e ñ a n z a y 
á despertar en l a sociedad las iniciat ivas y 
e n e r g í a s docentes, á fin de que, en func ión 
tan importante, concur r ie ra con el magiste­
r io of icial . Pe ro pagado, s in esfuerzo y de bue­
na gana, este t r ibuto á los ú n i c o s m é r i t o s de 
l a ob ra de l s e ñ o r S á n c h e z de T o c a , no v a c i ­
lamos en declarar al s e ñ o r P i d a l exento de 
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cu lpa por haberle dejado d o r m i r el s u e ñ o de 
l a muerte s in esperanzas de r e su r recc ión . . 
¡Ojalá no pasaran de ah í las responsabi l ida­
des p o l í t i c a s de l minis t ro que h izo jus t ic ia á 
l a m á s t í p i c a de todas las obras doctr inarias! 

E n p r i m e r lugar , c o m o no me consta 
que el decreto fuese concordado, no solo me 
permi to poner lo en duda, sino que lo n iego 
en redondo. N o discuto s iquiera l a veraci­
d a d de l s e ñ o r S á n c h e z de T o c a ; pero p u d o 
informarse mal , d e j á n d o m e el derecho y el 
consuelo de creerlo así , mientras no e s t é y o 
penetrado de que l a Iglesia, p o r razones de 
soberana prudencia , que no e s t á n s iempre a l 
alcance de los fieles, y^ sobre todo, de l o s 
legos, t o l e r ó c o m o efectivo m a l menor , una 
d i s p o s i c i ó n punto m é n o s que l ibrecul t i s ta . 
Cuando autorizadamente se me d i g a asen­
t i ré , con absoluta s u m i s i ó n ; entre tanto, juz­
g o que el s e ñ o r S á n c h e z de T o c a baut iza de 
in te l igencia y concord ia el do loroso s i lencio 
con que el P o d e r inerme, ad vitanda majora 
mala, sufr ió este c o m o los d e m á s desafueros 
de l regal ismo conservador. 
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E n tal decreto se reconoce y garan t iza 

la e n s e ñ a n z a p ú b l i c a de los cul tos disidentes 
cristianos, y se l a garant iza en todos los ór_ 
denes, desde l a escuela á l a U n i v e r s i d a d , s in 
m á s restricciones que l a de no rec ib i r sub­
v e n c i ó n de fondos p ú b l i c o s y no goza r e l 
derecho de ser asimilables los establecimien­
tos de i n s t r u c c i ó n no ca tó l i ca . E s decir , l a 
t i tulada tolerancia toca en los l ími t e s de u n a 
absoluta i g u a l d a d de todas las confesiones, 
y el Es t ado que se dec lara ca tó l i co , p o r serlo 
la soc iedad en ab rumadora m a y o r í a , sufre, 
sin p r e c i s i ó n forzosa de ello, que ó r g a n o s so­
ciales, no pr ivados, se sustraigan a l magiste­
r io de l a Iglesia, con só lo el requisi to de 
una p r é v i a escandalosa d e c l a r a c i ó n de ant i­
catol ic ismo que h a b í a de p roduc i r los co­
rruptores efectos de todas las inmora l idades 
que e l P o d e r autoriza. A q u e l proyecto de l ey 
que en un minister io de l conde de T o r e n o , 
s i no nos es infiel la memor ia , f r acasó po rque 
las bases aceptaban l a d iv i s ión de l a ense­
ñ a n z a en ca tó l i ca y sectaria, p e n e t r ó l uego 
en l a l eg i s l ac ión por l a puer ta falsa de un 
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precepto adminis t ra t ivo, y es el decreto de 
1885 el que le franquea la entrada clandes­
t ina. ¡Lo que h a b í a avanzado l a heterodoxia, 
s i no en l a n a c i ó n ^ e n las intenciones de los 
gobiernos! L a s de l s e ñ o r S á n c h e z T o c a , á 
quien se a t r ibuye l a pa tern idad de l a disposi­
c ión , s e r á n tan c a t ó l i c a s como él quiera y yo 
le concedo gustoso; pero y a sabe él con q u é 
e s t á empedrado cierto pav imento , que D i o s 
no permi ta que el s e ñ o r T o c a n i y o pisemos. 
S i el minis ter io fusionista, que, á la muerte 
de d o n Al fonso , se a p r e s u r ó á derogar tal 
d i s p o s i c i ó n orgánica, lo hub ie ra hecho con 
pureza de motivo (que en todo p e n s ó menos 
en ello) hubiese merec ido b ien de l a Iglesia, 
y acaso t a m b i é n de l a verdadera l iber tad. 

L a del decreto es una l iber tad adulterada 
por el e s p í r i t u conservador, y somet ida á la 
v ig i l anc ia de l a autor idad; m á s a ú n que l iber­
tad puede considerarse suspicaz y a n t i p á t i c a 
tutela de compl i cado y difícil ejercicio, r o ­
deada de las trabas y restr icciones de un doc-
t r inar ismo ca su í s t i co y receloso, que parece 
arrepentido de la emancipación que otorga, en 
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el momento mismo y en el acto de otorgar­
l a , p o r lo cua l l a somete á un patronato i n ­
compat ib le c o n el p á r r a f o p r imero de l a r t í ­
culo const i tucional . 

B i e n e s t á que, para l a a s i m i l a c i ó n de los 
establecimientos no oficiales con los de l E s ­
tado, i m p o n g a é s t e condiciones i d é n t i c a s ó 
a n á l o g a s á las del o rganismo y funciones de 
la docencia gubernat iva . E n el supuesto de 
l a ingerenc ia social is ta á que tantas veces 
nos hemos referido, es l ó g i c o que se exija á 
los concurrentes una s i t u a c i ó n de i gua ldad 
para l a l ucha p e d a g ó g i c a , y hasta que se 
aten los cabos con la minuc ios idad previsora 
de ex ig i r edificio propio , á no ser (¡oh m a g ­
nan imidad! ) que se acredite contrato de 
ar rendamiento ó usufructo por diez a ñ o s (¿no 
v a l d r í a el usufructo deferido por testamento?) 

L o que es intolerable, p o r abusivo, es el 
p r i v i l e g i o p l u t o c r á t i c o de l a e n s e ñ a n z a res­
t r i ng ido á las 500 pesetas de c o n t r i b u c i ó n 
d i rec ta que necesitan los directores ó los fia­
dores responsables de establecimientos l i ­
bres. ¿ Q u é l iber tad es esa que s ó l o se o to rga 
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á los r icos, y dentro de l a c u a l no cabe l a 
c iencia de l sabio menestero? ¿ Q u é estableci­
mientos l ibres son esos que no p o d r í a fundar 
una orden re l ig iosa mendicante, y que, en 
cambio , son accesibles á cualquier b u r g u é s 
contr ibuyente p o r directa? E l autor de l de­
creto d e b i ó distraerse imag inando que con­
feccionaba una ley de imprenta de las que 
h a c í a n los moderados, ó un censo electoral 
de los de l a soberanía de las fuerzas vivas. 
N o nos expl icamos el s i lencio de l s e ñ o r P i -
d a l ante las acusaciones de su ex-amigo, á no 
ser po r el trabajo é inmot ivado sonrojo d e 
confesar e l arrepent imiento de haber refren­
dado decreto en que tan m a l parado que­
daba e l catoUcismo c o m o l a l iber tad . ¡Liber ­
t ad y c o n s e r v a d u r í a ! ¿ Q u é ' F a b i é es c a p á z de 
hal lar l a s ín tes i s super ior en que se resuelva 
esta antinomia? 

A pesar de sus excelentes deseos, e l au­
tor de l precepto adminis t ra t ivo de libertad 
de enseñanzay apenas p u d o sustraerse á l a 
i m p o s i c i ó n de l p r i v i l e g i o docente de l E s t a ­
do, que p o r todas partes se manifiesta, in -
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cluso en l a f o r m a c i ó n de los t r ibunales de 
grado ó r e v á l i d a , consti tuidos, l a ve rdad sea 
dicha, con u n cr i ter io de mayor neutra l idad. 
E n ellos tiene, sin embargo, l a representa­
c ión oficial d i rec ta ó indirecta , m á s mano é 
influjo de los debidos, adoleciendo, a d e m á s , 
esta parte de l real decreto de un v ic io , que 
no es imputab le solamente a l doc t r inar i smo 
conservador, y que m á s b ien puede consi ­
derarse elemento r ec ib ido de l l ibera l i smo 
m á s radical : nos referimos á l a i n t e r v e n c i ó n 

jurados, esto es., de jueces no profesiona­
les en l a p rueba final de los estudios. N o p o r 
admi t ido c o m o d o g m a entre los liberales de 
todos los matices, deja de parecemos infun­
dada é inconveniente l a i n t e r v e n c i ó n de los 
que no ejerzan el magister io oficial ó extra­
of ic ia l . 

E n p r i m e r lugar, l a competencia t é c n i c a 
representada só lo por el t í tu lo nos parece 
que no l l ega y a á p r e s u n c i ó n j u r i s tantum s i ­
quiera , dada l a fac i l idad calamitosa con que 
se adquieren los d ip lomas en cualquiera f a ­
cul tad ó p r o f e s i ó n . P e r o dejando pasar p o r 
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cierto que estos jueces sepan tanto como 
los profesores, b ien puede asegurarse que 
no tienen iguales motivos, e s t í m u l o s y obl i ­
g a c i ó n de apt i tud p e d a g ó g i c a , cosa m u y 
dist inta de l a c iencia y aun l a s a b i d u r í a en 
un orden de conocimientos: u n h o m b r e m u y 
docto puede ser un maestro mediocre y aun 
detestable. A h o r a bien, e l e x á m e n , y sobre 
todo el que c o r ó n a l o s esfuerzos y estudios 
de una l a rga carrera, es una func ión p e d a g ó ­
g i c a que exige s ingular t ino y exquis i to cu i ­
dado para discernir l a naturaleza, clase y 
e x t e n s i ó n de l a doc t r ina que debe poseer el 
g raduando, y, po r consiguiente, especial dis­
c r e c i ó n para e legir l a prueba, ó sean las pre­
guntas que han de d i r i g í r s e l e . P o r distrac­
c ión, falta de apt i tud y de exper iencia ins­
truct ivas, indiferencia y escasa est ima hacia 
el minister io, á que c i rcuns tancia l y pasaje­
ramente se les l lama, los jurados, salvas hon­
rosas excepciones, carecen de las dotes y 
prendas de examinadores prudentes. U n o s 
se l i m i t a r á n á meras preguntas p o r el estilo 
de las que h a c í a n en los g rados á claustro 
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pleno los doctores no c a t e d r á t i c o s ; mientras 
que otros, fuera de l j u s t o medio, ó p o r igno­
ranc ia de lo que rec laman l a docenc ia y c u l ­
tu ra universitarias, ó p o r afán de pue r i l y 
pedantesco lucimiento , b u s c a r á n en e l s i len­
c io ó e q u i v o c a c i ó n de l aspirante, c o y u n t u r a 
alevosa de una perorata erudita áo. saber u l te­
r io r , m o n o g r á f i c o y extraescolar sobre ma­
teria que traen tal vez r e c i é n aprendida d e 
casa . L o s dos extremos de l a l en idad p u n i ­
ble y de l no m é n o s censurable r i go r fuera 
de los l ími t e s de l a p r e p a r a c i ó n fundamental 
y s i n t é t i c a de l a c á t e d r a , que es el saber e x i -
g ib le en l a p rueba final, son los escollos de l 
e x á m e n p e r j u r a d o s . E n este punto el s e ñ o r 
Pidal . . . . d igo , el s e ñ o r S á n c h e z de T o c a , se 
e x t r a v i ó hasta in t roduc i r en los tr ibunales d e 
g r a d o en l a F a c u l t a d de De recho á los abo­
gados, que ( v á l g a m e el m á s sincero respeto 
á l a clase y l a dóc i l d i s p o s i c i ó n á admi t i r l as 
m á s numerosas excepciones) son gente, que, 
p o r lo general , en el presente momento his­
t ó r i c o , no l lega á dar l a tal la de la ju r i spe ­
r i c i a . C o n lo cua l no hay que a ñ a d i r que 
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se figuran l a l icencia tura como saber y dispo­
s ic ión actuales para d i r i g i r desde luego cual­
qu ie ra plei to, y que t e n d r á n s iempre un no­
c i v o conato á g raduar de ignorantes y sus­
pender s in r e m i s i ó n á los desventurados mo­
zos que no contesten lo que reza el a r t í cu lo 
tantos ó no acierten á concordar lo con el 
cuantos; que no alcanza m á s hondura l a exé-
gesis que p r i v a en el foro. 

A d e m á s , los jurados de e x á m e n e s , como 
los de los t r ibunales de just icia, m á s a ú n que 
p o r el entendimiento y l a ap t i tud t é c n i c a , fla-
quean y fallan po r deficiencia de l a vo lun­
tad; po rque e l deber m á s apremiante de l a 
p ro f e s ión y el e s t í m u l o de l honor y del espí­
r i t u de cuerpo no sostienen, n i refuerzan en 
ellos el sentimiento general de rect i tud que 
es m á s ferviente, m á s ar ra igado por l a voca­
c ión , po r el oficio, po r el h á b i t o en los jue ­
ces c a t e d r á t i c o s . 

Y en las pruebas a c a d é m i c a s , a ú n s e r á n 
los improvisados m á s fáciles de torcer de l l a ­
d o de l a que l l aman benevolencia; porque 
c o m o los estudios han ca ido tanto, el saber 
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se est ima tan poco y el E s t a d o docente h a 
hund ido l a e n s e ñ a n z a y los t í t u los l i terar ios 
en el mayor desprestigio, son m u y -pocos los 
hombres e x t r a ñ o s á l a un ivers idad que t oma­
r á n en sé r io el ju i c io científ ico en que se les 
l l ama á pronunciar sentencia, y menor el nú ­
mero de los que sientan remordimiento p o r 
las aprobaciones indeb idas . S i por el M i ­
nisterio de l r amo se c r e y ó , no hace mucho , 
indispensable recordar con sanciones al cuer­
po docente oficial sus deberes, combat idos 
p o r las influencias y á u n los apremios, ¿ q u é 
clase de medios preventivos y represivos cer­
r a r á a l influjo el paso y e l acceso á un sentido 
m o r a l que no es tá defendido por el amor á l a 
escuela, p o r el noble i n t e r é s corporat ivo, p o r 
el anhelo de dignif icar y enaltecer á l a clase, 
m ó v i l e s generosos que deben suponerse en 
el profesorado p ú b l i c o mientras no conste l o 
contrario? 





X ? l . 

La escuela libre y los agregados á la escuela 
oficial.—-Subalterna posiclóa de éstos en el 
cuerpo docente. — Absoluta inutilidad de tai 
recurso dactrinario de ¡mporíació:i extraña.— 
—Des iirado papel que reserva ei señor Sán­
chez de Toca ai Episcopado; consecuencias.— 
La ley de castas. 

M PEÑADO el s e ñ o r S á n c h e z de T o c a 
en el vano é inút i l intento de c o n c i -

^HV^ESC l i a r lo inconci l iable , esto es, e l E s t a ­
do docente y l a l iber tad de e n s e ñ a n z a , no 
sabe á q u é carta quedarse, ó lo que es lo mis ­
mo, á q u é expediente doct r inar io r ecu r r i r 
para salvar un resto s iquiera de a u t o n o m í a 
escolar del naufragio de todas las l ibertades 
cristianas. 

Porque , bien que, con frecuencia, l amen­
te l a d e r o g a c i ó n y anhele el restablecimiento 
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de su amado decreto de 1885, en otro pa­
saje de « L a l i be r t ad de e n s e ñ a n z a y l a U n i ­
ve r s idad de O ñ a t e » se contenta con harto 
m é n o s , c o m o puede ver el cu r io so lector en 
l a nota de l a p á g i n a 2 2 de l c i tado l ib ro . E n 
e l la inserta el s e ñ o r T e c a las bases de un pro­
yecto m u y distinto, p o r no deci r contrar io 
de l real decreto de l s e ñ o r P i d a l , puesto que 
en é s t e hay un laudable conato á reconocer 
cier ta personal idad y a u t o n o m í a á los esta­
blecimientos no oficiales, mientras que s e g ú n 
l a s o l u c i ó n ú l t i m a m e n t e ideada, l a a u t a r q u í a 
de la un ivers idad se reduce á l a a g r e g a c i ó n 
de profesores l ibres á los centros docentes 
de l Es tado . L a rebaja, c o m o se ve, es de bas­
tante c o n s i d e r a c i ó n . 

N o p o r admi t ida en p a í s e s extranjeros 
de los cuales tiene todo l ibe ra l i smo una in ­
curable y y a c r ó n i c a m a n í a á cop ia r l o bueno 
y lo malo s i n d i s t i n c i ó n ( m á s lo segundo que 
lo p r imero p o r el só lo m é r i t o de ser exót ico) , 
d e j a r á de ser l a conscripción de los agrega­
dos apar ienc ia de l iber tad, sa t i s facc ión insu­
ficiente á los derechos sociales en l a ense-
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ñanza, puesto subalterno y desairado, que, 
c o m o de l imosna , o torga el soc ia l i smo do­
cente á profesores tanto ó acaso m á s bene­
m é r i t o s que los maestros gubernamentales. 
C o n dif icul tad un verdadero s á b i o , p o r mo­
desto que sea, c o n f u n d i r á la a g r e g a c i ó n con 
el derecho de ser m i e m b r o de un l ib re ins t i ­
tuto instructor y educador , en cuyo seno go ­
ce l e g í t i m a independenc ia , deb ida estima, 
l íc i tos beneficios de jus t ic ia d is t r ibut iva , sa­
t i s facción honrada, noble placer de contr i ­
b u i r a l decoro, lustre y p rosper idad de l a 
p r o p i a escuela. E n el la no p a s a r á p o r las hu­
mil laciones que h o y trae consigo l a invest i ­
d u r a de funcionario, n i le af l ig i rán dependen­
cias afrentosas, n i a h o g a r á desvergonzado 
nepot ismo todo aliciente a l trabajo, dejando 
a l deber y a l sacrif icio desamparados de los 
confortantes e s t í m u l o s de l a recompensa. S i 
l a bu roc rac i a docente ha de i r mermando 
cada d í a las vocaciones d e l magister io, de 
suerte que s i h o y abundan los aspirantes a l 
profesorado oficial, es p o r l a sobreproduc­
c i ó n de carreras científicas y literarias, y las 
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congojas cada vez m á s aflictivas de l a lucha 
por la existencia, ¿qué hombre docto, que ha 
de sentir los impulsos de una d i g n i d a d pro­
porc ionada á l a c i enc ia que atesora, se aven­
d r á á dejarse adscr ib i r á l a oficina y a l labo­
ra tor io de l saber oficial para que contraste 
l a inferior p o s i c i ó n de l agregado con l a emi­
nente de los favorecidos pedagogos que alec­
c ionan y educan en nombre de l a diosa so­
b e r a n í a ? ( i ) . 

( i ) A ú n d i s f r u t a e l c u e r p o docen te o f i c i a l u n a r e l a t i v a 

i n d e p e n d e n c i a que c o n s t i t u y e v e r d a d e r o m i l a g r o á l a s a l t u ­

r a s de d e s p r e o c u p a d o n e p o t i s m o que a l c a n z a e l s i s t e m a . P e ­

r o , a u n q u e e s t é l e j ano e l d í a e n que, de r e a l o r d e n y c o n 

a b s o l u t o a r b i t r i o m i n i s t e r i a l , se n o m b r e á todos l o s p r o f e ­

sores , l o c i e r t o es que e l o r g a n i s m o u n i v e r s i t a r i o , m á s v i c i a ­

do c a d a vez, i r á e x p u l s a n d o de s í á l o s h o m b r e s d o c t o s y 

d i g n o s , á q u i e n e s n o debe h a l a g a r y sa t i s face r u n a a u t o n o ­

m í a r e d u c i d a á l a s e g u r i d a d de n o ser, p o r a h o r a , s epa rados 

n i t r a s l a d a d o s . 

N o puede i a u n i v e r s i d a d p r e t e n d e r e l p r i v i l e g i o de h a ­

l l a r s e i n m u n e de l a i n v a s i ó n i n c e s a n t e y a v a s a l l a d o r a de esa 

b u r g u e s í a i n e d u c a d a y h a s t a i n e d u c a b l e que h a e n t r o n i z a d o 

c o n s i g o , e n l a s p r o f e s i o n e s l i b e r a l e s y e n l a s f u n c i o n e s p ú ­

b l i c a s , l a a m b i c i ó n s i n e s c r ú p u l o s , l a v u l g a r i d a d de ideas , 

l a a b s o l u t a c a r e n c i a de s e n t i m i e n t o s d e l i c a d o s , de e s t é t i c a , 

finura, c o r r e c c i ó n de t r a t o s o c i a l y , p o r supues to , de s e n t i d o 

j u r í d i c o . P u e s esa gen te , e n f e u d a d a m u y á g u s t o s u y o e n l o s 
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S ó l o desconociendo l a real idad, esto es 
e l interesado p r o p ó s i t o con que los a lumnos 
concur ren hoy, y c o n que sus padres los en­
v í a n á las universidades, no para que apren­
dan y se formen, s ino para que se habi l i ten 
con u n t í tu lo , puede el s e ñ o r S á n c h e z T o c a 
forjarse l a i lus ión de que no quedaran so­
litarias las c á t e d r a s de los mediocres y des­
p a r t i d o s d o m i n a n t e s p a r a g o z a r de l a r e p a r t i c i ó n d e l p ú b l i ­

c o b o t í n de honores y ade l an tos , t i ene que ser, p o r r e g l a g e ­

n e r a l , l a que t r i u n f e y m e d r e , p o s t e r g a n d o e n p e r p e t u a os­

c u r i d a d é i n i c u o e s t a n c a m i e n t o á l o s p ro fe so res , á quienes l a 

r e c t i t u d y l i m p i e z a de a l m a n o p e r m i t e r e s p i r a r e l i m p u r o 

a m b i e n t e p a r l a m e n t a r i s t a , n i a soc i a r se á l a s to rpes m a n i p u ­

l a c i o n e s de l a s b a n d e r í a s l i b e r a l e s . 

P o r esto, e l h o m b r e de v o c a c i ó n c i e n t í f i c a y p e d a g ó g i c a 

e s t a r á , de d í a e n d í a , peo r a v e n i d o c o n su of ic io , y s i se re­

s i g n a á enseñar e n l a u n i v e r s i d a d o f i c i a l , es p o r no tener o t r o 

l u g a r y v e l ú c u l o de p ú b l i c a e n s e ñ a n z a . E n l a h o r a m i s m a en 

que se d e c r e t a r a u n a c o n c u r r e n c i a i g u a l en t re las u n i v e r s i ­

dades l i b r e s y l a s d e l G o b i e r n o , q u e d a r í a en é s t a s e l des­

h e c h o d e l m a g i s t e r i o , l o s que de p ro f e so re s s o l o t u v i e r a n e l 

n o m b r e , e l t í t u l o y las i n m e r e c i d a s c o n v e n i e n c i a s . L o s que 

s aben y q u i e r e n i n s t r u i r y educa r b u s c a r í a n ans iosos h o r i ­

zon tes m á s á m p l i o s y sanos de c i e n c i a , de fé , v i r t u d y a u t o ­

n o m í a , y les f a l t a r í a t i e m p o p a r a a r r o j a r l a h u m i l l a n t e y p e ­

s a d a l i b r e a d e l E s t a d o docen te . Y s o l o en tonces q u e d a r í a n 

des ie r t a s l a s c á t e d r a s o f i c i a l e s y t e n d r í a a u d i t o r i o l a c á t e d r a 

l i b r e . 
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val idos agregados. E l super ior derecho que 
en las bases propuestas se les o torga es el de 
sustituir, pa ra los a lumnos que hayan asisti­
do constantemente á l a e x p l i c a c i ó n l ibre , a l 
c a t e d r á t i c o numerar io en los e x á m e n e s de 
l a asignatura; pero c o m o todo t r ibuna l se 
compone, p o r l o m é n o s , de tres ind iv iduos , 
ca lcule el lector de q u é g a r a n t í a s tan s ó ­
l idas disfruta l a e n s e ñ a n z a extraoficial y 
sierva. P o r supuesto que y a en el p royec to 
no se habla nada de c o l a c i ó n de grados; y 
cuando el s e ñ o r S á n c h e z de T o c a ha o m i ­
t ido punto tan importante, es porque renun­
c ia á aquel j u rado h e t e r o g é n e o , mix to y neu­
t ra l de l real decreto de 1885. L a l iber tad 
de e n s e ñ a n z a queda reduc ida á l a m á s mín i ­
m a e x p r e s i ó n ; as í se reduce t a m b i é n e l b lan­
co de los enemigos tiros, ú n i c o intento real 
ó aparente de l a po l í t i ca mestiza. 

P e r o no es esto lo m á s grave. L a docen­
c ia de los agregados, de esos m í s e r o s h u é s ­
pedes de l a un ivers idad de l gobierno, (pues­
to que de ella rec iben p o c o m á s que el loca l , 
y eso no siempre), quiere el s e ñ o r T o c a con-
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ver t i r l a punto m é n o s que en concordada y 
de esta guisa : « Q u e en c a d a distr i to univer-
3>sitario los Pre lados , que en el m i s m o ejer-
» z a n j u r i s d i c c i ó n diocesana, puedan p ropo -
» n e r y designar colect ivamente a l gob ie rno 
»e l nombramiento de c a t e d r á t i c o s c o n e l 
» c a r á c t e r de profesores libres, oficialmente 
» a g r e g a d o s á l a un ivers idad ó institutos de 
» d i c h o distr i to un ive r s i t a r i o .» E l c a t ó l i c o 
opuscul is ta asigna á los obispos el desairado 
papel de hal lar unos cuantos ch icos que quie­
ran j uga r á l a c á t e d r a , y d e s p u é s de darles 
una c o m o inves t idura c a n ó n i c a de maestros 
autorizados por l a Iglesia, que ( o c u p a r á así , 
en los establecimientos del E s t a d o católico el 
distinguido lugar que se ha visto), p ropo rc io ­
na r í a , con estas c á t e d r a s desiertas, aparente 
argumento á las heterodoxias pa ra suponer­
se en m a y o r í a ab rumadora y en absolutos 
aislamiento y d e s d é n á l a e n s e ñ a n z a ca tó l i ca . 

S í ; á las c á t e d r a s de los agregados inex­
pertos que aceptaran tan triste c o n d i c i ó n s ó ­
lo c o n c u r r i r í a n los hijos de unos cuantos ab­
negados í n t e g r o s con el h e r o í s m o suficiente 
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p a r a hacer arrostrar á las infelices criaturas 
las horcas caudinas de l a c iencia del fantás t i ­
co paqu ide rmo consabido. L o s d e m á s católi­
cos s e g u i r í a n enviando á l a juven tud á las 
c á t e d r a s oficiales, mientras que no creyese 
l legado el caso de p r o h i b í r s e l o la autor idad 
ec les iás t ica ; pero una vez las cosas en ese ex­
tremo, ó no p o d r í a haber en las universida­
des agregados ca tó l i cos , ó si , p o r extraordi­
nar io f e n ó m e n o los hubiera , s e r í a cada vez 
mayor l a o p o s i c i ó n y enemiga entre los res­
pect ivos profesorados y m á s i lusor ia la l iber­
tad, p o r el s e ñ o r S á n c h e z de T o c a imaginada . 
E s t o haciendo á los c a t ó l i c o s l iberales no s é 
s i la g r a c i a ó l a jus t ic ia de suponerles obe­
dientes á los decretos de l a Iglesia. Desen­
g á ñ e s e el discreto publ ic is ta : no d a r á en el 
quid mientras l o busque en las m e c á n i c a s 
d e l doctr inarisrno conservador . 

Y para que no se nos tache de suspica­
cias y pes imismos, damos por cierto que el 
derecho que el s e ñ o r T o c a confiere al E p i s ­
copado es el de nombramien to y no el de 
s imple propuesta, cosa que no e s t á clara; 
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porque si las palabras « p r o p o n e r y designar> 
de l a ci ta que hemos trascri to expresaran 
tan só lo l a mera facultad de p r e s e n t a c i ó n , 
pa ra que el Es t ado el igiera los agregados que 
fueren de su gusto, no hay necesidad de se­
ñ a l a r l a clase de ca to l ic ismo que p re f e r i r í an 
los gobiernos l iberales en los conscriptos de l 
Senado docente. E n él só lo i n g r e s a r í a n , pa ­
ra dar le cierto color de or todoxia , los h ipo­
t é t i c o s m é n o s intransigentes y fanáticos, los 
elemetos m á s b e n e m é r i t o s de aquella U n i ó n 
ca tó l ica , á l a que dedica p á g i n a s tan elo­
cuentes el l i b ro de l s e ñ o r S á n c h e z T o c a . 
Y o no s é c ó m o se las compone el d is t in­
g u i d o autor que l a defensa de l a l iber tad le 
resulta s iempre a p o l o g í a de l a ley de castas. 
T a r d e v e r á concordado el proyecto, que t í­
midamente, parece elevar á c o n s i d e r a c i ó n 
superior . 





XYII. 

Deduciones: las tésis contenidas en el principio 
de la libertad de enseñanza.—La licencia ra­
cionalista conduce á la tiranía del Estado do­
cente.—Por qué el Estado liberal retendrá 
siempre la docencia.—Indícase la indagación 
final. 

E l a s é r i e de los a r t í c u l o s p receden-
|X> tes se deduce que, pa ra el par t ido 

ca tó l i co nacional , l a l iber tad de en­
s e ñ a n z a no consiste en e l supuesto dere­
cho de exponer y r ec ib i r cualquiera doct r ina , 
conforme ó no con el dogma , sino en l a fa­
cul tad natural que tienen las personas de 
cualquiera clase y c o n d i c i ó n de aleccionar y 
de aprender bajo l a inspectora v ig i l anc i a de 
la Iglesia y con l a a c c i ó n docente que tuvie­
re á bien para el cumpl imien to de l a m i -
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s ión d i v i n a encomendada por Jesucristo. Y 
puesto que el Es t ado no h a rec ib ido tal en­
cargo sobrenatural , y, p o r otra parte, l a so­
c iedad no carece de apt i tud para adqui r i r y 
comun ica r las verdades que son de l a com­
petencia de los ó r g a n o s sociales docentes, 
desde el padre á l a universidad, s i g ú e s e que 
no es de derecho d iv ino , n i humano, canón i ­
co , n i secular l a función p e d a g ó g i c a que el 
poder c i v i l u s u r p a . 

D o s t és i s pues, contiene, el p r inc ip io de 
l a l iber tad de e n s e ñ a n z a b ien entendida y 
pract icada: n e g a c i ó n de l a l icenc ia raciona­
l is ta de e n s e ñ a r , con i g u a l t í t u lo de jus t ic ia y 
legal idad, lo verdadero que lo falso, s e g ú n la 
i n s p i r a c i ó n y n o r m a del pensamiento libre y 
emancipado de todo cr i ter io que no sea el de 
l a r a z ó n ind iv idua l ; a f i r m a c i ó n de l a autar­
q u í a de l a sociedad en el orden docente para 
ins t rui r y educar, s in ingerencia de l magiste­
r io del Estado,, y sin reconocer otro que el 
infalible de l a Iglesia. 

E n esta esfera, c o m o en las otras, l a l iber­
tad verdadera de elegir s e g ú n ve rdad y or-
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den, consint iendo a l pensamiento o m n í m o d a 
facultad de i n d a g a c i ó n en los ampl ios ho r i ­
zontes que solo el d o g m a l imi ta , conduce a l 
reconocimiento, g a r a n t í a y p r o t e c c i ó n p o r 
parte de l Es t ado de una recta y razonable 
a u t o n o m í a ; mientras que el desatinado i n d i ­
v idua l i smo l ibera l engendra l a t i r a n í a socia­
lista de l Es t ado doctor y maestro en v i r t u d 
de l a í n t i m a y necesaria r e l a c i ó n l ó g i c a que 
existe entre los dos extremos del f é r reo cír­
culo en que el l ibera l i smo forzosamente tiene 
que moverse . 

E s sabido que el E s t a d o moderno j u z ­
gase el ú n i c o representante de l a soc iedad 
(reminiscencias indelebles de l pacto) y en ta l 
respecto, t iende á ejercer, en nombre de ella^ 
el m a y o r n ú m e r o posible de funciones p r i v a ­
das y p ú b l i c a s ; de ta l suerte, que las que n o 
retiene y d e s e m p e ñ a por sí mismo, só lo me­
diante d e l e g a c i ó n suya, y en l a med ida que 
le p lace se las consiente á é s t a s ó las otras 
entidades de l a masa popular . As í , en mate­
ria de e n s e ñ a n z a , c o m o de l ibertades concej i ­
les no hay m á s persona l idad y derechos q u e 
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los que reconoce, mejor d icho, concede con 
pa r s imonia conservadora ó con federal lar­
gueza . P e r o p o r m u c h o que desentralice, 
m u é s t r a s e s iempre tan celoso guardador del 
p r inc ip io , que hasta en el p royec to de consti­
t u c i ó n federalista de 1873, entre las «facul­
t a d e s correspondientes á los poderes púb l i -
>cos de l a f e d e r a c i ó n » ( t í tu lo V ) figura (nú-
» m e r o 20) el establecimiento de una univer-
» s i d a d federal y de cuat ro Escue las N o r -
» m a l e s superiores de A g r i c u l t u r a , Ar t e s y 
»Ofic ios en los cuatro puntos de l a federa-
»c ión que se determinen p o r una ley)). E n 
esto tanto da l a C o n s t i t u c i ó n consumada de 
1876 c o m o l a que se f r u s t r ó tres a ñ o s án tes , 
y tanto monta C á n o v a s c o m o Pí ; porque, 
dentro de l sistema, l a d e s c e n t r a l i z a c i ó n fe­
dera l no tiene su fundamento en l a doctr i ­
na de l a personal idad tal c o m o l a expl ica 
l a filosofía crist iana, s ino en las facultades 
de que e l E s t a d o qu ie ra desprenderse al 
ejercer su func ión conti tuyente (federalismo 
o r g á n i c o ) ó en las que l a masa retiene al de­
terminar , po r una serie de supuestos pactos, 
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desde e l mun ic ip io a l Es tado , l a serie j e r á r ­

qu ica de p ú b l i c o s o rgan i smos (federalismo 
sinalagmático, conmutativo, bilateral é inter­
medio) ( i ) . 

Y es natural . A d e m á s de l a g r a v i t a c i ó n l ó ­
g i c a con que el social ismo, contenido en l a 
doc t r ina l ibera l , t iende á anular á todas las 
personas sociales y á concentrar en el D i o s -
E s t a d o l a ú n i c a persona l idad dispensadora, 
no s ó l o de l supremo derecho, s ino de l a ín­
tegra cond ic iona l idad j u r í d i c a y de los b ie ­
nes materiales y morales, que son de l a i n -
cumbencia^ in i c i a t iva y a c c i ó n de los ó r g a ­
nos infrasoberanos, el monopo l io de l a ense­
ñ a n z a es, pa ra todos los poderes liberales, 
tanto ine ludib le ex igenc ia especulativa, co­
m o capi ta l c u e s t i ó n de v i d a ó muerte. 

( i ) D e h e c h o , y en l a p r á c t i c a , a m b o s f e d e r a l i s m o s s o n 

i g u a l e s , p o r q u e u n a a s a m b l e a es l a que s o b e r a n a m e n t e t i e n e 

que o t o r g a r á p r i o r i , d e r e c h o s i n d i v i d u a l e s , a t r i b u c i o n e s de 

a y u n t a m i e n t o s , p r o v i n c i a s , r e g i o n e s y , e senc ia l e s a t r i b u i c i o -

nes d e l p o d e r s u p r e m o ; s i endo , c o m o es, i m p o s i b l e d e s h a c e r 

l a s n a c i o n e s y a f o r m a d a s p a r a r e h a c e r l a s p o r u n a se r i e de 

c o n t r a t o s de i n d i v i d u o á i n d i v i d u o , de p u e b l o á p u e b l o , de 

p r o v i n c i a á p r o v i n c i a , de r e g i ó n á r e g i ó n y de é s t a s en t re s í 

p a r a f o r m a r l a n a c i ó n y e l p o d e r c o m u n e s . 
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E l Es t ado l ibe ra l no reconoce l a existen­
cia , n i la pos ib i l i dad s iquiera , de una pe r ­
sona é i n s t i t uc ión superiores á él; y de l mis­
m o m o d o que se j u z g a vo lun tad absoluta­
mente a u t ó n o m a , de c u y o soberano arbi tr io 
pende e l derecho, sin s u b o r d i n a c i ó n á nor­
m a a lguna que e s t é por c i m a de l imperante, 
as í t a m b i é n c o n s i d é r a s e r a z ó n suprema, c r i ­
terio indefectible de l a c iencia , d iv ino verbo 
de l pensamiento y de l a s a b i d u r í a de la so­
c iedad. P o r esto c o l ó c a s e en l a c á t e d r a de 
que expulsa á l a infalible maestra de i n d i v i ­
duos y pueblos, y desde l a usurpada sede 
cus todia y p ropaga e l ú n i c o d o g m a que le 
interesa mantener y vu lga r i za r entre las gen­
tes: l a n e g a c i ó n de un D i o s personal y crea­
d o r y de toda l a admirab le s ín tes i s contenida 
en l a d i v i n a e c o n o m í a de l a filosofía y de l a 
r e l i g i ó n cristianas. 

E s t a docenc ia de l fundamento de todo 
l ibera l i smo y del t í tu lo y e l fin de l a existen­
c i a de los gobiernos l iberales s in e x c e p c i ó n , 
representa para ellos u n at r ibuto esencial de l 
poder que él no e n a g e n a r á en caso alguno, 
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c o m o a rma defensiva y ofensiva que es contra 
l a ve rdad y contra l a Iglesia, c o m o preven­
c ión infernal para arrancar á Cr is to , no s ó l o 
las presentes, sino las futuras generaciones. 

¿ C ó m o puede un ca tó l i co admi t i r y de­
fender l a t é s i s del Es t ado docente que el de­
recho d iv ino y el natural rechazan de c o m ú n 
acuerdo? ¿ C ó m o se expl ica que pub l i cac io ­
nes que aspiran a l honor y á l a g l o r í a de 
j uzga r y resolver c o n cri ter io de ca to l ic ismo 
todas las materias s o c i o l ó g i c a s , no acierten á 
d is t ingui r entre las rectas intenciones de l p u ­
bl ic is ta , á las cuales somos los pr imeros en 
hacer jus t ic ia , y que j a m á s hemos puesto en 
duda, de l a y u x t a p o s i c i ó n doc t r inar ia tan pa ­
tente en « L a l iber tad de e n s e ñ a n z a y l a U n i ­
vers idad de O ñ a t e ? T a l conducta tiene que 
entristecer y a ú n escandalizar á los ñe les , c o n 
tanto m á s mot ivo cuanto el s e ñ o r S á n c h e z de 
T o c a parece un creyente sincero, es un escr i ­
tor ilustre, un observador concienzudo y u n 
analista perspicaz de los hechos p o l í t i c o s y 
sociales, é impor t a mucho que, c o n tales 
prendas, no autorice errores de ta l cuenta 

13 
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ante l a gente que no tiene mas cr i ter io para 
las ideas que el j u i c i o que le merecen las 
personas. 

Pero , supuesto que no sea la e n s e ñ a n z a 
func ión esencial, a t r i b u c i ó n i n t r í n s e c a de l so­
berano, ¿no puede justificarse c o m o función 
tutelar, h i s t ó r i c a y ext raordinar ia que com­
pete á l a au tor idad c i v i l , cuando y mientras 
l a soc iedad carezca de apt i tud para l a d o ­
cencia? Y en l a h i p ó t e s i s actual de l Es tado 
docente, h i p ó t e s i s que no es de hoy , y que 
tiene, hace t iempo, en se rv idumbre á l a es­
cuela, ¿con q u é p rudenc ia po l í t i ca h a de pro­
veerse á l a e m a n c i p a c i ó n universitaria? ¿ N o 
s e r í a l a concur renc ia p e d a g ó g i c a de l Es tado 
con los otros ó r g a n o s sociales el h á b i l p ro­
cedimiento, con que un estadista jus to y cau­
to, tan alejado de torpes empi r i smos c o m o 
de ideal ismos pel igrosos, debiera resolver 
u n a c u e s t i ó n , s iempre ardua, pero h o y er i ­
zada de pavorosas dificultades? 

H é a q u í los ú l t i m o s puntos que nos p ro­
ponemos examinar en esta serie de a r t í c u l o s 
que toca y a á su fin. 



Varias maneras de ejercer la función tutelar.— 
La tutela docente en ia Edad media.—Contra­
dicción que hoy implica.—La concurrencia pe­
dagógica del Estado.—La emancipación esco­
lar y la ley de castas. 

SI^^MEÍ O se cumplen de un mi smo m o d o 

l ^ ^ H : ^ ^as ft111^01168 tutelares, ni es i d é n t i -
x U í ^ i i i i ca i a a c c i ó n con que, en todos los 
ó r d e n e s de ac t iv idad , susti tuye el E s t a d o á 
l a soc ia l p o s t r a c i ó n y flaqueza. A s í cuando 
tiene que ejercer minis ter io de car idad , p o r 
haber helado las fuentes de é s t a el ego i smo 
posi t iv is ta d é l o s t iempos y p o r otra mu l t i t ud 
de causas., ( i ) el poder c i v i l no ha menester 

( i ) L a f a l s a n o c i ó n que de l a c o n c u r r e n c i a t i e n e l a e co ­

n o m í a i n d i v i d u a l i s t a , e l c r e c i m i e n t o d e l c a p i t a l y s u c o n c e n ­

t r a c i ó n en p o c a s m a n o s , l a t i r a n í a de u n a p l u t o c r a c i a s i n 
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m á s que tomar de l a soc iedad los bienes que 
el la no presta y a d i rec ta n i e s p o n t á n e a m e n t e ; 
y a l efecto,, ó refuerza los impuestos genera­
les ó crea uno especial pa ra e l fin de l a bene­
ficencia. E s c laro que este se real iza peor de 
ta l manera extraordinar ia y a n ó m a l a , pero a l 
cabo l a au to r idad soberana, no h a hecho 
m á s que conver t i r en deber po l í t i co y coerci­
b le l o que antes s ó l o era o b l i g a c i ó n mora l , 
s in extraer los recursos necesarios de otra 
par te que de l a ú n i c a de donde obtiene el 
pode r p ú b l i c o las fuerzas y los medios de 

e d u c a c i ó n n o b i l i a r i a , n i s e n t i d o é t i c o , l a i n t r o d u c c i ó n y m u l - -

t i p l i c a c i ó n de l a s m á q u i n a s , que , b u e n a s de s u y o , son, e n 

p o d e r d e l c a p i t a l i s m o s i n r e l i g i ó n n i c a r i d a d , a r m a o p r e s o r a 

c o n t r a e l t r aba j ado r , á q u i e n e s c l a v i z a y d e g r a d a , l a d i s o l u " 

c i ó n de l o s o r g a n i s m o s t r a d i c i o n a l e s q u e h a dejado indefenso 

a l o b r e r o , é i n e r m e ante s u e x p l o t a d o r y e n e m i g o e l c a p i t a l i s ­

t a y e m p r e s a r i o d e s c r e í d o y s i n e n t r a ñ a s , e l pe so a b r u m a d o r 

de l o s i m p u e s t o s c o n o t r o s v a r i o s h e c h o s que n o p r e s u m i ­

m o s habe r a b a r c a d o , n i t e n e m o s p a r a q u é s i s t e m a t i z a r a q u í , 

s o n l a s causas que h a n e c h a d o s o b r e e l p o d e r c i v i l l a c a r g a 

p e s a d í s i m a de l a t u t e l a de c a r i d a d , q u e antes e r a f u n c i ó n q u e 

d e s e m p e ñ a b a e l p u e b l o p o r v a r i e d a d de ó r g a n o s d i s t i n to s d e l 

E s t a d o . T o d a s estas causas p r o c e d e n de u n a ef ic ien te y p r i ­

m e r a , e l r a c i o n a l i s m o n a t u r a l i s t a , e l l i b e r a l i s m o e n una-

p a l a b r a . 
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gobie rno , y l i m i t á n d o s e á aumentar las con­
t r ibuc iones en esta ó en la o t ra forma, 

P e r o con l a e n s e ñ a n z a no puede e l E s t a ­
do proceder de i g u a l manera, n i , p o r lo tanto, 
efectuarse l a tutela docente c o m o l a obra de 
mise r i co rd i a t empora l de dar de comer a l 
hambr ien to ó vestir a l desnudo. Cuando l a 
soc iedad es ignorante por atraso ó p o r deca­
dencia, n i l a au to r idad c i v i l a lcanza general­
mente m á s alto n ive l intelectual y científ ico 
que el pueblo, n i é s t e puede p roporc ionar 
c o n regu la r idad cont inua a l soberano l a sa­
b i d u r í a y l a apt i tud p e d a g ó g i c a de que ca­
recen los s ú b d i t o s : nemo dat quod non habet. 
Y entonces, lejos de buscar el poder lo que 
no hay, n i de repente puede crearse, l i m i t a 
s u tutela á est imular y fomentar l a e n s e ñ a n ­
za , á despertar las iniciat ivas de magister io, 
á buscar , dotar y honrar á los maestros, mas 
s in er igirse él en doc tor n i en pedagogo, no 
aspi rando á c u m p l i r esta func ión de una m a - , 
ñ e r a permanente, exclusiva, n i s iquiera p r i n ­
c i p a l , c o m o lo verif ica con l a beneficencia 
p ú b l i c a . 
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P o r esto en los t iempos de relat iva i g ­
norancia , durante el p r imer p e r í o d o de l a 
E d a d media, a l E s t a d o no se le o c u r r i ó s i ­
quiera e n s e ñ a r p o r sí mismo; de jó que ense­
ñ a r a quien p o d í a , y estaba m á s ob l igado á 
ello,, l a Iglesia; y cuando m á s adelante com­
p r e n d i ó l a impor tanc ia y t ranscendencia del 
saber, no c r e y é n d o s e s á b i o p o r el solo hecho 
de estimar l a c ienc ia y los que l a profesaban,, 
no e je rc ió ot ro patronato en l a escuela, d i s ­
t inta ya , pero no emancipada de l c l á u s t r o n i 
de l templo, que el de esforzarse, á po r f í a con 
ind iv iduos y corporaciones, en co lmar de 
mercedes^ preeminencias y honras á l a u n i ­
ve r s idad y á sus miembros docentes y d i s -
centes. 

Pues bien, si au n entonces no e s t a b l e c i ó 
el E s t a d o l a industria inmaterial cientificar 
sino que r e s t r i n g i ó l a p r o t e c c i ó n tutelar á los 
t é r m i n o s h á b i l e s y prudentes de alentar y fa­
vorecer á los industriales, ¿no r e s u l t a r í a ex t ra ­
ordinar iamente cur ioso y aun grotesco defen­
der l a docenc ia of ic ia l , con el monopo l io que 
hoy imp l i ca , f u n d á n d o l a en la inep t i tud c ient í -
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fica y p e d a g ó g i c a de l siglo de las luces, en e l 
atraso de t iempos de tan portentoso, ampl io y 
r á p i d o progreso en ciencias y artes, p rogreso 
que no negamos en cuanto á los conoc imien­
tos de o b s e r v a c i ó n sensible y de a p l i c a c i ó n 
material , pero que no a d m i t i r í a m o s , s in los 
oportunos dist ingos, en l a Fi losofía y en las 
disc ipl inas der ivadas de l a Etica? ¿ C ó m o pue­
den conci l larse esos decantados y maravi l lo ­
sos adelantos, esa estupenda s a b i d u r í a , l a 
cu l tu ra que muchos sencillos ó falaces supo­
nen, cada vez m á s extensa y di fundida en to­
das las capas sociales, con la incapac idad so­
c ia l , ú n i c o t í tu lo de esta como de las otras 
clases de tutela? 

¿ H a b r á ahora quien niege que l a abe­
r r a c i ó n de l E s t a d o docente se funda en 
aquellas razones especulativas de socia l i s ­
m o y natural ismo, y en aquellos mot ivos 
p r á c t i c o s de p ropaganda atea, que no son 
m é n o s reales y notorios porque el sistema 
trate de velarlos cuidadosamente tras de 
apariencias de jus t i c i a y de hones t idad , y 
p o r m á s que, con l a mejor i n t e n c i ó n de l m u n -
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do, c a t ó l i c o s tan conspicuos y competentes 
c o m o el s e ñ o r S á n c h e z de T o c a co inc idan 
de hecho con el d o g m a m á s c a r a c t e r í s t i c o 
de l a l ibe ra l y anatematizada heterodoxia? 

Y es c la ro que, s i l a tutela docente con­
tiene hic et nunc l a c o n t r a d i c c i ó n in terminis 
de dar á l a soc iedad lo que no necesita y ella 
posee en p r o p o r c i ó n y ca l i dad superiores á 
quien trata de d i s p e n s á r s e l o , no h a b r í a obs­
t á c u l o a lguno t e ó r i c o , n i de gobierno , para 
que, desde luego, el poder c i v i l sal iera de 
donde se ha met ido y á donde no le l lama­
ban, y dejara l ibre á l a a u t a r q u í a socia l ese 
orden en el cua l e l soberano se ing i r i e ra por 
abuso absolutista. E n ta l supuesto de clarísi­
m a notor iedad , el Es t ado t ampoco tiene pa­
r a q u é seguir concur r iendo á l a e n s e ñ a n z a , 
porque, s i l a concur renc ia s ó l o l o es de nom­
bre, pero resultando en real idad, capa de 
monopo l io p e d a g ó g i c o , nada hay que ad ic io­
nar á lo expuesto en contra de l p r i v i l eg io 
absurdo, in i cuo é irritante; y s i l a concurren­
c i a supone lo que es esencial de ella, esto es, 
l a i g u a l d a d de derecho y de p o s i c i ó n lega l 
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para ejercitarlo, t ampoco hay m o d o de coho­
nestar l a competencia oficial en esta esfera, 
porque só lo deben concur r i r los que poseen 
t í t u lo al efecto, y el poder soberano no cuen­
ta entre sus fines y funciones los de instruc­
c i ó n y e d u c a c i ó n , n i c i rcuns tancia l y pasaje­
ramente tiene para q u é ins t rui r y educar a l 
pueb lo que mejor lo hace p o r sí mismo, me­
diante ó r g a n o s i d ó n e o s , distintos de l Es tado . 

S i n embargo, l a e m a n c i p a c i ó n universi ta­
r i a (justo es confesarlo) p r o v o c a r í a h o y pro­
testas y aun conflictos de cier ta g r avedad y 
resonancia, suscitados por aquellos elemen­
tos que se aprovechan del monopol io pa ra 
t i ranizar l a concienc ia ca tó l i ca y arrebatar á 
l a m a y o r í a de l p a í s una de sus m á s l eg í t i ­
mas l ibertades. M a s esto mi smo e n s e ñ a que 
no hay en esta materia , c o m o en las d e m á s , 
m o d o n i t é r m i n o s h á b i l e s de j u r í d i c a conv i ­
vencia entre l iberales y ca tó l i cos , y que lo 
que se l l a m a lega l idad c o m ú n es una efecti­
v a ley de castas á que e l par t ido nac iona l 
j a m á s puede avenirse, y que le separa, c o n 
ab i smo infranqueable, de lo que el s e ñ o r 
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S á n c h e z de T o c a sustenta y defiende en « L a 
l iber tad de e n s e ñ a n z a y l a U n i v e r s i d a d de 
O ñ a t e » , y de cuanto encierra en conjunto l a 
po l í t i c a de l erudito escritor. 
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E! peligro de la libertad.—El mal menor da las 
universidades mínimas.—El monopolio oficia! 
del «tibí quoque».—Tutela imposible.—La pre­
vención por parte de la sociedad y del Estado. 
—Emancipación de la universidad antigua; con-
secuBncias.-Asimilación legitima.—Conclusión. 

i S | | | i p ONTRA l a e m a n c i p a c i ó n u n i v e r s í t a -
l l S i i r r^a Pue(:^e a r g ü i r s e con los excesos 
ÍLÍ"|^EIÍ inherentes a l brusco t r á n s i t o de l a 
se rv idumbre á l a l iber tad que la falta de 
e d u c a c i ó n y h á b i t o t r o c a r í a en a n á r q u i c o 
desconcier to. Desas t rosa fecundidad docente 
e r ig i r í a universidades en cada c i u d a d y aun 
v i l l a de impor tanc ia , y l a lucha p o r l a exis­
tencia i b a á ofrecer m u y pronto el e s p e c t á ­
cu lo de l pugi la to m á s indecoroso en faci l i ­
dades de t í tu los á vuel ta de farsas a c a d é m i ­
cas, v i l tapadera de l a v a n i d a d y de l a cod i ­
c i a , conjuradas en d a ñ o de l saber. 
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N o negamos, n i d i s imulamos el pe l igro , 

que nos parece grave y de no fácil pre­
venc ión ; pero aun as í y todo, ma l menor que 
l a t i r a n í a de l a e n s e ñ a n z a oficial heterodoxa, 
que, h o y p o r hoy, parece a l s e ñ o r S á n c h e z 
de T o c a ca l amidad i r remediable . M á s vale 
ignora r que errar; y cuando el error es de 
los que pierden para s iempre á i n n ú m e r a 
bles almas, compromet iendo t a m b i é n el so­
siego m o r a l y material , l a p rosper idad y aun 
l a existencia de los pueblos, l a ignoranc ia re­
sul ta un bien relat ivo de no poco valor 
h i p o t é t i c o . E n c o m p a r a c i ó n de l a ant í tes is 
de l E s t a d o ateo, infi l trando, con l a docencia 
de su d o g m a absurdo y corruptor , t ó s i g o 
m o r t í f e r o á las generaciones presentes y fu­
turas y a r r e b a t á n d o l e s , en lo humano, hasta 
l a esperanza de sa lvac ión , e l fantasma de las 
universidades de l Ubi quoque solo puede 
p rovoca r h i p ó c r i t a s ó pueri les miedos. E l 
que sabe y entiende el catecismo no sabe 
poco; mientras que el sabio racional is ta na­
d a sabe, po r m u c h o que sea lo que en l a un i ­
ve r s idad y fuera de ella h a y a aprendido. 
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Y , ¿por ventura las actuales son tan c u i d a ­

dosas de una f o r m a c i ó n s ó l i d a y fecunda y 
tan exigentes en las pruebas de capac idad y 
ciencia? A pesar de los esfuerzos i n d i v i d u a ­
les y dispersos de una, no se s i g rande ó 
p e q u e ñ a , parte de l cuerpo docente, l a co r ro ­
s iva ben ign idad impues ta p o r l a i n m o r a l 
b l andura de las costumbres y p r á c t i c a s a l 
uso, p o r l a ma l d i s imulada desestima de l 
saber, que y a estorba para medros, u t i l ida ­
des y posiciones, p o r e l imper io casi incon­
trastable de la inf luencia exigente é imper io ­
sa, s in e s c r ú p u l o s n i pudor , h a conver t ido á 
las universidades oficiales en fáciles d ispen­
sadoras de l d i p l o m a apetecido, Y así, no ve­
mos m o d o de just if icar que el exc lus iv i smo 
d e l E s t a d o arrebate á l a soc iedad la , hasta 
cier to punto, inocente indust r ia de l tibi guo-
que que, p o r l o m é n o s , a b a r a t a r í a el p r o d u c ­
to, no peor que el de las oficiales f á b r i c a s 
c ient í f icas y l i terarias. 

C o m o los servicios que, p o r i n t r o m i s i ó n 
absolutista, se a r roga el Poder , resultan, ade­
m á s de caros, p é s i m o s , bien puede asegurar-
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se que la universidad, trocada en oficina de 
ciencia discernida por funcionarios públicos, 
ha de tener, pese á toda la competencia y 
rectitud del profesorado, los mismos defec­
tos de los otros ramos de la absorbente bu­
rocracia liberal. Y, en efecto, hoy las uni­
versidades no son ya menores, como las iró­
nicamente aludidas por Cervantes, sino mí­
nimas; y si resucitase Cristóbal Suarez de 
Figueroa é hiciera nueva edicción de E l P a ­
sajero, acaso tratara con más benevolencia 
á aquellas universidades silvestres, á cuyos 
grados se llevaban los puntos como bodoques 
en hirguesa. (i) 

Es muy extraño el interés con que el Es­
tado moderno quiere evitar los abusos pro­
bables á que es ocasionado el ejercicio de l i­
bertades legítimas ¡el Estado moderno que 
no repara en desencadenar sobre los pueblos 
licencias preñadas de tempestades y catás­
trofes! Contra la ruin insustancialidad de 

( i ) Véase el «Ensayo de Metodolog-ia judírica» por En­
rique Gil y Robles; nota XIV, página i8o . 
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pensamientos, contra la absoluta carencia de 
ideas elevadas y de prácticas graves y seve­
ras que caracteriza á la sociedad contempo­
ránea, no tiene el poder público medicina 
posible, ni hay tutela que pueda sustituir á 
la viril y honrada previsión de los padres, 
cuando, en vez de ciencia sólida y de educa­
ción efectiva y fructífera, codician, con interés 
mal sano, un título adquirido de cualquier 
modo, patente de corso para pronta y fácil 
presa en los destinos públicos. Si por este pe­
ligro, mal harto menor que el daño presente 
de la enseñanza superficial y atea, va á retener 
el Estado su función tutelar, se prolongarán 
la servidumbre de la escuela y la tiranía del 
monopolio docente anticatólico por tiempo 
indefinido. Porque solo Dios sabe el que tar­
dará la sociedad en curarse del actual posi­
tivismo anticatólico y de la superficialidad 
propia de las épocas de decadencia. 

Y solo la sociedad puede poner coto á los 
desmanes de la vanidad ridicula y de la am­
bición ciega, sabiendo distinguir entre la 
presunción jurii íanhtvt que arguye el ser 
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doctor de Alcalá y la que supone ser /iom-
bre docto graduado e7i Sigüenza. A l poder ci­
vil no le incumbe sino asegurarse siempre, y 
en cuanto es posible, con rigurosos ejerci­
cios, de la competencia de sus funcionarios; 
porque además de cumplir así el deber y 
ejercitar el derecho de selección entre los 
aptos, pondría en juego un recurso preven­
tivo, que combatiendo una inmoral conve­
niencia con una conveniencia racional, mo­
vería á los padres á preferir los estableci­
mientos que enseñan á lás empresas que 
habilitan. Así brotaría un renuevo restau­
rador de los estudios y de la importancia, 
dignidad y prestigio universitarios; porque 
del viejo tronco, carcomido por el error he­
terodoxo y por el absolutismo tiránico del 
Estado liberal, no hay que esperar fruto de 
ciencia verdadera y sólida ni de educación 
religiosa, verdaderamente humana y patrió­
tica. ¿Quién sabe si, á pesar de su radicalismo 
aparente, sería mal menor una ley compuesta 
de estos dos artículos: i .0 Se suprime desde 
hoy toda enseñanza oficial; 2 ° se restituye, 
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sin restricción alguna, á la sociedad, el dere­
cho de libre enseñanza sin más limitaciones 
que las que suponen los derechos de la 
Iglesia? (i) 

( i ) Y en el supuesto de una verdadera hipótesis de po­
tente é incontrastable heterodoxia social, 6 de la que hoy si­
mulan é imponen los partidos gobernantes, sería para los 
catól icos mal menor, aun la misma libertad de enseñanza ra­
cionalista, con tal que leal, lógica, y decorosamente se prac­
ticara, es decir, sin ingerencia alguna del Estado docente y 
en concurrencia igual de católicos y racionalistas, para que 
en palenque abierto se disputaran la formación de la juven­
tud. En la imposibilidad de obtener de los gobiernos de 
la Regencia la tésis comprendida en los dos artículos del 
texto, los católicos se contentarían hoy con el imperio de 
una ley común, en que el Estado liberal no les oprimiera 
la conciencia, imponiéndoles la enseñanza herética anties­
pañola. Esta sola, aunque no hubiera, como las hay, otra 
multitud de causas de orden espiritual y temporal, impedirá, 
en conciencia, á los católicos hacer la evolución consabida; 
y si aquí existiera, que no existe, un partido republicano, á 
quien la pasión sectaria no le apagase las luces del buen 
sentido, y garantizara seriamente la emancipación democrá­
tica de la enseñanza, ese partido procedería con habilísima 
política de atracción.? 

Porque, bien que los católicos, por este solo hecho, no re­
conocieran la república, como no reconocen hoy la monar­
quía constitucional, no dejarían, sin embargo, de hacer com­
paraciones, inclinándose por deber á una hipótesis que les 
libraba de la más odiosa y trascendental de las tiranías. 
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Después de todo, como la primera obli­
gación del Estado, al emancipar á la escuela, 
sería la de restituir su personalidad histórica 
á las universidades, á que arrebató bienes y 
vida, los tradicionales cuerpos docentes se­
guirían, de hecho, y sin atentado á la igual 
libertad de enseñanza, gozando el monopo­
lio que en toda concurrencia proporcionan 
las ventajas de posición, de antigüedad y de 
medios, y que constituyen límite y dique 

Pero no hay que pensar en que tal suceda, porque u,o 
hay escuela n i agrupación liberales que teng-an de la liber­
tad verdadero concepto, ni quieran sinceramente otorgar­
la á los adversarios; y así como católicos y racionalistas 
no pueden coincidir en noción fundamental alguna filosófica 
6 jurídica, tampoco puede haber legalidad común para ellos 
sino forzada convivencia, bajo una legis lación que á unos ó á 
otros tiene que ser tan violenta como aborrecible. 

L o cual no obsta para que pudiera darse algún partido, 
que por conveniencia, que él juzgaría pragmática, es decir, 
no ética, ó por inconsecuencia feliz, ó por equidad natural, 
no menos i lógica, se abstuviera en absoluto, de interve­
nir técnicamente, en la esfera de la enseñanza, captándose 
» 5 1 , hasta cierto punto, la benevolencia los católicos. Ya 
hemos visto que hasta el autor del fracasado proyecto de 
Constitución republicana de 1873 cometió el yerro de incluir 
entre las fundamentales instituciones orgánicas una univer­
sidad federal. 
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naturales á las imprevisiones de imprudente 
y mal calculado concurso. Y tampoco se ex­
cedería el Estado, si tomando por tipo á las 
universidades que formó y crió la historia, 
exigiese á las de nueva creación las mismas 
condiciones de personalidad que á las de 
vieja planta y contextura. En esto no habría 
usurpación de magisterio, sino uso justo y 
cauto de facultades soberanas, no formal­
mente distintas de las que ejercita para reco­
nocer y garantizar el estado jurídico de las 
personas morales, cuyas condiciones de via­
bilidad tiene el poder civil derecho á deter­
minar préviamente, ni más ni ménos que 
respecto de las personas físicas. No hay pa­
ra qué enseñar al lector la diferencia que me­
dia entre este sistema de asimilación y el del 
decreto del señor Sánchez de Toca. 

Leyendo el interesante libro que ha pro­
porcionado materia y ocasión á la série de 
artículos que aquí termina, saca uno impre-
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sión melancólica y aun dolorosa: la de que 
se puede ser conservador por motivos, en 
cierto modo, más tristes y lamentables que 
los de la simplicidad ó el torpe cálculo. 
Hombres probos, de buen entendimiento 
y de no vulgar cultura, gravitan hácia la 
conservaduría por no sabemos qué inexpli­
cable conato á la contradicción ecléctica, 
por un vicioso temperamento intelectual 
que no acierta á asimilarse otra nutrición 
que las de los artificios, combinaciones y 
barullos del sincretismo más bizarro y hete­
rogéneo. ¿Cómo explicar de otro modo que 
se reconozca fa corruptora é indocta ense­
ñanza del Estado liberal y al mismo tiempo 
quiera perpetuarse su acción y obra de per­
versión é insipiencia? ¿Cómo, después de no 
encontrar otra solución que la libertad do­
cente de la sociedad, se deja ese derecho re­
ducido á puro nombre, y se le entrega al 
interesado y enemigo arbitrio de la omnipo­
tencia socialista del Estado ateo? 

Dios toque con su gracia la inteligencia 
del señor Sánchez de Toca, y depare á la 
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Universidad de Oñate defensores más lógi­
cos y mejor pertrechados, y otro ambiente 
de libertad del que se respira en el opúsculo 
del publicista conservador. La gloriosa es­
cuela vascongada sólo podrá renacer cuando 
renazcan los fueros de Vasconia; cuando se 
restauren religión y pátria, el día, por des­
gracia, cada vez más lejano, en que la Espa­
ña, arrepentida y penitente, vuelva el cora­
zón á Cristo, acordándose de que con Él v 
por Él fué d ueña del mundo; y viendo que, 
sm Él y contra Él, ha descendido á la míse­
ra condición de colonia judía, como ya no 
pueden menos de reconocer y confesar has­
ta los amigos más consecuentes y los más 
apasionados partidarios del liberalismo, ora 
radical, ora ecléctico. 





I N D I C E 
Páginas 

A L LECTOR v 

I N T R O D U C C I Ó N 

Ocasión de estos artículos: un libro y su 
autor . ; I 

I 

Variedades de la familia conservadora. — 
La Unión Católica juzgada por un unio­
nista conspicuo 7 

II 

Los núcleos de fuerzas católicas según el 
señor Sánchez de Toca.—Testimonio de 
excepción.—Sánchez de Toca y Orti y 
Lara.—«Salus ex inimicis» 2 . 

III 

Para mejor ocasión.—Política canovista y 
política cristiana.—La influencia del in-



Páginas 

tegrismo en la vida parlamentaria.—-Se­
rá tarde.—Aberración incomprensible.. 31 

IV 
Los propósitos del partido nacional según 

la ignorancia y la calumnia.—La Edad 
media y lo que de ella sobrevive co­
mo programa restaurador.—El reinado 
social de Jesucristo.—El pesimismo an­
ticonstitucional del señor Sánchez de 
Toca 39 

E l partido nacional y la hipótesis impe­
rante: el fin, inmediato y los fines me­
diato y remoto de la política católica.— 
Claridad de actitud y programa.^—El 
obstáculo: continuación de la historia de 
España.—Los dos ciclos de la revolu­
ción de Septiembre. , 49 

E l artículo II y la circular de 1876.—Ca­
tolicismo liberal de nuevo cuño.—La 
«interpretación» lata del precepto cons­
titucional.— El estado legal bajo la 
constitución de i S / ó y lade 1869.—El 
papel parlamentario de una minoría ca­
tólica. —La tiranía del miedo 57 

VII 
La clave,—Anticipaciones.—La fórmula 

doctrinaria.—Cita expresiva.— Traduc­
ción.—«¿Quis vos fascinavit?> 69 



P á g i n a s 

VIII 

La capa de arena.—Contradicción palma­
ria.—Confesión preciosa: el desuso de 
los dos artículos y la ¡costumbre contra 
ley constitucional! — Consecuencias, — 
Meditemos 79 

IX 

E l consabido tema.—El falso supuesto de 
la hipótesis católico-liberal.—La mino­
ría anticatólica en todos los períodos de 
la revolución.—La revolución fiera des­
pués de lo de Sagunto.—Período crítico 
de restauraciones.—La obra de Cáno­
vas.—¿Para siempre? 89 

E l desprestigio del credo revolucionario.— 
Idea más exacta de las revoluciones.— 
E l período escéptico, positivista y evolu­
tivo del liberalismo.—-Facilidades de la 
dictadura.—La dictadura legal restaura­
dora.—Los fantasmas del miedo.—Duc­
tilidad de la masa 99 

XI 

Imputación gravísima.—Lo que significa. 
— Consecuencias. — Contradicción del 
señor Sánchez de Toca con el señor Sán­
chez de Toca mismo.—Terreno esca­
broso.—Deber filial 109 



P á g i n a s 

Xit 

Los obstáculos.—El concordato y la ley de 
Instrucción pública.—Papel que ésta re­
serva al Episcopado.—El estorbo de la 
falsa prudencia.—El pietismo de las cla­
ses directoras.—El ideal del galicanismo 
redivivo 119 

XIII 

E l recurso de la libertad.—No existe co­
mo confiesa el señor Toca.—Otra con­
tradicción.—El artículo 12 no garantiza 
la libertad de enseñanza.—Lo que con­
tiene es el despotismo y la anarquía, ar­
monizados por un mismo interés é in­
tento en todo liberalismo 129 

XIV 

El señor Sánchez de Toca partidario del 
Estado docente.—La concurrencia que 
desea entre los establecimientos oficiales 
y los libres.—El artículo 12 y las uni­
versidades vascas.—El estado maestro á 
título de función tutelar. — Silogismo 
abrumador.—-¡Fuerza del consonante!. . 143 

XV 

E l real decreto de 188 5.—-Es punto menos 
que librecultista.—Convierte la libertad 
docente en privilegio de clase.—Consti­
tución de los tribunales de grados.—In­
convenientes de los jurados en los exá-



P á g i n a s 

menes, como en los tribunales de jus­
ticia 153 

XVI 

La escuela libre y los agregados á la es­
cuela oficial. — Subalterna posición de 
éstos en el cuerpo docente.—Absoluta 
inutilidad de tal recurso doctrinario de 
importación extraña.—Desairado papel 
que reserva el señor Sánchez de Toca 
al Episcopado; consecuencias.—La ley 
de castas 165 

XVi l 

Deducciones: las tesis contenidas en el prin­
cipio de la libertad de enseñanza.—La 
licencia racionalista conduce á la tiranía 
del Estado docente.—-Porqué el Estado 
liberal retendrá siempre la docencia.— 
Indícase la indagación final 1/5 

XVIII 

Varias maneras de ejercer la función tute­
lar.—La tutela docente en la Edad me­
dia.—Contradicción que hoy implica.— 
La concurrencia pedagógica del Estado. 
—La emancipación escolar y la ley de 
castas 183 

XIX 

El peligro de la libertad.—El mal menor de 
las universidades mínimas. — El mono-



P á g i n a s 

polio oficial del «tibi quoque».—Tutela 
imposible.—La prevención por parte de 
la sociedad y del Estado.—Emancipa­
ción de la universidad antigua; conse­
cuencias.—Asimilación legítima.—Con­
clusión 191 



E R R A T A S A D V E R T I D A S 

Páginas 

3 6 

8 4 

ZOO 

I 6 9 

» 7 3 

Dice Léase 

2 4 

21 

2 4 

19 
II 

inescutable 
pracmatismo 
non 
vcltículo 
elemetos 

inescrutable 
pragmatismo 
nom 
vehículo 
elememtos 











OBRAS DEL AUTOR 

El absolutismo y la democracia. - L a tomo en 8.u 
mayor francés, 3 y 3,50 pesetas en Salamanca 
y Madrid, respectivamente. 

Ensayo de Metodología jurídica.—Un tomo en 8 ° 
mayor francés, 3 pssetas. 

Programas de los dos cursos de Derecho político 
y administrativo, una p8S8ta-cada uno. 

De venta en las principales librerías de Madrid 
y Salamanca. 




